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:APR0B ACIÓN  DEL  R.  P.  L.  Fr.  FRANCISCO 

Xavier  Sánchez ,  Doctor    Teólogo  de  la    Real  Vni^ 

tersidad  de  San  Márc-os ,  Calíjicador  y  Consultor  del 

Santo  Oficio ,  Examinador  Sinodal  de  este   Jrzobis* 

fado,  y  otras  Diócesis,  y  Regente  Mayor  de 

¡j  Estudios  en   el   Convento  de    los   doce 

Jfóstoles  de  Limas 


EXCMO.  SEÑOR.  . 

fie  leido  con  atención  ía  Obra  Intitulada 
Observaciones  soire  el  Clima  de  Lima  y  sus  in* 
fluencias  en  los  seres  organizados^  y  en  especial 
d  Hombre ,  que  V.  E.  se  ha  dignado  remi- 
tir á  mi  censura.  Con  sob  le?r  él  nombr^e 
dd  Dn  Unanue  su  autor,  tenií  suficiente, 
para  aprobarla,  |s)ues  son  bien  conocidos  los 
talentos ,  juicio ,  y  literatura  de  este  Profe- 
«)r  ilustrado.  Apenas   empezó  á   ensayar  su 


■■i 
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CpíülííiaV5\^ua!tclQ  elegido  Secretario  de  la.  So- 
ciedad tle^.  Amantes  de  Lima,,  baxo  el  nom- 
tfYe  'd&  Jnistw ,  sus  disciírsos  sobre  los  mo- 
ñtíméilW'derPérifV  y  diversos  ramos  de  la 
historia  natural,  él  ^elogio  del  Coronel  D. 
Pedro  de  Pineda ,  y  otras  muchas  'diserta- 
ciones ,  le  hicieron  célebre,  no  solo  entre  los 
literatos  de  América  ,  sino  también  entre  los 
de  Europa. 

Emprende    en  la   presente  obrita   es- 
cribir sobre    uno,  de  los   puntos   mas   impor- 
tantes que    tieríé  la  Medicina.  La  obra,  quizá 
la    mejor  escrita  que   nos  ha   dexado    Hipó- 
crates  su  príncipe   y  fundador,    es    el    libro 
De   aere  ,  locis  et  aquis.    Como  no  es  posible 
curar  con  tino  al  hombre,  sin  el  conocimien- 
to  de    su    situación  local,   pues  es  una  parte 
del  universo  sujeta  á  la  influencia  de  las  otras 
que  la  rodeat? ,   puso  el  mayor  esmero  el  sa- 
bio  griego  en   formar   el   plan,  y    establecer 
los    principios   que   debian  seguir  los  médicos, 
examinando   las  circunstancias   físicas  de  los 


países  en  que  debían  exercer  su  profesiom 
Si  se  comparan  los  escritos,  que  á  imi- 
tación de  Hipócrates  han  publicado  diferen- 
tes sabios  sobre  este  asunto,  con  el  que  de- 
sea dar  luz  el  Dr.  Unanue ,  puede  la  Ca- 
pital del  Perii  gloriarse ,  con  toda  seguridad, 
de  que  ninguno  le  excede.  El  orden,  las  ob- 
servaciones físicas,  las  reflexiones  juiciosas, 
los  pensamientos  delicados,  un  estilo  claro 
y  halagüeño  forman  en  esta  obrita  un  con- 
junto  instructivo   y   agradable. 

En  la  primera  parte ,  en  que  exa- 
mina el  clima  de  Lima ,  presenta  una  his- 
toria completa  de  nuestra  meteorología  ^  ha- 
ciendo saltar  por  todas  partes  chispas  que 
alumbran  al  físico,  al  historiador,  y  al  po- 
lítico  con  relación    á    estos  países. 

En  la  segunda,  en  que  descubre  las  re- 
laciones entre  el  clima  y  los  entes  organiza- 
dos que  le  habitan ,  su  pluma  se  reviste  de 
toda  la  dignidad  y  elevación  de  su  asunto. 
Camina  desde  la  consideración  de  las  plantas 


^^•\':'-í 


!iasta  lo  mas  íntimo  cíe  los  ánimos  humanos. 
Un  monumento  de  gloria  levanta  á  la  Amé- 
rica ,  y  en  especial  á  los  moradores  de  esta 
parte  de  la  Zona,  examinando  las  preroga- 
tivas  de  sus  ingenios.  Y  aunque  lleva  la 
balanza  al  fiel  en  sus  juicios ,  bien  se  des- 
cubre    le     sobra     caudal    para    dirigirla    á 

su  fin. 

La   tercera  y  última  parte    considerai 

las  influencias  del  clima  en  las  enfermeda* 
des :  apoyado  en  sus  observaciones  ,  y  en 
quanto  se  ha  escrito  en  diferentes  lenguas 
por  los  médicos  que  han  existido  entre  los 
trópicos,  procura  reunir  en  un  solo  fecundó 
principio  ,  el  origen  al  parecer  vario  de  nues- 
tras enfermedades.  Desenvuelve  sus  ideas  con 
mucho  magisterio  en  orden  á  los  cuerpos  ; 
y  al  tratar  de  los  males  del  ánimo  adquie- 
ra también  su  pluma  cierto  carácter  de  es^ 
piritual ,  que  elevándose  en  la  expresión  y 
¿I  sentimiento  ,  ofrece  un  hermoso  rasgo  de 
doqüencia.   Concluye  proponiendo  un  plan  ac 


conducta  para  libertarse  de  las  enfermedades 
del  país ,  examinando  quanto  conduce  á  cS' 
te  fin  con  inteligencia,  brevedad  y  acierto. 

De  manera  que  esta  obrita  del  Dn 
Unanue  será  el  código  de  nuestros  físicos  y 
médicos ,  un  manantial  de  reflexiones  para 
el  que  gobierna,  y  un  libro  necesario  á  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  para  conser- 
var su  salud.  Presentando  utilidades  de  tan- 
ta ventaja ,  y  no  conteniendo  nada  que  se 
oponga  á  nuestras  máximas  morales ,  y  po- 
líticas ,  ni  á  nuestra  santa  fe ,  y  religión  , 
soy  de  sentir  le  conceda  V.  E.  la  licencia 
que  solicita*  Lima  y  Julio   15  de  1805» 


f  n  FrancUco  Xavier  Sanchem^ 
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AL  DOCT,  BON  GABRIEE 

MORENO ,  CATEDRÁTICO  DE  PRIMA 

MATEMÁTICAS    EN  r A     REAI.   UNIVERSIDAD    ]>E  SAiti 
MARCOS   DE     LIMA  , 


CQSMCGRAFO  MAYOR 


jDEI.    PEUU 


%Jfnzco   a  V.  est^'  chita.  Preceptor  ^esdareádá^ 
'Jmtgo  henifico  y    Literato  virtuoso.  En'  su   trcihájo 
TiC  procurado  reunir  las  fuerzas  de  mi  entendimiento^ 
y    quisiera   derramar  en    la  dedicatoria  las  efusiones 


^•\i  *';* 


mas'' turnas  d¿  mi   coraron.  Porqué  esta  pequeña  ofet- 

ta    no   tanto  es  mía  ,  quanto   d¿   la  ainahU  ,    y    rara 

espesa  que-  acabo  de  perder.   Su    hlen     formada   alma 

creyó  ,   qud  una    composición  destinada     al  servicio  de 

la   Patria  ,   no   podia  decorarse  mejor ^  que  llevando  á 

su  afrente  el  nombre  de  un   Profesor  virtuoso  y  sabioy 

que  la  edijica    con  sus  exemplos ,    la   beneficia  con  su 

caridad ,  y  la    ilustra   con    sus   luces.    Filósofo  según 

las  máximas"  divinas  del  Evangelio  ,  la  modestia  ,    la. 

piedad ,  y  la  generosidad  le  forman    á  V.  el  dulce  y 

amable  carácter  que  lo   hace  dueíio  de  las  voluntades. 

Como  el   verdadero  saber  solo  puede  cimentar* 

se  en  la  virtud  ,  ya  se  dexa  comprehender^  quales  serán 

los   conocimientos  de  quien  se   apoyó  constantemente  en 

iú  segunda  para  la  adquisición  del  primero.    Quando 

V.    escribe    en   español    ó    latin    lo    executa    con    el 

alifio  ^    y   delicadeza  de  los    Autores  de  mejor  gusto. 

En    todas   sus  producciones  castellanas  varía  el  estilo 

según  la  diversidad  de    las  materias ;    pero  jamas  la 

pureza  y  sintaxis   que    le    son   propias.    Las    varias 

teses   de  Medicina  que  ha  -dado  á  luz-  están  escritas^' 

con  la  pluma  de  Salustio  ^  y  el  Vexámen  que  pronunT 

cÍQ,J^^   al  ceñirme    la    borla  doctoral^  y   publicó  la 


Sociedad  de  Amantes  de  Lima  es  un  modelo  en  este 
género. 

El  helio  gusto  en  las  lenguas  aplicado  al 
estudio  de  las  ciencias  ,  le  ha  grangeado  á  V.  la 
profundidad  en  la  Análisis ,  la  exactitud  en  la  Gee* 
■fnetría  ,  el  buen  sentido  en  la  Física  ,  la  precisión, 
en  la  Botánica^  la  penetración  y  tino  en  la  Medicina. 

Los  Botánicos  Ruiz  ,  Pavón  ,  y  Mr.  Dombey^ 
cuyos  trabajos  han  producido  la  Flora  Peruana  ,  y 
la  colección  del  Presidente  V  Heritier  se  apresíí^ 
varón  cada  uno  por  su  parte  d  consagrarle  un  vege^ 
tal.  Las  Morianas,  que  se  ven  en  una  y  en  otra  obra^ 
están  denominadas  según  te  do  el  rigor  de  las  leyes 
del  Principe  Linio.  La  pericia  y  la  sabiduría  me^ 
reciéron  la  erección  de  estos  monumentos  en  el  Reyno 
de  las  plantas  ^  no  la   autoridad  ni  el  valimiento. 

El  Gobierno  y  la  Universidad  han  premiado  el 
magisterio  de  V.  en  las  Matemáticas  ^  colocándole  en 
la  Cátedra  de  Prima.  Este  sitio  que  llenaron  de 
gloria  los  Peraltas  ,  Godines ,  y  Buenos  no  se  dexa 
ocupar  y  sino  por  hombres  dignos  de  sucederles.  QuÍ2Í 
ti  último  y  en  cuya  Escuela  V.  se  formó  ^  habrá  oido 
desde    el  sepulcro  el  justo  elogio  con  que  ha  honrado 


'SU  memoria  :    y  si  los  mmrtos  tienen    noticia    de  las 
acciones   de   los  vivos ,   no  puede  dexar  de   complacerle 
el  acierto  ,  y  honor  con   que  se  desempeña  el  Discípulo . 
Como  Profesor   de   Medicina   se    ha    adquirido 
•V.  el"  aprecio   universal  del  Público.   Ora  se   conside* 
re  como  dogmático  ,    ora  como  clínico  ,     ¡  que  profiin-' 
didad  ^    madurez   y  extensión  de   conocimientos  en   los 
dictámenes !    ¡  qué    tino   y  prudencia    en    el   exercicio 
práctico  I  Pero  aun  mas ,    ¡  qué  compasión  ,    qué  blan-^ 
'dura^   qué   interés  á  favor   del   afligido  !    Si    pued^ 
-decirse   que  el  entendimiento   del    Médico   está  en  sus 
manos ,  por  lo  mucho  que  le  sirven  para  el    desempeño 
de    su  ministerio  ,  en  las   de    V.  se    halla    el   enten-n 
dimiento  ,  y  d  corazón  ;  aquel  aliviando  las  dolencias^ 
:  jr  este  socorriendo    las  necesidades.    Estas  recomenda-^' 
lies  prendas   tuvieron    en  el  corazón   de  mi    carísima 
'  esposa   aquel  grado   de    estimación    que   sabia    dar  al 
mérito  ^  porque  sabía  conocerlo^  y  apreciarlo.  Hoy  desde 
la  tumba  ofrece  á  V.   por  mis    manos  este  voto  de^ 
hido    á  su  virtud.   Porque    aunque   haya  perecido    el 
cuerpo  ,   vive,  el  ánimo  inmortal ,   cuya  excelente  imá^ 
gen  grabada  altamente  en  mi  pecho  ,  domina  despuss 


d¿    SIL  muerte  con  tan-,  absoluto  ¡mpeño  ,  qual  !o  po- 
seyeron en    vida   sus  raras  ,  y   sobresaUeiites  doces. 

O  the  tender    ties 
Close-twlsted  with  the   íibres  of  the  hcart !  (  ^' ) 
Young       the  Complaint.^  99. 

Lima    y   ¿íuíio   i.   de  1805. 

£s  con  un  afecto  cordial  amante  Discípulo  de  V& 


^osé  Hipólito  Unanuté 


(  *  )     ;  O    tierno    lazo  !    ]  ó    dulce    compañía  I 
Ko  es  uní   mera    unión   de  Inclinaciones  j 
Es    una  íntima     mezcla    inseparable 
De  dos   enagenados    corazones  , 
Que    enteros  ys.  no    pueden  dividirse» 


Aunque   quiera   U    muerte    inexorable 

Separarl-)s  ,    jamas  logra    salirse 

Con    su    intento  ,    pues    no  corta  sus   lazos , 

Sino    un    corazón    solo    en  dos  pedazos. 

Por   la   terrible  herida 
Fluye  ,    y  se    desvanece 
Para    siempre  la   dicha   que  allí  anida, 
I  Feliz    entre  los    dos   el   que    perece  ! 
El    otro    trozo    lánguido    y    sangriento  , 
Mientras    palpita  ,    sin    cesar    padece  , 

Amarga   pena,   bárbaro    tormento. 

ESCOIQUIZ  Oirás    de    Youns. 


tiSTA   T)E    tos  SBjrORUS    SUBSCRIPTORES , 

según  st    han    ido  suhscrihienJo. 


E 


1    Excmo.    Señor   Marques  de    Aviles  ,    Virey    del  Perú. 
El    Illmo.    Señor    Doct.  Don  Bartolomé  María  de  las   Hcras, 

Obispo   del.  Cuzco,   y    electo  Arzobispo  de  Lima. 
Sr.    Doct.    Don   Miguel   Tafür  >  Catedrático    de    Método. 
Señor-  Doct.    Don.  José    Baquíjano   y  Carrillo  ,  de   la  Beal  y 

distinguida  Orden  de  Carlos  III  ,  Alcalde  de  Corte  de  esta 

Real    Audiencia,  y  Catedrático  Jubil.  de  Sagrados  Cánones. 
Sr.  Doct.    Don  Vicente  Morales  ,   Catedrático   de  Decreto. 
Sr.  D,  Félix  de  la  Rosa,  Administr,  de  la  Rl.  Renta  de  Correos. 
Sr.  D.  Manuel  María  del  Valle  y  Postigo,  Oidor  de  esta  Rl.Aud. 
Señor  Don   Manuel   Pardo  ,  Oidor  de  esta  Real  Audiencia. 
Señor    Don     Demetrio     O-Higgins    ,    Intendente     de    Hua- 

-manga,     ,  ^    -  Fot*  4  exemj^lates. 

Señor    Marques  de   Santa   María, 
Sr,  Doct.    Don  José.  Irigoyen,  Asesor  de  este  Excmo.  Cabild^ 

y    Auditoría  de    Marina. 
JEl   Bachiller    José    Manuel    Valdés, 
fr,   Don  Manuel  -de    Aramburu. 

Sr.  D.Francisco   Morexra,  Fiel   de    U  Real   Casa  de  Moneda* 
El   Bachiller  José  Gavino  Chacartana. 
Sr.   Don    José  María   Galindo. 

Sr.  Doct.  Don    Cecilio    Tagle  ,    Cura    de  Chongosu 
Sr.  Don   Gerónimo    Andrade. 

Sr.    Don  Manuel    Síinchcz  ,   Cura  y  Vicario   de    Piscobamba. 
Sr.    Doct.     Don    Manuel   Matute  ,     Canónigo    de    esta  Sanra 
'  lglcsi.1  de  "Linu  ,    y  Juez   Hacedor  "de  "^Diezmos. 


Sefíor    Don    Juan   María    Gal  vez    v  Montes  cíe    Oca  ,    de  k 

Rc-il   y    distinguida   Orden   de     Carlos  III  ,   Coronel    de 

Exercito  ,  e'   Intendente    de  Lima. 
Señor    Mirques  de   Casa-Calderon  ,  Catedrático     de    Filosofía 

Moral. 
Sr»  Doct»    D.    Pedro   Belomo  ,  Cirujano  de  la  RI.  Armada. 
Sr.    Don   Joaquín    Bonet  ,   Contador    de  Resultas. 
Sr.   Don  Manuel   Dufoa^   Contador  ordenador  del  Real  Tri-r 

bimal    de   Cuentas. 
Sr,  Don  Juan  Domingo    Ordozgoytía  ,    Contador    de  Resultas 

del     mi  mera. 

.>■>*■■■ 

€tr»  .Don  Miguel  Cebrian  ,    Contador    de  Resultas  del  mismo. 

Sr.  J>on  Miguel  Gaixfa  (fe  U  Vega  ,  Contador  ordenadot  del 
niímercf  del  mismo. 

Señor   Marques  de  Castellonr. 

Sr.  Don  Ignacio  Afcazar  ,  Oficial  a.  de  la  Contaduría  Gene- 
ral    de    Tributos. 

Señor  Don  José  Muñoz  ,  Asesor  Generar  áe    este  Vlrcynato'» 

Señor  Marques   de   Valle- Umbroso. 

Sr.    Don   José    Correa.  "■ 

Sr.  Dr.  D.  Jacinto  Muñoz  y  Calero,  Asesor  de  esta  Rl.  Aduana» 

Ea    Biblioteca   de   la    Real    Universidad    de   San  Marcos. 

M.    R.    P.   M.  Doct.    Fr.    Diego   Cisneros  ,    del     Orden     de 

Administrador  General  del  nuevo  Re- 
zado por  el  Real  Monasterio  de  áan  Lorenzo  del  Es- 
corial, 

Jeñor  Don  Gaspar  de  Osma  ,  Ministro  Honorario  de  Rl.  Ha- 
cienda^   y    Diputado  de    la  Real  Junta  de  Amortización. 


Sr.  ü.  Joaquín  Manuel  Cobos  , Regidor  de  este  Excmo  Cabildo. 

Sr.  Don    Jaciato    Agüero. 

Sr.    Don    Juan     José   Mimo2;  ,    Cura   y    Vicario    de    Yungay. 

Sr.  Dr.  D.  Toribío  Roiriguez,  Catedrático  de  Prima  de  Sagradíi 
Escritura,  y  Rector    del    Real    Convictorio    de  S.  Cirios. 

Sr.  Doct.  Don  José  Anselmo  Pérez    de    la  Canal  ,    Cura  Rec- 
tor  de    la   Parroquia    de  San  Lázaro.  'i 

Sr.  Dr.  D.  Mariano  Tagle,  Cura  Rect.  de  esta  Sta  Igksla  Matriz» 

$r.  Don   Luís   de   AVbo. 

Sr.    Doct.    jyoí^    Antonio    Bedoya. 

Sr.    Doct.    Don    Manuel   Perea  TudeU# 

Señor  Marques  de  Casa-Boza. 

Sr.  Don  José  Larrea  ,  Subdelegado  de  líanataguas. 

Sr.  Doct,  Don  Juan  de  Dios  Oíaecliea,  Vlce-Rector  del    Ke.%1 
Convictorio    Carollno. 

Señor   Don  Antonio  Molina  ,  Coronel  de  los  Reales  E%étcUos» 

$r.  Doct.   Don  Carlos  de    la  Vega. 

Sr.  Don   Gaspar   Grixoni  ,    Capellán    ác  la   Real    Armada. 

Sr.D.  Luis  Munarini,  Teniente  de  Fragata  de  la  Real  Armad** 

r 

El  P.  Fr.    José  Guerrero,  del  Orden   de   San  FíáticiiCd^» 

Señor  Barón  de  Kordenfiícth. 

Sr.  D.  Manuel  Unanue  yUrruikj  Cura  y  Vicario  (^e   Mórrope. 

Par    1,    exemplates^ 
Señor   Don  Dionisio   Gal  vez  ^    Contador     Mayor   áú    R<gal 

Tribunal   de  Cuentas. 
Sr.  B.  José  María  Samirsz,  Procurador  de  «tít  Real  Aodítfidíi. 
Sr.  Don  José  María   Dolarea, 
Señor  Don   José  Bernarda  ác    Tone-Táglf  ^   CamS^rb  ¿^ 

€uejT4. 


$r.  Doct.   "Hrln  Tadeo    üelí*  ,   Cura  y  Vicario  cíe   Caxamarca. 
Sr.  roct.    Don  Tomas  de  la  Casa   y  Piedra  ,  Maestro  del  Real 

Seminario    de     Santo    Toribio. 
$r.    Don    Mariano    Martínez. 
Sr.  Don    Diego  de   la    Casa    y   Piedra  ,  Tesorero    de  la  Mesa 

Capitular. 
Sr.  Doct.  Don  Francisco   Echagüe  ,  Canónigo  Penitenciarlo   de 

"éista    Santa  'Iglesia  Metropolitana, 
gr.Don     Pabjo    del  Corral   y   Romero,  Alcalde    Provincial  de 

Caxamarca. 
Sr.    Don    Juan    Pío    Tristam 
Sr,  Don  Manuel   José    Cabezudo, 

$r.  Doct,  Don  Juan    Ignacio  Machado  ^  Secretario    del    Illmo. 
■  -ISeáior    Obispo -d^    Truxi lió,  -  ""I  a¿ 

Sr.  Don    José    Ignacio   Palacios, 
3r,   Dr,   D,  José  Arriz,  Oidor  Honorario  de  la  Rl>  Audiencia    - 

de   Chuquisaca  ,     y  Agente  Fiscal   de   lo    Civil    de   esta* 
Bl   R.    F»   Fr.  Tomas  de   las   Angustias  ,  Presidente  del  Con- .- 

vento   de  Peletmitas   de  Lambayeque, 
^1  Illmo,  Señor  Doct.  Don  Benito  María  Moxó  y  de  Francolí,    , 

Arzobispo   de  las   Charcas. 
5r.     Don   Domingo    Orúe ,    Alfe'rez    de    Navio    graduado   de 

la    Real   Armada  ,   y    Alcalde  Ordinario   de    esta  Capital. 
Sr.  D^     Antonio  Alvarez    del  Villar  ,   Cónsul, 
.r.  Don    José    Antojvio  Errea  ,   Capiran   de  Exército  ,   y    Co- 
mandante   del   4.    esquadron   de   Dragones  de    Lima.      tf. 
fr»    Doct.  Don  Lázaro   Villa^sanu  ,  Cuca  de  Re|úe.  .. 
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INTRODUCCIÓN. 


í-   II)  A  VIDA  DEL  HOMBRE  PARECE 

que  subsiste  por  los  estímulos  internos 
de  sus  pensamientos  ,  pasiones  y  necesidades ,  y  por 
los  externos  de  las  impresiones  de  los  cuerpos  que 
lo  rodean.  Ambos  ponen  en  exercicio  sus  órganos 
para  que  desempeñen  sus  funciones  respectivas  ^ 
entretanto  que  les  permite  cxecutarlaí  el  iiadd 
inevitable. 

La    luz   del   Sol   ocupa   el  primer  lugar  eti 
t\   numero  de    los    estímulos    exteriores.    No   hay 
vida    en  donde   no  penetran  los  rayos  de   este  astro 
benéfico  ;   y  en  las  regiones    que    esclarecen  ^   'solo 
arde  á  medias   en  su  ausencia  ^    la   lámpara   vital , 


^.ém^^ 


(a)  ^  ^ 
quasi  apíigada  por  el  sueño  imagen  de  la  muer- 
te. La  aurora  es  quien  renueva  la  luz  plena  ,  el 
calor  ,  y  líi  fuerza  que  alientan  los  miembrds 
amortiguados.  Sacudiendo  los  rayos  que  amanecca 
los  órganos  desmayados  ,  se  restauran  sus  acciones-, 
las  funciones  se  expiden  ,  la  vida  vuelve  ;  y  re- 
cuerda el  hombre  á  las  laboréis -qye  nutren  su  cuer- 
.po,  y  á  la  contemplación  de  este  hermoso  Uní- 
verso,  que  alimenta  la  inmensa  capacidad  de  su 
alma* 

Este  estímulo,  espíritu  de  U  naturaleza  cor- 
pórea, debe  con  todo  guardar  cierto  temple  en  las 
impresiones  que  nos  hace.  Nuestra  delicada  es^ 
tructura  no  pued^  soportarlas  en  toda  su  fuerza; 
porque  el  calor  excesivo  que  resultaría  de  ellas, 
consumiendo  los  líquidos  ,  y  desbaratando  el  en- 
lace y  trabazón  de  los  sólidos ,  reduciría  á  ceniza 
lo  mismo  que  anima  en  un  grado  moderado.  Te- 
fiiiendo  los  antiguos  aconteciese  esto  en  la  Zona 
Tórrida ,  donde  el  Sol  desplega  tqda  su  intensión, 
la  juzgaron  inhabitable. 

Totidemquc  plagae  tellure  premuntur^ 
Qiiarum  quac  mediq.,  non  cst  hahitabilis  acstu.  Ovid, 


(3)  ^ 

Pero  el  Divino  Arquitecto  arregló  de  ma- 
nera los  planes  de  la  formación  de  la  tierra,  que 
ti  hombre  en  el  centro  mismo  de  la  zona  abra- 
sada, goza  no  solo  de  los  mas  dulces  temperamen- 
tos ;  sino  lo  que  es  aun  mas  asombroso-,  de  aquellos 
eternos  frios  de  los  polos.  En  esta  parte  de  la 
íona  ardiente^  que  corre  por  la  costa  del  Perií 
del  cquador  al  trópico  d€  Capricornio,  vemos  al 
oriente  levantados  los  enormes  cerros  de  la  cor- 
dillera de  los  Andes  ,  desde  cuyas  faldas  á  la  emi- 
nencia se  substituyen  por  grados  todos  los  climas 
del  universo.  Los  calpr.es  que  abrasan  en  los  va- 
lles de  los  pies ,  van  perdiendo  su  actividad  á  pro- 
porción que  se  sube  :  y  el  vigor  y  \  produccio** 
lies  del  reyno  vegetal  variando  y  disminuyéndose , 
hasta  encontrarse  en  las  cimas  páramos  helados  ,er^; 
donde  no  puede  habitar  viviente  alguno. 

La  fa^a  comprehendida  entre  aquella  gran 
sierra  y  el  océano  pacífico  ,  que  con  la  latitud 
de  2.0  leguas  mas  ó  menos  forma  la  costa  del 
Perú  ,  siendo  la  mas  baxa  ,  goza  con  todo  de  uri 
íemple  suave  ,  y  agradable.   Concurren  á  propor^ 
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donárselo  ,  su  situación  encerrada  entre  la  cor- 
dillera y  un  gran  mar  ;  los  vientos  australes  que 
son  en  ella  los  perennes  ;  y  la  inmediación  del 
Sol  ,  que  sin  las  circunstancias  anteriores  haría  qui- 
zá inhospitales  nuestras  arenas.  El  soplo  de  los 
sures  que  corren  una  gran  superficie  marítima^ 
trae  á  estos  llanos  el  frescor  y  la  humedad.  Presta 
el  calor  del  clima  la  reduce  á  vapores  ,  que 
cerrados  por  la  cordillera  y  sus  ramos  ,  queda 
formado  sobre  la  costa  un  toldo  ó  texido  de  nu- 
béculas ,  que  defendiéndonos  del  Sol,  nos  hace  des- 
frutar en  casi  todo  el  año  un  temple  de  Prí- 
ínavera. 

En  el  centro  de  este"  feliz  pedazo  del  Glo- 
bo  está  el  valle  ameno  de  Lima  ,  sitio  de  la  ri- 
ca y   culta  Capital  del  Perú.    Asi   parece   que  al 
rededor  de  ella  sobresalen  las   gracias ,  y  los  agra- 
daos del  temperamento  amable   de  esta  costa. 


En  su  horizonte  el    Sol  todo  es  aurora, 
Eterna  el   tiempo   todo  es  Primavera; 
Solo  es  risa  del  Cielo  cada  hora, 
Cada  mes  solo  es  cuenta  de  la  Esfera* 
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(5) 
Son    cada   alknto  un  hálito  de  Flora  , 

Cada    arroyo  una  Musa   lisongera  ; 

Y  los    vergeles  ,  que   d    confín  le  debe  , 

Nubes  fragrantés  cop  que   al  Cielo  llueve, 


'    Peralta  Lima  fundada.  Canto  $. 

'>■  No  se  juzgará  que  él   acalorado  entn^asmí!! 

•del  primer  Poeta  de  América  ha  cargado  de  co* 
bridos  el  quadro  de  esta  descripción,  efuand<:> 
todos  los  viageros  de  Europa  convienen^  ser  el 
del  Paraíso  el  temperamento  de  Lima. 

La  constitución  del  cíqIq  influye  en  los  se- 
ré^ organizados  que  habitan  baxo  de  él.  Pende  do 
allí  especialmente  el  tono  de  la  naturaleza  pro^ 
ductiva  ,  y  la  calidad  de  sus  partos.  Por  ^to  en 
los  tiempos  antiguos  en  que  florecieron  hs  ^jen- 
cías  ,  el  estudio  de  los  climas  fué  uno  de  loi 
que  mejor  se  cultivaron.  En  el  dia  ocupa  la  aten^ 
cion  ,  y  los  trabajos  de  los  primeros  FHósQfps  d^ 
Europa.  La  Agricultura  madre  de  la  subsisteirda 
de  los  hombres^  y  la  Medicina  protectora-  de  su 
salud  sacaiT  dé  continuo  utilidades  incalculables  d§ 


(6) 

aqueífns  importantes   apiicaciones,  fecundas   en    bie- 
nes  y    verdades. 

Siguiendo  los  pasos  de  estos  ilustres  Genios 
he  querido  también  examinar  las  verdaderas  cali- 
dades del  temperamento  de  Lima  ,  y  los  efectos 
de  5US  influencias  sobre  los  entes  organizados,  el 
hombre  en  especial.  El  primero  ,  y  principal  fun- 
damenta en  este  género  de  trabajos  debe  ser  la 
observación.  Como  el  talento  humano  es  limita- 
do,  no  puede  siempre  sorprehender  todas  las  cir* 
cun&fcancias  ^  que  hagan  determinar  por  constante 
qualquier  parte  del  tiempo  ,  cubierto  de  varie- 
dades y  met^mórfoses.  Dexo  á  los  que  viniesen 
después  de  mí  ,  el  que  moderen  los  extravíos  que  pue- 
da tener  mi  imaginación  ,  rectifiquen  mis  equivo- 
caciones, y  enmienden  mis  errores :  lioiho  sum ,  nilul 
a  me   alknum  puto. 

Esta  obra  la  divido  en  tres  secciones.  La 
primera  comprehende  la  Historia  del  Clima  re- 
gistrado por  todos  lados.  La  segunda  expone  siw 
influencias  en  el  reyno  vegetal ,  y  en  el  hom- 
bre en  estado  de  sanidad.  La  tercera  trata  del 
Clima  en  quanto  autor   de  las  enfermedades  que 
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(  7  ) 
padscemo?.  Se  exponen     estas  sucíntc^men^e  ,  y   $e 

establece  el  régimen  conveniente  para  evitarlas. 
Cada  sección  se  subdiviJe  en  los  párrafos  que  se 
indican    en    seguida   de   esta  introducción. 

Aunque  mi  'designio  es  mantener  en  Iíis 
tres  partes  un  juicio  imparcial,  en  quanto  alcancem 
el  estudio  ,  y  atención  que  he  puesto  en  esta« 
materia  ;  no  siempre  podrá  la  pluma  sujetarse  i 
la  austera  y  rígida  narración  de  los  hechos  y  ob- 
servaciones ,  á  la  vista  de  la  magestad  y  pompa^ 
con  que  la  Naturaleza  ha  rodeado  á  esta  gloriosa 
Capital. 


(8) 

sEccioisri. 

HISTORIA  P£L    ClIMA. 

§.  I.  Situación   de  Lima. 
§.  2.  Estructura  ,  y  calidad  de  su  sucio. 
§.  3.  Naturaleza  de  sus  aguas. 
§,  4k  L^  atmósfera  de   Uma ,  temple  ,  y 
variaciones. 
\.  5.  Influencias  del  Sol,  y  estacionas  del  ;jño* 
§.  6.  Influencias  de  la  Lun.a. 

§.  7,  Influencias  de  los  eclipses, 
§.  8.  Meteoros.   Los  vientos, 
¡.  9.  Las  lluvias.. 
§.  10.  El  trueno,  y  el  rayo. 
§.  II.  Temblores. 
Tablas  Meteorológicas  de  los  años  de  1799.  Y  ^^^^* 

SECCIÓN    II. 
INFLUENCIAS   DEL    CUMA. 

§.  I.  Influencias  en  la  vegetación. 


(9) 
§.  2.  Influencias  en  la  constitución  del  cuer- 
po humano* 
§.  3.  Influencias  en  el  ingenio. 
Tablas    de  las  diversas  castas    de  Lima  ,  propieda- 
des y  colores. 

SECCIÓN  III. 

INFLUENCIAS  VEL  CLIMA  EN  LAS 

Enfermedades. 

§•  I.  Enfermedades  del   cuerpo» 
§.  z.  Enfermedades   del  ánimo. 
§.  3.  Medios  de  precaverse  de   las  enferme- 
dades. 

^...Alimentos. 
j3... Bebidas. 
C. Sueño  y  vigilia. 
D... Gimnástica... El  vestido. 
Exercicios   corporales. 
Exercicios  nientales. 
Constitución  Médica  del  año  de    1799. 
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SECCIÓN  I. 


HISTORIA    DE     LIMA, 


SITUACIÓN  VE  LIMjL 


IMA,  CIUDAD  LA  MAS  RICA  Y 

^>:^^^:^  célebre  de  la  América  meridional  está 
situada  á  los  12/2.  51,^  de  latitud  austral  : 
^o.®  50/  51/'  de  longitud  al  meridiano  de  Cá- 
diz (   I   ).    Su  situación  es  austro-occidental,  pues 


G 
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(  I  )    Guia  dei  Perú    1793   ^^* 
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por  el  orlante  ,  y  norte  la  abrlgín  los  xre.rr-as , 
quedando  descubierta  á  los  vientos  al  sur  y  oc- 
cidente» 

Todos  aquellos  cerros  son  ramas  de  la  graa 
cordillera   de  lo«  Andes  ,   cuyo   cuerpo  pasa  N.  S, 
por  el    oriente  á  veinte  leguas    de   la  Capital,  Las 
ramas  orientales  descienden   en  degradación    de   N. 
á  S.  formando   valles   á  sus  espaldas  hasta  acercarse 
á  los    muros  de   la  parte  alta  de   la   Ciudad.  Las 
del   norte    acompaiían  de  E.   á  O,  la  orilla  dere- 
cha   del    Rimac  con    mas  ó  menos  inmediación  ,  y 
después  de  separarse  formando   un  semicírculo  es- 
pacioso ,   para  dar  lugar  al  valle  de    Lurigancho  , 
en    frente  de  la   parte    alta   de    Lima  ,    revuelven 
tocando    el    principio    del    arrabal    de  San    Lázaro 
con   la   falda   del    cerro  de   Sian    Christoval  ,    por 
cuyo    pie   entra    el   Rimac  separando    esta     pobla- 
ción   de   la  Capital.    Al    cerro    de  San  Christoval 
continúan    encadenándose     los    de    los   Amancaes , 
y  bordeando  los    confines  del   arrabal    mencionado 
finalizan  con   él   hacia  el   O :   á  cuyo  rumbo  se  dis- 
tingue una  serie   de  colinas ,    que  por  descender  á 
espaldas  de  la  anterior  parece  nacer  de  ella  ,  y  la 
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va  cerrando  en  forma  de  semicírculo  ^  hasta  termi- 
nar en  la  derecha  del  Rimac  á  I  de  legua  de 
la  Ciudad  ,  demarcando  con  su  extremo  el  punto 
preciso  del  ocaso  del  Sol  en  el  solsticio  de  hibierno. 
Las  cimas  de  San  Christoval  ,  y  los  Amancaes  son 
las  mas  altas  de  estas  sierras.  La  primera;:  tiene 
470  varas  de  elevación  ,  y  la  segunda  960  sobre 
el  nivel  del  mar  (  2  )• 

Por  el  O.  mira  la  Ciudad  al  mar  pacífi- 
co que  dista  dé  ella  dos  leguas;  y  volviendo  ía 
vista  al  S.  O.  topa  con  la  isla  de  san  Lorenzo', 
que  dejnora  entre  el  ocaso  equinoccial  ,  y  del  sols^ 
tício  de  estío.  Pasando  al  sur  se  encuentra  éh 
la  costa  con  Morro  Solar  ó  de  los  Chorrillos , 
cuya  medianía  dista  8  i  de  millas  de  la  plaza  de 
Lima.  De  allí  para  el  E.  se  van  levantando  vai- 
nas colinas  de  arena,  que  creciendo  "gradualmente 
van  á  unirse  con  las  ramas  de  la  Cordillera.  E^^ 
tos  son  los  límites  qué  ciñen  la  vista  al  exten-^ 
derla  sobre  el  ameno  y  espacioso  valle  de   Limaj» 


(  a  )      Mr.    Godin.   Disertac.   del  Ayre  por  d   Boct.    I>, 
Cosim^   Buena  ,   i/^ó.-liU  5I 
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§.  2- 

CJLIDJDJBS  DEL    SUELO. 

■tlál  suelo  de  la  Ciudad  forma  un  plano  inclina- 
do de.  oriente  á  poniente ,  y  su  altura  central  6 
de  la  plaza  es  de  170  varas  sobre  el  nivel  del 
mar  (  3  ).  Sus  calles  no  se  abren  con  precisión  á 
los  quatro  puntos  cardinales  ,  P^^s  como  notó  uno 
de  nuestros  antiguos  Poetas  ,  se  tuvo  atención  ^  y 
advertencia  de  hurtar  un  rumbo  á  la  carta  de  ma-- 
rear  (del  E.  al  S,  E.)^djia  de  que  la$,paredcf 
hiciesen  sombra  por  la  mañana ,  y  por  la  tarde  (  4  )• 
Examinando  la  calidad  del  terreno  se  des- 
cubre ,  que  desde  cierta  profundidad  en  que  se 
topa  con  un  suelo  firme  ,  se  sobreponen  así  en 
este  valle ,  como  en  toda  la  costa  varias  capas 
de  arena  ,  y  guijarros  :  estructura  que  siendo  se- 
mejante á  la  del  fondo  de  nuestros  mares,  hace 
creer ,  que  en  algún  tiempo  le  servirían  de  lecho^ 


(  3  )     I-    c. 

(  4  )     Valdes :  Fundación  de  Lima    pag.  74.  Not.  5. 
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(  V  ) 
internímdose   sus   aguas    dos  ó  tres  ícgt:as  mas  aden- 
tro  de  Ins   playas    que   hoy    la    i'chcnan  (    5  ).  Es 
positivo   que    en    nuestra    costa  van   las    amias    en 
diminución.  Quien  s;^be ,    si    quando     estos     valles 
estaban    ocnpacios   por  los  mares,  formaría    la  J'O- 
¡inesia   ó  Archlpiélaí^o  austral   un  continente  con  eí 
Ash  ,    y   que    seria  este   sumergido  al    retirarse  las 
aguas  de  los   llanos  del   Perú ,   y    ganando  los  mo- 
radores  en   la    inundación    los   picos   mas    altos  de 
la  tierra,  quedaron  forn^adas   las  islas   de  la   Socie- 
dad ,  y   todas  las  demás  que  se  ven    sembradas  ea 
€ste    vasto     océano.    Este     pensamiento  .  aclara   el 
misterio    de   su  población  ,   y  explica  el   motivo  del 
idioma   general   entre   aquellos  isleños   (6  ),  con- 
servado   á   unas    distancias   á  donde   no   podia  con- 
ducirlo su   navegación  ,   ceñida   á    solo    lo   qne  al- 
canzaba   la   vista   (  7  ).    También    podemos  inferir 


(  í  )  Ulloa:  Viage.  t.  3.  Á  las  tfes  leguas  de  ía  cost.t 
comienzan    á     desap.irecer   las  v:;ípi3    de    nrena  ,    y    guiian-os. 

(  6  )  Cooks  :  Voya^Q  towards  the  south  Pole  Vol.  1,  pag. 
363.  earli  :    Lettres_ Amerlcaines    XXXlX, 

(  7  )  Vi;iges  de  Quirós  ,  y  Mendaña.  El  primero  opi- 
na   que    toda    Isla   habitada  se  eslabona   al  continente  ,  ó    por 
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donde  irían  á  parar  las  navegaciones  que  los  an- 
tiguos peruanos  hacian  en  balsas  de  pellejos  de 
lobos  marinos  á  vela  y  remo  ,  saliendo  del  puer- 
to de  Arica  hasta  perder  de  vista  la  costa.  Aca- 
so por  aquel  puerto  vendría  la  nación  de  los  Ai- 
maraes  ,  que  supo  situarse  en  medio  de  los  Que- 
diuas',  y  conserva  por  tantos  siglos  su  lenguage 
y  costumbres ,  como  si  fuera  una  nación  aislada, 
y  no  estuviera  rodeada  por  todas  partes  de  pue* 
blos  qu^  hablan  el  idioma  general  del  Pera,  Uri 
examen  ,  y  cotejo'  de  la  lengua  Malaya^  que  pa- 
dece la  original  de  los  isleños ,  y  de  la  Aimará  poi» 
dria  dar  mucha  luz  á  los  Literatos  que  gustQit 
escudriñar  las  congeturas  apuntadas  en  e§ta  ligera 
digresión. 

Las   capas  de    arena  ^  y  guijarros   que    he** 
mes  mencionado  están  cubiertas  por  otras  de  tierríi 
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una    serie    de    islas  ,  ó    de    una    cordillera   oculta    baxo   del 
agu.i.    Hechos    de    Don    García    Mendoza    pag.  iSj, 

BoitgAinville  juzga  contra  Qrjirós  ,  que  la  navegación 
3c  los  isleños  se  c?ítiendc  i  mayor  distancia  de  la  que  al- 
canza h   vista.    Voyagc  de  la   Perouse  t.  a.  pag.  112,  Not.   E. 
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vec^:tal  de  dos  pies  de  prí)íV.ndid.uí  ,  mas  o  me- 
nos ,  cuya  fecundidad  prodi-jiosa  saci.t  ios  deseos 
del  agricultor. 

Prodiga  tillas 
fiinMt  o^es  ad  vota  suas  (  8  )• 


§.     III. 

AGUAS   DE  LIMju 

las  aguas  de  Lima  las  suministra  el  Rimac  ,  que 
toma  su  origen  en  la  provincia  de  Huarochiri,  de 
varios  raudales  que  se  precipitan  ^de  lasv  nieves 
derretidas  de  la  cordillera  de  los  Andes  ;  corre 
con  un  caudal  de  agua  considerable  de  oriente  á 
poniente  sobre  un  lecho  inclinado  arenisco  y  pe- 
dregoso. A  proporción  que  desciende  va  re- 
gando las  vegas  ,  y  chacras  que  hay  á  uno  y  otro 
lado  de  sus  márgenes.  Poco  antes  de  llegar  á  la 
Ciudad  surte  una   acequia   considerable  que  la  atra- 


(,  $  )    Vanier,    i   «. 
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vícsa  K.  S.  regando  sus  cillcs  con  profusión.  De 
las  aguas  con  que  fertiliza  las  heredades  de  uno 
V  otro  lado  se  forman  dos  manantiales.  El  uno 
^1  oriente  de  San  Christoval ,  y  llaman  los  pu- 
quios ,  y  sirve  al  arrabal  de  &n  Lázaro.  El  otro 
al  orieiite  de  la  Ciudad  al  que  nombran  la  tar- 
gca,  y    es  el  que   provee   á  las  pilas  de  esta. 

Las  aguas  de  Lima  están  reputadas  por 
crudas  ,  é  Indigestas  ,  causa  de  lo  mucho  que  en 
^11  a  se  padece  de  estómago  .(  .9  ) .;  si  es  que  Cu- 
pido y  Céres  ,  no  influyen  mas  que  las  aguas  en 
€sta  común  y  penosa  dolencia.  En  su  análisis  ma* 
nifestamn  contener  en  la  misma  fuente  una  can- 
tidad mas  que  regular  de  selenita  ,  mucha  greda 
marcial,  y  diferentes  tierras  crasas,  y  que  á  pro- 
porción que  se  iban  retirando  de  su  origen  y 
distribuyendo  por  las  pilas  eran  mas  nocivas  , 
teniendo  en  disolución  una  cantidad  prodigiosa  de 
tierras  crasas  y  groseras  ,  y  hallándose  saturadas.^ 
de  mucho  ayre    fijo  (  jo  ).    Qualquíera    que  re- 


(  9  )     D.  Bueno  :  Di sert.  del   Agim.    Efemcrid.    17^9* 
(  <o  )     DÍ  Dávaios  :  Informe  sobre  las  Aguas  M.  S,  17.99- 
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flexíbne  sobre  el  origen  de  donde  vienen  nuestras 
siguas  potables  ,  la  constitución  del  terreno  que 
forma  el  cauce  del  rio ,  y  las  tierras  en  que  se 
extienden  las  aguas  de  regadío  ,  que  filtrándose 
hacen  nacer  sus  vertientes  inferirá  ,  que  las  malas 
qualidades  que  se  les  han  atribuido  y  mas  bien 
penden  del  poco  cuidado  en  conservarlas  con 
la  debida  limpieza  ,  que  de  la  naturaleza  de  ellas. 
En  los  manantiales  que  aumentan  el  caudal  de 
agua  que  sale  de  la  targea,  hay  una  porción  de 
plantas  aquátiles  ,  y  despojos  de  vegetales  en  pu-- 
trefaccion  ,  y  no  ha  sido  raro  el  que  se  encuen- 
tren también  de  animales.  Penetran  la  Ciudad  por 
cañerías  pegadas  á  sepulcros  y  cementerios  ,  y  por 
debaxo  de  la  multitud  de  balsas  ,  y  charcos  de 
nuestras  desasiadísimas  calles.  El  rodaje  incesante 
de  carros  maltrata  continuamente  las  cañarías  que 
van  á  poca  distancia  de  la  superficie  ,  por  lo  qual 
las  aguas  que  conducen  ,  se  inficionan  de  todas  lai 
impurezas,  que  de  esta  y  los  sepulcros  se  resumen 
con  las  aguas  de  las  acequias  detenidas  por  todas 
partes.  Las  fuentes  de  que  bebe  una  Ciudad  debe^ 


(X) 
estar  ayrea Jas  ,   el  fondo   limpio  de  cieno  y  rega- 
do  de    arena  ,   y  arrancadas  todas  las  plantas  que 
puedan    precipitar   en  ellas  sus  despojos. 
13  Las  aguas  que    riegan   las    calles  piden  zelo 

en    e!   Magistrado    que  cuida  de  ellas  :  porque  las 
balsas    y     lodazales  que  forman ,    no    solo    dañan 
á  la  salud  del  ciudadano   inficionándole    las    a^^uas 
que  bebe  ;    sino  también  al  ayre  que  respira.    Los 
despojos    de  animales ,  y  vegetables  que  se  pudren 
en    ellos  despiden     un    tufo   mortífero  (  ii   )  ,  de 
donde  nacen    las  calenturas   intermitentes,  las    pú- 
tridas ,   y  la   freqliencia  de  asmas  ,   y  otras  enfer- 
medades  del  pulmón.    El   Solón    del  Perú  ,  Don 
Francisco  Toledo  estableció  sabias  ordenanzas  paríi 
el  aseo  ,   y   dirección    de  las  aguas  de  la  Ciudad, 
movido    de  los    males  que  entonces  produjeron  los 
charcos  de  las  aguas  derramadas  y  detenidas  (  12  ). 
Pero    la   mas    útil ,   sabia ,  y  vigorosa  ordenanza  » 
quanto    mas    alcanza    entre  nosotros ,   es ,  á   que 


(  II  )     Semeiantes    tufos    se    componen     de     hydrógeno^, 
azooe,   y  ácido   carbónico.  Furcroy   t.    3.  p.    14, 
C  ís  )    Mercur.    Pcriun.  u    7.  pag,    187. 
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lao  se  la  coma  la  polilla  en  los  archivos  ;  siicr-* 
te  común  á  todos  los  climas  cálidos.  Por  esto 
varios  Legisladores  de  oriente,  para^rjantener  en  vigor 
sus  estatutos  sobre  ^1  aseo ,  los  encomendaron  á  la' 
conciencia,  colocándolos  entre  los  '  deberes  religioso?. 
Después  del  establecimiento  de  Policía  ha 
ido  variando  la  faz  de  Lima  :  y  esperamos  deí 
zelo  con  que  su  Excelentísimo  Ayuntamiento  pro- 
mueve en  el  día  la  limpieza  ,  consuma  esta  grande 
obra ,    haciendo  botar  fuera  ios  cementerio?,.. 


ct 


ZA  ATMÓSFERA. 


J^a  Atmósfera  ^  de  Lima  es  opaca  ggbulosa  y  po^: 
co  renovada  ,  lo  que  depende .,  en  gran  p^r^^  4? 
la  situación  de  la  Ciudad.^  G^í^^  por  la  serranía 
del  norte,  se  ,  apoyan  ,  contra  esta ,  forinándoí* 
im  toldo  ,  todos  los  A^apores  que  se  levantan  de 
la  costa ;,  y  :d^jJa?transp¡racion  ,de.J%..jVegetacÍ5(j:íi| 
feraz  que  la  rodea  ;  y  como  el  sur  por  lo  Qp-f 
imm  sopla  con  poca  fuerza  no    pue^e  hac^r;..  qui? 


(XII) 

los  vnpores  sobrepujen  las  cumbres  de  los  cerros. 
De  aquí,  se  origina  el  que  los  rayos  del  Sol  di- 
sipen con  mas  facilidad  las  nieblas  de  los  lugares 
circunvecinos,  que  las  de  Lima  ,  y  que  por  con- 
siguiente los  inviernos  sean  en  aquellos  mas  tem^ 
piados  que  en  esta ,  como  ha  notado  el  Señor 
Ulloa. 

Aun  en  el  corazón  del  estío ,  en  que  el 
Sol  próximo  á  nuestro  meridiano  ,  aclara  el 
ayre  enrareciendo  los  vapores,  todavía  se  hacerí^ 
estos  visibles  sobre  la  Ciudad ,  mirándola  desde  el* 
campo  ,  donde  se  presenta  un  cielo  limpio.  Así , 
si  en  lo  mas  fuerte  de  los  calores  y  del  día ,  su- 
cede algún  eclipse  que  debilite  la  acción  del  Sol, 
al  punto  nuestra  atmósfera  se  cubre  de  nubes. 
íbdo  esto  manifiesta  la  cantidad  de  vapores  aqüo- 
sos  que  natdan  por  sobre  nuestra  cabeza.  Por  eso' 
el  ayre  que  respiramos  carece  de  resorte  ,  abun- 
da de  tufo  hydrógeno  ,  y  es  poco  proporciona- 
do á  la  respiración.  Las  personas  de  pulmones  dé- 
biles ,  si  no  es  en  los  dias  de  un  Sol  que  alum- 
bra constantemente  ,  respiran  con  dificultad.  No 
obstante ,  la  cantidad  de  ayre  rital^  que  entra  tú 


l^    JLT 
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la    composición   de  la    atmósfera    de    la   zona   .ir- 
diente,  es  mayor   que   la    que    se   observa    al    otro 
la  Jo   de   los    trópicos:   y    de   esta   superabundancia 
de    oxigeno    viene    la   facilidad   con     que    nuestros* 
metales   se  enmohecen  ,    y   pierden    el  brillo  (    3). 
Por  estas   causas   se    halla   nuestra  atmósfe- 
ra   en   una  variación   continua.   El  horizonte   ama- 
nece cubierto   de  nieblas  ,  que    no   dexan    percibir 
muchas   veces  los   objetos  ,   aun   los    qne    están  en 
la    Capital :  conforme   entra  el  dia  se    levantan  es- 
tas  nieblas  ,    queda   descubierto   el   campo  ;     y  cu- 
bierto el   cielo    de   nubes  ,   se    hace   mas  ó  menos 
visibk*  el   Sol.  Al  caer  este  á    su    ocaso    vuelven 
las  nieblas  á  extenderle    sobre  la    tierra  ;  viniendo 


(  13  )     Según    el   Ilustre   Hiimboldt    las     proporciones    en 

■--■■"■,         ,      '  ■         '  "  '    ■  .    -        '.    •        -1 

qiíe    se  mezcla    el     ayre    vital    con   el   resto   de   nyre  atmoi- 

férico  "sori    Europa   23    -   a8    Entre   los   trópicos    17*       30 

loo       100  ÍOO     loc^ 

En    Lima    ^8 

Davidson    encontró    en    h    Martinica    fi       ^8 

xoo     100 
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del    sur    empujadas    por   el   suave    soplo    de   este 
viento.   Sí  exceptuamos   algunos  dias  del   fin  del  es^ 
tío    en    que    el   Sol  alumbra  de   lleno  ,  y  otros  de 
hibierno  en  que   se   halla  del     todo  anublado  ,    el 
r^sfco   del  año   es  una   seguida   alternativa  entre    la 
Itiz   y  las    sombras.     La  proporción    entre    ambas 
víiría    según   que  el  Sol  se  acerca  á  ¡nuestro    tro» 
pico,  ó  aleja    para  el  opuesto.   En  el    primer  casa 
hiriendo  sus  rayos    nías   directamente  ,  y  con  ma- 
yor eficacia  las    nieblas  ,  se   nos  dexa   ver  en  nias 
floras  al  rededor  ^el  medio    dia  ,  que    no   en   el 
segundo-^   en  que    la   distancia  y  obliqüidad  desús 
íayos  los  hacen  menos  activos.^  Por  este  orden  que 
iidica  hallarse   en  continua   lucha  los  vapores  con 
:»!  calor  del  Sol  *   se  comprehende    que  el  clima, 
^  temple  de  nuestrp  cielo   es  cálido    y  húmedo  , 
¿b  q^ue  ninguna    de  estas  quaíidades  va.ya  al  extre- 
■ixio.   Guardan  entre  sí  un    tenor    y  reciprocación^ 
{Qi^e-  hacen  un  temperamento    benigno  y  agradable. 
La    variación  awual   del    termómetroi^ie^  re-i 
gülarmentc    de  9  grados ,  desde  el  13  que  nota  lo 
anas  fuerte   del  frió,  hasta  eí  2:1  ^ue  asciehd'é  en'lb 
irías  fuerte   del   calor.   En   esta   carrera  que  sigu^^ 


^    JU 
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■la  de]  Sol  tiene  sus  .qrad<)ciones  y  retrocraciacio- 
nes  conforme  al  temple  del  dia  ,  originado  de  la 
•alternntivii  del  Sol  ^  y  las  mibes.  Asciende  á  pro^ 
porción  qne  aquel  alumbra,  mas  horas ,  y  si  des- 
pués de  colocado  ¿  ó  i.^  mas  alto,  se  siaueni 
uno  ó  dos  días  cubiertos  ,  vuelve  á  bajar  la  mis- 
ma cantidad. 

Su  variación  diurna  en  los  dias  nubladc« 
no  es  notable.  En  los  dias  varios  ,  y  Sol  despeiadc^ 
es  por  lo  común  I.'-:  sube  dos  tercios  hasta  la  una  de  h 
tarde  y  un  tercio  mas  hasta  las  quatro,  hora  de  su 
mayor  altura  en  estío,  á  cuya  entrada  y  salida  ,, 
acontecen  las  mas  notables  de  sus  variaciones^ 
En  la  noche  desciende  las  propias  líneas  que  siu 
bió  entre  dia  ,  con  algunas  mas  si  caminamos  aí 
hibierno,  y   menos   si  se  acerca  el   estío. 

El  barómetro  se  mantiene  reguUrmenteri^ 
la  altura  de  27  pulgadas  ,  4  líneas^  variando  sqi* 
lo  de  2  á  4  líneas  sin  orden  estable ,  según  nues- 
tros observadores.  Pero  el  sabio  Barón  de  Hum- 
boldt  descubrió  guardaba  iin  fluxp^  v;  refluifa 
constantes  , en  las:  24  hqras ,  del  dia¿  4  líis  5  d¿ 
h  mañana  comienza  á  subir  liasta  Ia$  9 :  hora  v}# 
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Siv  mnyor  alhirn.  Entre  las  g  y  12  del  día  se 
Hiantiene  casi  estacionarlo.  Luego  sigue  baxando 
basta  1^  4  de  la  tarde.  A  las  7  vuelve  á  subir 
hasta  las  11;  se  mantiene  quieto  hasta  las  12  de 
la  roche  ,  y  de  aquí  sigue  descendiendo  hasta  las 
2}.  y  ¿  de  la  mañana.  Período  que  notó  por  mu- 
chos dias  consecutivos  este  excelente  Filósofo  ea 
el  mes  de   Diciembre  de   1802,  en    que  estuvo  en 

esta   Capital. 

El    temple   que    perciben     nuestros  cuerpos 
proporcionándose  generalm^ente    al    que    indica    el 
termómetro  ,  difiere    en    especial    con    respecto  á 
los    vientos,   á    la¿  nubes  ,    y    la   lluvia    que   rey- 
nan.    Los    vientos   nos    refrescan    en    lo    mas   ca- 
luroso   del    tiempo  ,    y  si  calman  sentimos  un  fuer- 
te  bochorno ,    aunque   no   varíe  el  termómetro.  Las 
lluvias    nos   minoran    la  sensación   del   frió,  y  este, 
$i   paran  ,  nos  molesta  ,   aun    sin    alterar  al  termó- 
rnetro.  Menos  sensible   el   teriTijómetro  que  el  cuer- 
po humano    necesita    ser   afectado  por  mas  tiempo, 
y  fuerza.  Las  nubes  que  se  interponen   entre     no- 
jsotros  y  el    Sol"  eñ  Eneró    y^  Febrero    nos   pro- 
porcionan, á  pesar  de  ik  cekainía  del  astro,  el  mas 


( xvir ) 

agradable  temperamento  de  la  tierra.  Las  causas  de 
estos  fenómenos  van  á  desenvolverse  en  la  histo- 
ria de  las  variaciones  part¡cularé5,  que  inducen  en 
la  atmósfera  los  cuerpos  celestes  ,  habiéndose  ya 
alumbrado  las    mas  generales. 


INFLUENCIAS  DEL  SOt  ,    Y  ESTACIONES 

del  año. 


ía  proporción  que  guardan  baxo  de  nuestro  el!* 
ma  la  acción  recíproca  del  calor  y  la  humedad^ 
ó  del  Sol ,  y  las  nubes  en  casi  todo  el  año,  ha- 
ce que  también  nuestro  temperamento  sea  quasi 
igual  en  todo  él  ,  sin  la  notable  "diferencia  de 
estaciones  que  causan  las  fuertes  variaciones  en  la^ 
zonas  ultra-tropicales.  Nosotros  solo  distinguimos 
dos  tiempos,  uno  de  estío  en  que  el  calor  nos 
hace  tomar  ropa  delgada  al  llegar  el  solsticio,  y 
Otro  de  invierno  cr  que  el  frío  hace  la  mude- 
'  -   E  -     ■ 
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mos  en  gruesa  á  fines  de  Mayo.  Sin  embargo  me 
parece  qu^  las  quatro  esfeacianes  del  ano  están  bien 
marcadas  por  los  fenómenos  que '  produce  el  Sol, 
según  que  se  acerca  ó  retira  de  nuestro  hemisfe- 
rio. El  punto  mas  notable  es  ^^el  equinoccio  de 
Septiembre  en  que  comienza  la  primavera.  Todo 
anuncia  que  vuelve  del  norte  el  astro  del  dia 
á  calentar  nuestras  reglones.  El  fuego  diseminado 
en  la  naturaleza  se  pone  en  movimiento  ,  y  to- 
dos los  seres  aumentan  su  volumen  y  transpira- 
ción. La  atmósfera  toma  mayor  elevación  ,  y  en- 
rarecida del  lado  del  equador  soplan  con  fuerza 
los  vientos  australes.  Los  vapores  se  levantan  á 
mas  altura  de  la  superficie  de  la  tierra,  y  en  sns 
entraiías  mn  mas  freqlíentes  las  combustiones.  El 
calor  reduce  á  vapor  una  parte  de  las  aguas  sub- 
terraneas  ,-  las  pone  en  expansión  ,  excita  la  chis- 
pa ele'ctrka  ,  y  las  inflama.  Por  esa  hacia  Octu- 
bre repiten  mas  á  menudo  nuestros  terremotos , 
y  las  erupciones  de  los  volcanes  :  y  los  relámpa- 
gos que  observamos  por  la  banda  del  norte  in- 
dican la  electricidad  de  la  atmósfera.  Aunque 
nuestra  vegetación  sea  perpetua  ^  adquiere  en  cstz 
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estación  nueva    gracia  ^  vistiéndose    los  jardines  de 
las  flores   mas  hermosas  qtie  tenemos. 

Los  animales  sienten  un  estímulo  mas  ac- 
tivo que  los  induce  á  la  conservación  de  su  es- 
pecie, y  hasta  la  imaginación  humana  adquiere  no 
sé  que  grado  de  vehemencia  ,  y  energía.  He  ob- 
servado que  la  juventud  Peruana  es  mas  eloqücrn 
te  ,  y  fecunda  ea  primavera  que  en  hibierno,  y 
Jas  obras  de  nuestros  artistas,  aunque  atrasados^ 
suelen  adquirir  tal  ayre  de  animación  ,  que  pa** 
rece  que  Prometeo  ha  robado  la  luz  del  Sol 
para  animar  las  sombras  y  el  barro  y  por  medio 
del  pincel ,  y    el  buril. 

Este  calor  que  adquiere  en  e^té  tiempo 
nuestra  sensible  imaginación  origina  las  manías,  éx- 
tasis,  y  otras  alucinaciones  comunes  á  los  do$ 
sexos  ,  aunque  mas  al  femenil.  Las  disipa  el  frió 
artificial  ,  ó  el  natural  de  hibierno  ,  no  sin  dolor 
del  poseido  ,  pues  juzga  con  el  Poeta  que  ea  una 
rnucjrte  el  desengaño. 

..  .  p  Pol  me  occidisth  ,   amicl  ^ 
Neu  servastU  ^  ait  ^  ctir  sic  extprta  voluptas  ^ 
£t demptus j;er  vini' mentU gratissimus  error\.,,VLot^ 


(  XX  ) 
■  Hacia  el  14  de  Septiembre  ultimo  término 
del  frió  ,  principia  la  metamorfosis  expuesta.  ^  El 
calor  va  paso  á  paso  subiendo  desde  el  grado  13 
que  señala  el  termómetro.  El  tiempo,  suele  estar 
lluvioso  ,  y  obscuro  por  la  gran  masa  de  vapores 
que  arrastran  los  vientos  australes  ,  aumentados 
los  fluxos ,  y  evaporación  marítima  (  14  ).  Pero 
conforme  aíianza  la  primavera^  ocupa  la  luz  so- 
lar mas  espacio  de  tiempo  al  rededor  del  medio 
dia*  Las  garúas  ó  molliznas  son  mas  ligeras  que 
en  los  meses  anteriores  ,  y  se  ciiien  á  la  madru- 
gada;  y  en  esta  alternativa  se  experimental  la  es- 
tación mas  varia  del  año  en  Octubre  y  Noviem- 
bre. En*  el  líltimo  comienza  el  cielo  á  descubrirse 
por  la  noche  ,  y  las]] estrellas  ,  que,  quando  lle- 
gaban á  verse  en  los  meses  precedentes,  aparecían 
pequeñas,  y  á  una  distancia  inmensa  ,  se  acercan 
á  nosotros   por  su    claridad  y  brillo. 

Quando  el    termómetro  señala  el   grado  17 
ya  sentimos    bastante    calor  ,    y  entre  este  grado 

(  14  )     Las    mareas   mas    fuertes   en   el  puerto  del  Callao 
Suceden   en    el  tiempo  medio    entre  equinoccios  )'  solsticios. 
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y  el  iS  sucede  el  SDlstício  ,  que  da  principio  al 
estm  el  21  de  Diciembre.  Los  vientos  sures  vuel- 
ven á  soplar  con  fuerza  ,  contin.ian  por  Encro^ 
y  luego  suceden  hs  calmas  propias.de  esta  esta^ 
don.  Ella  es  mas  igual  que  primavera.  El  ter- 
mómetro prosigue  ascendiendo  de¿Je  el  grado  18 
hasta  el  22  ,  último  aumento  del  calor  á  los  75 
dias  del  solsticio ,  y  la  transpiración  del  cuerpo 
humano  siguiendo  el  progreso  del  calor  se  con- 
vierte en  sudores  copiosos.  En  nuestros  jardines 
se  desabrochan  las  flores  olorosas  y  esparcen  sa 
fragrancia  por  la  atmósfera.  Madura  y  se  cose- 
cha en  los  campos  el  trigo  ,  y  están  en  su  sazón 
las    frutas  xugosas  y  dulces. 

La  evaporación  del  océmo  y  dcctrícidaJ 
atmosférica  son  mas  fuertes  en  esta  ,  que  en  las 
otras  estaciones.  Pero  no  percibimos  á  la  vista 
uno  ,  ni  otro,  porqtie  la  fuerza  del  calor  volatili- 
za y  enrarece  los  vapores  hasta  hacerlos  poco 
perceptibles.  Así  se  elevan  á  una  gran  altura^  so- 
brepujan los  montes  ,  y  condensados  por  el  fria 
de  la  cordillera  descargan  en  la  sierra  c  1  ímpetu 
de  agua  ,  y  fuego  que  levanta  el  Sol  en  la  costa» 
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El    calor  sensible    está    en    razón  compnes» 
ta    de    la  claridad    del    Sol  ;  y   las    calmas.  •Ca- 
liente  la    atmósfera  ,   sino    la    renuevati    sucesivas 
capas   de   ayre-,   el  .calor    que    en    ellas    descarga- 
mos   es  poco,   así   sentimos  bochornos,  y  dardos. 
de   fuego  ,  en    especial   si  el  sudor  se  interrumpe  : 
porque  el  sudor   es   un    efecto    de    la    evoluciotí 
del   calórico  en    las   glándulas  cutáneas,  tí  qpe. re- 
duce á  vapores  nuestros  líquidos  f  y  tomólos  va- 
pores arrastran    consigo   mucho  calor  ,  los  efectos 
del  sudor  son   el   refrigerio  que  mentimos  á  consC'- 
qiíenci^  de  él.  La  variación    diurna  del  termóme- 
tro   es    I.    gr»   quaiido    mas    i    y    ^  :    la   mit^^id 
asciende   hasta   que    el  Sol    ésta   en    el  meridiano, 
la  otra  hapt^  I4S   qu^trp  de    la    tarde   en  que   se 
fixa  ,  mientras    que  el    frasco    de   la  noche  lo  va 
bajando.    Lo    mgs    fuerte   dej    bochorno  es  ,  entre 
2    y  4    de  la   tarde.    Aunque  la  ajtíriósfera  con- 
serve  por  la    mayor  parte   el    carácter  de  su  per- 
petua   variación  ,  el    estjo  es    el    tieaipo    en   qne 
hay    mas  dias  de  luz   llena  ,    y  en  que  las  noches, 
principaln^iente   á    las  ¡n mediaciones  del   equinoccio, 
ofrecen    eji  ciclp  mas  hermoso  del  mundo*  Entón* 
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* 

ees  se  hallan  sobre  el  horizonte  Orion  ,  y  los  pcrrog: 
líi  nave  de  Argos ,  y  la  bellísima  constelación  del 
Centiiiiro    austral. 

Luego  que  el  So!,  pasa  el  equinoccio  ^xz 
el  norte  se  siente  uoa  estación  distinta  del  cstío^ 
Las  noches  se  mantienen  claras ,  pero  se  van  obs-» 
cureciendo  los  dias  ^  y  manifestándonos  el  fria  ^ 
que  se  aleja  la  causa  del  calor.  Expresamos  nues- 
tra sensación  con  este  adagio.  Mmlanitds  d¿  Mayo 
y  Abril  nadie  las  pm de  sufrir.  Al  fin  del  últmvy 
mes  los  vapores  están  condensados  :  las  neblinas 
cubren  el  cíelo  dia  y  noche,  y  la  mollizna  co- 
mienza. En  los  anos  húmedos  continúa  esta  cons- 
titución del  tiempo  ,  dejándose  ver  solo  una  u 
otro  dia  el  Sol  ,  hasta  que  acercándose  el  sols- 
ticio aparece  de  nuevo  este  hermoso  astro  ::  ios 
vapores  se  disipan  en  mucha  parte  ,  los  dias  spri 
varios,  y  calientes,  y  se  forma  d  wermita  de 
San  Juan, 

En  otoño  baxa  el  tetmómetra  desdb  el 
grado  19  á  20  que  señalaba  en  eí  €c| o ínoccío  tes- 
ta el  14  á  15  que  Índica  en  eí  foístícto.  Nues- 
tra transpkacion  insensible  se  reduce  á  ^éuGs  de 
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]n  mitad  de  la  que  tenemos  en  estío.  El  frió  es 
bastante  sensible  ,  y  según  algunos  ,  aunque  no 
tan  fuerte  ,  es  mas  penetrante  que  el  que  se  sien- 
te ejLi  los  lugares  próximos  á  las  cordilleras.  Esta 
diferencia  puede  venir  de  que  en  estos  sitios  el 
frió  irrita  la  superficie  del  cuerpo  ,  aumenta  la 
evolución  del  calor  latente  ,  y  constriñendo  los 
poros  del  cutis  io  refrena  baxo  de  él  ,  de  don- 
de nace  cierta  especie  de  bochorno  que  se  siente 
con  el  frió.  En  la  costa  el  ayre  húmedo  es  el 
que  causa  el  frió  ,  y  esta  humedad  pegándose  á 
la  cara ,  manos  &c.  para  desprenderse  es  necesa- 
rio se  convierta  en  vapores  ppr  medio  del  calor 
que  extrae  del  cuerpo  humano.  Baxa  por  con- 
siguiente la  temperatura  de  este ,  siguiéndose  co- 
mo efecto  la  sensación  mas  íntima  del  frió.  Es 
menor  esta  quando  llueve  ,  porque  en  la  forma- 
ción de  la  lluvia  hay  desprendimiento  de  calurí-^ 
co  de  los  vapores  que  se  convierten,  en  a¿;U:i  , 
y  se  templa  el  ambiente. 

El  veranko  de  San  Jiun  modera  la  hume- 
dad de  píono  ,  y  nuestros  cerros  áridos  en  el  es-^ 
tí9  ,  aparecen    vestidos   de   una   alfombra    vegetal. 
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tas  flores  sé  animan  á  la  vista  del  astro  del  dia, 
itiadiiran  y  derraman  sus  semillas  para  presentar  en 
el  año  siguiente  la  misma  escena. 

La  humedad  de  la  tierra  es  evaporada  para  que 
'rio  se  pudran  los  pastos ;  pero  esta  misma  elevada  á 
la  atmósfera  y  unida  á  las  nieblas  de  la  costa  vuel- 
ve á  cerrar  el  cielo  ,  y  el  invierno  está  en  casa. 
El  termómetro  baxa  del  grado  15  al  13  y  se 
-reduce  á  un  tercio  nuestra  transpiración  diurna. 
Julio  por  lo  común  es  vario/Agosto  y  Septiem- 
bre lluviosos.  En  los  anos  fértiles  se  .^pacientan  los 
ganados  én  nuestras  colinas.  El  ciudadano  busca 
allí  su  recreo;  y  la  abundancia  y  el  luxo  se 
'Itiezclañ  sobre  la  verde  yerba  con  los  manjares  agres- 
tes d^l  queso  y  la  leche. 

JIc7f  Ínter  epulas  ut  iuvat  pastas  oves 
V'idere  properantes  ^domum  J     Horat* 


§.    VI. 
INFLUENCI4S  DE    LA  LUNA.    ' 

Jío  solo  el  astro  del  día  ,  sino  también   d   de 
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|a  noche  tiene  influencia  decidida  sobre  nuestra  at- 
mósfera. En  sus  variaciones  se  muda  regularmente 
la  constitución  de  esta.  Los  sures  soplan  con  fuer- 
za al  caer  la  tarde.  El  termómetro  hace  sus  as- 
censiones ó  descensiones  estacionales  al  rededor  d€ 
los  nuevos  aspectos  de  la  Luna»  El  efecto  mas 
constante  de  las  sizigias  y  qu artos  es  resfriar  la 
atmósfera.  En  ellos  las  maríanas  amanecen  nebulo- 
sas ,  y  garuando.  Las  mas  fuertes  mutaciones  la% 
-induce  la  Luna  hacia  el  equinoccio  de  Septiem- 
bre ,  y  los  solsticios  ;  y  en  el  períüdo  mensual  es 
mas  activa  del  quarto  menguante  á  la  conjun* 
cion  ,  que  de   esta   á  la  oposición. 

Sostuvimos  en  otra  parte  que  las  variaciones 
atmosféricas,  al  mudar  la  Luna  sus*  fases  ^  de-» 
pendían  de  la  fuerza  atractiva  de  esta  ,  elevando 
la  atmósfera  un  tercio  de  su  altura  :  y  que  quales- 
quiera  que  fuesen  las  observaciones  de  los  Físicos 
sobre  la  influencia  lunar  en  las  zonas  templadas  , 
no  podía  dudarse  de  ella  en  la  zona  tórrida  (  15  ), 
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Pero  ademas  dé  los  efectos  que  produce 
du  fuerza  atraente ,  también  parece  que  obra  pot 
su  luz.  Lo  cierto  es ,  que  las  personas  sujetas 
á  los  ataques  asmáticos  son  el  barómetro  mas  sen- 
sible á  las  mutaciones  del  ayre ,  y  como  la  fuer- 
za activa  de  la  Luna  lo  transtorne  en  sus  perío^- 
Jos,  coinciden  íion  ellos  los  que  sufren  los  asmá- 
ticos. Pero  en  mis  observaciones  de  siete  años, 
hay  notados  días  tempestuosos  en  las  inmediacio- 
nes de  las  fases  lunares  ,  en  los  quales  se  han 
jnantenido  ilesos  los  asmáticos  puestos  á  mi  cuí- 
4Jado  ;  y  han  sufrido  fuertes  insultos  en  ios  días 
"de  las  sizigias  á  pesar  de  haber  estado  serenos. 
No  comprehendo  como  obra  la  claridad  de  la  H^u-* 
na  entre  los  trópicos.  Wilson  (  i6  )  produce  ^'he*- 
chos  que  prueban  acelera  la  putrefacción  y  vege* 
f ación*  El  día  7  de  Ahñl  &/  aíio  de.  1754  ^/2  /^ 
jsposicion  de  la  Luna  huho  un  eclipse  total  con  demora 
de  la  Luna  en  la  sombra  ,  en  cuyo-  tiempo  que  fui 
jd  de  media  nadie  estaban  fundidas  2.6  arrobas  d^ 
metal  destinadas  í  la   construcción,  de  unos  cañones  d^ 
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t  tibva  de  calibre  en  Panamí  ,  ei  qiii  d  cmmzar  el 
edipse  se  endureció  como  si  no  hiMer a  recibido  fuego:, 
■La  relación  de  este  fenómeno  se  renútio  á  Lima  -autor ir 
izada  en  toda  forma  con  deposición  juramentada 
de  cinco  testigos.  Túvose  el  caso  por  cierto  ,  amqm 
lio  en  quanto  á  la  causa  j  pues  se  discurría  ser 
xfecto  del  eclipse  ■  {  17  ).  Si  la  realidad  de  este 
«uceso  se  comprobase  por  otros  semejantes  ,  se  de-, 
inostraria  que  la  luz  de  la  Luna  obra  calentando, 
■s  ■■  '■■ 

§.    VIL 

INFLUENCIAS  DE  LOS  ECLIPSES. 

dhíl  2,8  de  Octubre  de  T799  se  despejó  el  cielo 
enteramente,  y  un  Sol  claro  iluminó  el  horizon- 
te. A  las  12  del  día  sucedió  la  conjunción  con 
\m  eclipse  central  de  ii  digit.  47  minutos.  La 
luz  solar  se  puso  como  la  que  tiene  este  astro  en 
su  ocaso.  Los  páxaros  buscaron  sus  nidos.  Sopló 
un  sur  frió  ,  se  anubló  el  cielo  ,  y  de  esta  trans- 
mutación repentina   del   tiempo   se  originaron    mu- 
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cl>ís5mos  catarros.  Luego  todo  el  maligno  influxo 
de  los  eclipses  consiste  en  la  repentina  privación 
de  luz  y  calor  en  la  atmósfera  ,  que  hace  variae 
su   temple. 

En  el  novilunio  de  15  de  Agosto  de  .17x9 
hubo  un  eclipse  de  Sol  en  esta  América  á  las  i| 
horas  49  minut.  del  dia  ,  y  desde  los  17  gradi* 
29  minut.  de  lat.  sur  entró  total  en  esta  cQ^tíii» 
atravesando  lo  interior  de  nuestras  provincias  aus- 
trales ,  llegó  al  rp.ar  por  I^  costa  del  rio  de  la 
Plata  á  los  40  grad.  13  min.  El  dia  quedó  por 
largo  tiempo  convertido  en  una  noche  lóbrega,  que 
puso  en  conmoción  á  los  seres  sensibles. 

Dexan   sus..seno3  las  nocturnas  aves. 

Otra  noche  llevando    en  sus  horrores  : 
j;.'     ^>^Cesan   las  otras  sus  gorgeos  suavtís 

Gimiendo  en  sus  silencios  sus  terrores : 
-  Ya  huyendo   activos  ,  ya  parando  graves  , 

Manifiestan  los  brutos  sus  pavores ; 

Y  los   hombres  ,  que  observan  la  estrañeza  5 
«  '•         Aun  hallan  el  temor  en  la  entereza  (  18  ).• 
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siguióse  en  todas  aquellas  provincias  ía  peste 
mas  terrible  que  ha  padecido  el  Perú.  Un  catarro 
iiiaügno  asolaba.  los  pueblos.  Los  "Chunchos,  dice 
un  Autor  contemporáneo  (  19  )  ,  para  manifestar  ei 
i-uinero  de  los  que  habian  muerto  entre  ellos  ti- 
raban un  puñado  de  arena  al  ayre.  Las  cosechas 
€0  perdieron  ,  llegando  á  valer  un^  fanega  de  trigo 
cincuenta  pesos. 

METÉOROS. 

§•    VIII. 

í(75  FIÉNTOS. 

il  sur  es  el  viento  constante  de  esta  costa  ,  y 
él  N.  O.  sopla  con  interrupción ,  alternándose  se- 
gún las  lx)ras  del  dia  ,  y  estaciones  del  año.  A 
!a  salida  del  Sol  corre  por  lo  regular  un  viento 
«uave  de  poniente  ,  y  quando  el  astro  se  aproxK 
^$    al   meridiano    vuelve    constantemente  al  sur. 


(  xp  )     De,   Córdova  :    Hístoirk  ¿e  Ai-je^uipa  H/HS, 
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Luego  que  aquel  desciende  n!  ocaso  se^--muda  ál 
S.  E.  Su  mayor  actividad  es  de  las  íi  del  día 
á  las  2¡  de  la  ^arde  ;  pero  con  un  soplo  suave  y 
grato.  Eü  hs  variaciones  de  la  Luna,  solsticios,  y 
equinoccios  de  Septiembre  corre  con  vehemencia 
al  caer  la  tarde  hasta  las  diez  ó  poco  mas  de 
la  noche  ,  en  que  calma.  Su  fuerza  en  el  solsticio 
de  Junio  rompiendo  los  vapores,  forma  t\  verii^ 
vito  de  ?an  Juan,  Su  soplo  activo  en  el  equinocí» 
cío  de  Septiembre  y  solsticio  de  Diciembre  pare- 
ce destinado  á  elevar  la  masa  de  vapores  y  aco*« 
piarlos  en  la  sierra  ;  pue^  el  primer  repunte  dñ 
nuestros  rios  es  á  principio  de  Octubre  ;  por  lo 
que  se  llama  cordonazo  de  San  Francisco.  Este  cor-* 
donazo  cesa  luego  ,  porque  también  calman  los 
sures  ,  hasta  el  solsticio  ,  en  que  recuperando  sii- 
vigor  entablan  las  lluvias  de  la  sierra.  Las  calmas 
mayores  del  sur  son  en  las  inmediaciones  del 
equinoccio  de  Marzo  :  tiempo  en  que  se  verifica 
á  menudo  lo  que  hemos  notado  ,  que  sin  va- 
riar el  calor  absoluto  varia  el  relativo  ,  ó  dé 
nuestros  cuerpos ;  porque  como  el  sur  coire  sobri 
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ttr\  grande'  océano  (  :zo  )  es  húmedo  y  fresco  ,  y 
así  su  soplo  reponiendo  sucesivamente  al  rededor 
de  nosotros  columnas  mas  frescas  que  el  ámbien^ 
te ,  nos  roba  el  calor  y  atempera.  Pof  este  mo- 
tivo es  peligroso  exponerse  á  su  corriente  con  el 
cuerpo  acalorado  ;  pues  el  repentino  resfriamiento 
Ique  causa,  origina  las  parálisis,  los  insultos  y 
muertes  improvisas  que  se  observan  entre  prima- 
vera  y  estío. 

Ei  viento  norte  que  se  siente  en  Lima  es 
N.  O.  por  dirigirlo  por  allí  la  cadena  de  cerros 
quetetíeitibs -de  aquella  banda.  Empieza  entre  1 
y  2  de  la  mañana  y  termina  regularmente  de  9 
jí  10  :  su  soplo  es  blando  pero  frió,  hace  baxar 
^l    termómetro ,  y  condensa   los  vapores  australes 
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X  I  ao  )  Lis  aguas  marítimas  en  esta-  costa  son  mas  frías 
j0  sur  que  al  norte,  á  iguales  distancias  del  equador.  La 
principal  causa  de  este  .fenómeno  me  parece  consistir  en 
Jas  corrientes  de  este  océano  que  son  de  S.  á  N.  La  frial- 
W  cort  que  parten  las  aguas  del  cabo  de  Hornos  debe 
\m    disipando    conforme  van    atravesando    la  zona  tórrida. 
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sobre  nuestra  atmósfera.  Así  quando  corre  con  al, 
gvma  interrupción  en  los  fuertes  calores  ,  y  cal- 
mas de  estk> ,  daiido  consistencia  á  los  vapores 
de  la  costa  enrarecido5  por  los  calores  ,  y  empu- 
jándolos á  la  sierra  ^  aumenta  en  esta  prodigiosa- 
irente  las  lluvias.  Pero  si  sopla  con  repetición 
minora  el  calor  del  estío  ,  se  ambla  todo  el 
horizonte  ,  se  anticipa  el  otoño  en  la  costa  ,  y 
prometiendo  un  invierno  húmedo  en  ella  ^  hace 
escaseen  las  lluvias  en  la  sierra. 

En  todas  las  estaciones  del  año  suele  so- 
plar algunas  mañanas  el  N*  0> ,  pero  su  mayor 
freqüencia  es  del  equinoccio  de  Marzo  al  de  Sep- 
tiembre. En  algunas  mañanas  sé  levanta  un  Jí» 
<Je  las  9  á  las  ii  del  dia,  lo  que  es  muy  raro. 
Entonces  se  disipan  los  vapores ,  el  Spl  aparece^ 
y  se  limpia  el  cielo  aun  en  medio  del  invierno» 
pero  el  siguiente  dia  amanece  mas  cerrado  ,  en 
especial  si  corre  el  S.  O.  El  soplo  del  N.  las- 
tima la  cabeza  ,  de  aquí  los  que  padecen  de  ella 
pueden  desde  su  misma  cama  anotar  la  hora  en 
que  comienza. 

O 


El  movimiento  diurno  de  nuestros  v}ent€>s 
depende  del  que  tiene  el  Sol  en  una  dirección 
contraria.  En  su  nacimiento  sopla  del  ocaso-  el 
N.  O.  ,  y  S,  O.  que  va  volviendo  al  sur  ,  con- 
forme sube  el  Sol  al  meridiano  »  y  á  proporción 
baxa  al  ocaso,  inclina  al  S.  E.  formando  la  brisa 
hacia  las  cinco  de  la  tarde:  hora  en  que  salen 
los  buques  del  puerto  del  Callao.  Al  acercarse  el 
Sol  al  nadir  cesa  el  S^  E.^y  se  prepara  efe  nue^ 
vo  el  viento  O*  „      . 

§.    IX. 

SOBRE  LAS    LLUVIAS. 

J\(lucho  se  ha  escrito  sobre  la  causa  de  no  lio* 
ver  en  Lima  y  esta  costa  del  Perú  ,  sino  una 
ligera  garúa  6  mollizna :  y  excelentes  Filósofos 
.han  exercitado  su  ingenio  en  inventar  sistemas  que 
la  expliquen.  Reunamos  los  hechos  que  nos  ofre- 
ce la  observación,  que  ellos  mismos  aclararan  el 
misterio. 

I."  Entre  Abril  y  Mayo  enipíezan  las    ga~ 
rúas  en  Lima  ,  y  siguen  con  mas  ó  menos  interrup- 
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don  liaste!  Noviembre.    Én  el   resto  dd  ano  repi- 
ten  en  las   variaciones  de  la  Luna. 

2.^  En  el  estío  suele  acontecer  el  que 
llueva  hacia  las  cinco  de  la  tarde  ,  pero  entón. 
ees  es  lluvia  gruesa  ,  y  dura  poco. 

3/'  Por  los  anos  de  1701.-20-28-91,  lló^ 
irió  tan  copiosamente  en  la  costa  abaxo  ,  ó  los  va- 
lles ,  en  las  noches  del  estío  ^  que  se  siguieroa 
mnchos  daños  ,  porque  precipitadas  las  lluvias  en 
torrentes  ^  que  no  segiian  l.a§  veredas  de  los  que 
baxan  de  la  sierra^  arruinái'on  los  seiribrados ,  y 
echaron  por  tierra  los  edificios  (  21  ). 

Los  vientos  suaves  que  corren  por  ía  m^^ 
Sana  del  ocaso,  y  por  la  t^de  del  sur  son  los 
^que  traen  las  neblinas  y  :  cubren  de  ellas  el  ho^ 
rizonte.  Entonces  la  lluvia  que  se  siente  es  pro^ 
priamente  nn  rocío  copioso  .,  ó  unos  mal  forma- 
dos vapores,  que  conforme  los  va  empujando  el 
ayre  sobre  la  tierra  y  colinas  las  va  humedecien-. 
do.  Los  nortes  ^   guando  soplan  qon,  viveza  ,  le^ 
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i^nhin  f^giTCiLu  nebünas  á  alguna  altiiríT  del  sue- 
lo ,  y  renniéncíose  allí  en  nubes  espesas  lliiere  una 
ganí.i  gruesa.  Quinto,  mas  freqúentes  ¡os  sures  en 
iiwkrno  y  prwunera  mas  neblinas  y  molliznm  ;  ^z/j;z. 
rt^  mas  acüim  los  nortes  menos  mblinas  j  mas  gor^ 
da  la  ¿ap:$a. 

En  fas  años  en  tjue  han  sobrevenido  las 
grandes  lluvias  de  -las  cabeei^ras  de  la  costa  ,  se 
ha  notado  que  eran  fuertes  los  calores,  soplaban 
con  viveza  los  sures  ^  y  en  ocaáones  se  alterna- 
ban,  y  encontraban  con  los  nortes.  Según  estas  ob- 
sensaciones  parece ,  que  como  esteraos  situados  á 
las  costras  de  un  grande  océano  y  y  rodeados  de 
cerros  por  el  oriente  y  norte,  pos  arrastran  los 
iFieatos  del  S.  y  O.  \im  porción  de  vapores  de 
la  seperSae  del  mar.  Hallámíose  distante  el  Sol 
de  noestro  zenit  en  el  otoño ,  c  invierno ,  na 
es  siíficiente  sn  calor  para  volatilizarlos  ,  y  que 
s^tiia  ias  leyes  de  la  gravedad  recíproca  de  los 
Giierpos^  asciendan  á  Ja  parte  alta  de  la  atmós^ 
fera.  Quedan  por  consiguiente  agazapados  contra 
la  tierra  ,  humedeciéndola  con  un  rocío  ,  que  co- 
mo sus  gptitas   no  encuentran  espado  en  su  des- 
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censo  para  reunirse,  no  forman  üuvia  />í-.i''ív 
SopIíinJo  el  naree  er\  dirección  contraría  al 
«Lir  disipa  las  neblinas  del  suelo  ,  las  une  y  con^ 
densa  á  m.iyor  altara  ,  pero  sin  que  exceia  la 
que  tienen  nuestros  cerros  .  inmediatos.  Así  b  sa^ 
nía  que  cae  ^ntónc^  es  mas  gruesa ,  porque  des- 
cendiendo sus  gotas  de  mayor  altura  pueden  reu- 
nlrse  unas  á  otras, 

V 

Aunque  ai  el  solsticio  de  Junio  y  equi- 
noccio de  Septiembre  toma  tanta  fuerza  el  soplo' 
del  sur  que  rompe  la  atmósfera ,  y  disipa  los 
vapores  empujándolos  á  la  sierra  ;  pera  como  lue^ 
go  afloxa  ,  esto  mismo  motiva  el  que  amontonet 
fiws  vapores  sobre  los  llanos  ,  entonces  bastante, 
fríos  por  la  frequencia  con  que  corren  los  nortea 
á  la  mañana. 

En  el  tiempo  del  estío  la  accíotí  del  Sol 
es  fuerte  y  la  evaporación  marítima  en  cottseqííen- 
cia  muy  abundante.  £n  el  estío  guarno  mayor  el 
calor  en  la  costa  y  tanta  mas  abundante  la  lluvia  etí 
la  sierra.  Pero  como  los  vapores  son  muy  vo- 
latilizados van  á  parar  á  la  parte  mas  alta  de  U 
atmósfera  ,  y    superan    ías  címaj  de  la  cordillera, 
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donde  condensados  con  d  frió  vierten  la  enorme 
cantidad  de  agua  ,  que  ha  pasado  sobre  nuestras 
cabezas,  sin  que  pudiésemos  percibirlo  por  lo 
atenuado  de  los  vapores.  En  estas  circunstancias.^ 
si  al  caer  el  Sol,  no  ha  podido  pasar  de  Lima 
algún  nubarrón  que  va  á  la  sierra  ,  se  condensa 
con  ^t  frasco  de  la  noche ,  y  cae  una  lluvia  grue-. 
&a  ,  por  descender  de  mucha,  mayor  elevación 
que  en    invierno  ,  á   causa   del  calor    que  exalta 

Ips  yapores. 

Si    á  los  fuertes  calores  se  Juntan  frequen- 
%es    y  recios    vientos  del  sur,  á  las  masas    de  va^ 
j)ores    que   eleva   la  acción  solar  ,  se   une  la    que 
arrastran   los  vientos    a^i^trales    corriendo    por    las 
espaldas   del  océano.  En    este  caso  están    reunidas 
las  fuerzas  evaporantes   de  los  vientos  y  el  ^ol,  y 
ímbas    concurren    á    elevar    y  empujar    las  nubes 
repesas,  á  h  sierra;  pero  como  la  acción  solar  se 
disminuye    en  el  ocaso,  y  el  sur  para  á  las   diezi 
de  la  noclie  ,  suelen    en    estas    circunstancian   que-, 
dar  estancadas    muchas   nubes  á  la  altura  media  de. 
la  cordillera  y  sus  ramas ,  y  entonces  descargan  los 
tprrentes  ¿le  agua  que  iniuidan  los  vallas.  . ,  v- 
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■  Si  á' los  calores  y  sures  fuerl-es  se  Juntíia 
los  nortes,  las  lluvias  son  mucho  mas  copiosas^ 
por  la  mayor  conglobación  ,  y  densidad  que  ad- 
quieren las  nubes  del  austro  ^  reprimidas  y  enfría^ 
das  por  el  bóreas.  Si  ,  lo  que  rarísima  vez  suce- 
de ,  después  de  bien  cargada  la  atmósfera  simie  el 
S,  E*  soplando  de  noche  con  alguna  viveza  ,  y  el 
N.  O.  se  adelarata  ,  en  este  caso  las  nubes  son 
desalojadas  de  la  cordiilera  á  la  costa  ,  y  recibidas 
por  el  N,  O. ,  se  forman  las  tempestades  de  ref^ 
lámpagos ,  truenos  ,  y  rayos,  que  llenan  de  cons- 
ternación á  los  habitantes  de  estos  valles  ,  por  n^ 
estar  acostumbrados  á  oírlas.  - 

Goncluyámos  pues  que  tres  agentes  con- 
curren á  formar  la  lluvia  de  los  valles  5  y  quá 
según  la  diversidad  con  que  obran  en- síi  com- 
binación é  intensión  ,  se  diversifica  la  fornia  daj^ 
lluvia.  La  molliísna  es  debida  *al  soplo  de  Jof 
vientos  australes  ,  y  débil  acción  de!  Sol  ;  Ja  gariü 
gorda  al  soplo  de  S.  y.  N.  faltando  la  acción 
solar.  Las  lluvias  y  tempestades  extraordinarias  d^ 
estío  á  la  combinación  de  los  tres  agenten  en  syp 
ipayor  actividad,  _  • 
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Observación.  Eí  8  de  Enero  de  1800  ob- 
servé ,  y  es  la  única  vez  ,  que  por  la  mañana 
corria  un  viento  S.  E.  fuave.  Al  siguiente  dia 
h  marica  fué  muy  fuerte  en  el  puerto  del  Callao^ 
Y  et  dia  ío  baxó  el  agua  del  Rimac  ^  indicio  que 
habían  parado  las  lluvias  en  la  sierra.  Notó  ya 
el  P.  Pan1i<ln  que  l^s  vientos  del  E.  no  son  lía- 
viosos  <:n  el  Peiú.  Lps  vientos  lluviosos  son  los 
del  O^,  N.  O.,  S.  O.  .,  S;,  y  así  luego  que  cambia 
mas  el  S.  ;ú  5.  E.  que  ^l  B.  O.  el  tiempo  se 
pone  v^io. 

El  estío  de  1804  fué  muy  caloroso.  El 
termómetro  mbló  á  24  grad.  No  corrieron  N.  O. 
tú  S.  O*  y  el  sur  entre  dia  en  calma  ;  pero  á 
la  media  nociré  soplaba  can  fuerza  ,  contra  el 
/orden  regular  ,  un  viento  S.  E»  continuando  por 
jmuchas  noches  del  estío  ,  y  alguíias  de  otoño'^,  y 
en  ^1  solsticio  formó  un  huracán  que  estremecía 
las  puertas.  Empezaban  estos  vientos  entre  once, 
y  doce  de  la  noche  hasta  cerca  de  1as  dos  de  la 
Itiañana..  Su  efecto  fué  seguirse  un  año  sumamen^ 
te  estéril  de  lluvia  .^n  la  parte  alta ,  y  baxa  de[ 
Perií,  Co^no  estos  vientos  se  oponen  3Í  así::^iT^o  y 
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reunión  de  los  vapores  marítimos  sobre  su  atmós- 
fera ,  lo  que  favorecen  los  vientos  del  ocaso,  se 
sigue  que  siempre  que  en  el  estío  y  otoño  ,  no 
soplen  vientos  de  este  lado,  y  corran  del  da 
oriente  ,  quanto  mas  freqiíentes  ,  y  fuertes  seam 
estos  y  tanto  mayor  debe  ser  el  temor  de  la  fal-^ 
ta  de  lluvia ,  la  esterilidad  ^  y  males  que  la 
acompañan. 
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SOBRE  EL  TRUENO   Y  RAYO. 

Jbntre  la    primavera  y  el  estío  toman  rápido  pro-, 
greso   las  putrefacciones  ,    con   que    la  naturaleza 
disuelve  á   unos  cuerpos  organizados  para  que  naz- 
can  otros  nuevos  :  así  la  vegetación  es  mas    ace- 
lerada   y  frondosa  :   en   el    seno  de   la     tierra    se 
forman   con    mas    freqüencia  los  temblores  :    y   i^ 
las   noches  de  Noviembre  las  esclarecen    repetidos 
relámpagos     por   el    norte.     Todo    esto    manifiesta  [, 
que  se  va  aumentando  la  electricidad  en  la  costa  ; 
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y* en  verdad  que  en  estío  se  haíla  nuestra  at- 
mósfera muy  electrizada.  Pero  los  efectos  de  este 
aumento  de  electricidad  no  deben  manifestarse  en 
Lima^  ni  en  los  lugares  de  esta  costa,  sino  eti 
la  sierra,  cuya  atmósfera  está  menos  eléctrica,  y 
cuya  cordítfera  está  sembrada  de  picos  altísimo^^ 
Que  hacen  el  oficio  de  conductores  eléctricos  , 
para  descargar  los  vapores  empujados  del  océanu 
sobre  ellos. 

Concibo    la    atmósfera    de    esta    costa    co^ 
mo  el  depósito  de    la  electricidad  en    el  estío  ,  ó 
ya  sea  electrizada  positivamente  ,    entretanto    que 
la  de   la  sierra    lo  está   negativamente.   Los  vapo- 
res    ía  van   arrastrando  de   la   primei-a  á  la   segurh- 
da  ,  y    es  descargada  según   fa  dirección   que    dan 
al  rayo  eléctrico    las    puntas  de    la   cordillera  ,   y 
SUS  vetas  metálicas.  A¿í    aunque    el    fuego    ruede 
por   sobre   nuestras    cabezas  ^   debe    mantenerse  se- 
rena  nuestra   atmósfera  ^  sin    sentirse  el  trueno  ni  • 
verse     nunca     en     ella     el    rayo  ^     mientras    que 
se  estremecen  las  cordilleras   con  los    que   les  en- 
viamós,  y  vuelan  allí   por  todas  partes  los  relám- 
pagos y    centellas.    Según    las    fábulas    antiguas^ 
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Júpiter    arroja  de  lo    alto    los    rayos  en    h   otra^ 
pnrte    de  h  tierra.    En    esta  es  Neptuno  quien  lo^ 
despide  de  abaxo.  lluego  que  en  el    otoño  se  debí-: 
lita    nuestra   dectrieidad  atmosférica  ,    ininoran    Ios- 
rayos  de  las  sierras.  ^ 
Quando  la  faja,  comprehendida  entre  el  océa-^ 
íio  y   la    cordillera  ,  es  al   doble    mas   ancha   que  ^ 
la   que    habitamos,   como   sucede   del  equadorpa-'; 
ra  el    trópico  de    cancro^   entonces^    como    hay 
nm  atmósfera  muy  dilatada  sobre  la  costa  ,  inca- 
paz  de    estar    igualmente  dectrizada  ,  truena  y  re- 
lampaguea en  ella, 

.       Tal  era    mi   modo  de  opinar   hasta  que  el' 
estío  de  1803    me  enseñó  ,  que  la  causa  principal'; 
de  no   tronar    en  esta  costa  del  Perú,     consistía 
en    no  soplar  vientos  encontrados,  ni  haber  elca-    ^ 
lor  suficiente  para    producirse    este  fenómeno.    El' 
estío  mencionado  ha  sido  sumamente  caluroso  des»     ; 
<le    sus    principios:   el  termómetro  de  Reaumur  se^ 
naló   el    grado  24    por   muchos  días  :   las    calmas 
continuas  en   Enero,  y  Febrero.  Por  consiguien- 
te   la   evaporación    marítima  ,    la  transpiración  de     ^ 
^fiimal^s ,  y  plantas ,  y  las  é^aladones  de  los  cuer^^*^ 
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pbf    Tv^e  ,?-   po4ri*í^.  -í'íír>  abundantísimis.    La   nt^ 
móffeía   estaba   con  todo    despejada  ,    3 un    en    las 
noches    y    era    escasa    la   lluvia  *en    la  sierra.     La 
fuerza    del  calor  impedia    la  formación   de  las   nu- 
bes ,    hasta  que    empezando   á   soplar  los  nortes  laSf 
mañanas    de  los   últinao$  dias  de   Febrero  ,  conden- 
saron los   vapores  ,  se  anubló,  el  cielo  ,  y  se  sigulé^ 
ron.  copiosísimas   lluvias   en,  la  sierra  en  todo  Mai^ 
ZQ  ,    y  principios  de   Abril.    Comenzando   á    dpbi-^i 
litarse  en  este  mes  la  acción    solar  ,  por  su  trán*' 
sito    á    las  regiones  boreales  ,   y    creciendo   el  friO/ 
de   otoño,  quedó  sobre   la    costa   una  gran   cantir 
dad  de   vaporas.  vc\\\y  espesos ,  que  del  lado  de  la 
cordillera  formaban  iina  faja,  dp  niibes  obscuras^ 

La  talude  del  19  de  Abril  aparecieron  por  ^ 
{justro  algunas  nubes  negras  de  aspecto  tempestuoi^ 
$p.  Cerróse  con  la  noche  1^  atmpsfera  ,  y  corncHí* 
2p,  á  relampag^iear  a,  las  7é  El  §.  cambio  al  S.  E.^ 
y  siguió  soplandp  m^s  allá  de^  la  hpra  en  quQ  qesa* 
Yl  empujadas  las  nu|bes,  al  íl.  Q*  >.  se  aumenn 
taban,  lp5  relámpagos  conforme  se  aproximaba,  la  hcht 
ra- en^qu^  copiienza  á  soplar   q1  yicnto,  dp  este  la» 
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Lu^ítim esfera  ,   llenó  de  cUriiid  las  hnb;t<icIones  ohs-' 
curas  ,  y   siguióse  un  trueno  formiJable  :   á  las  doce 
repitió   segundo  ,    y   cerca  de   la   una  de  la    niafu- 
na   tronaron    lo$  mas   inmediato?.    Entre     la    per- 
cepción  de    la    luz  ,    y  ruido  hnbo  ,    en    los    tres 
mas  flotables ,  la    diferencia    de   2.i^'\    14^%  4/' cor- 
respondientes á  I  ^  de  legua  ,  poco  mas  detresqnar- 
tos,  y  i  de  legua.  Después  siguiérori  algunos  otros  que 
por  la  costa  se  alejaban  al   N.   La  nube  mas  eléc- 
trica,   )^  que    hizo  las  explosiones  mas   inmediata^ 
pasó   entre,  eJ    extremo   inferior  de    la   Ciudad ,  y 
I3.  costa  con  dirección  del  S./E,  zl  N.  O. ,  esttmdo 
el  cielo  despejado    en   muchas  partes.   En  la  costa 
llovió  al^  y  casi  nada  en    la  Ciudad  ,    en  cuyos 
^iiburbiog,  corría tt  despavoridos  sus   habitantes  á  v¡5- 
t^  d{5    un   fenómeno  ,   que   nunca  observaron    sus: 
i^s^ygres.  (  22 ).   Siguióse  á   esta    tronada   parar    te 
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(^ao  y  En  la  bella  DIsertTclóti  que  sobre  este  fenóme* 
no  publicó"  el  I>r.  Marena,  Alutanarfue  Peruano  1804  se  re- 
fiifere  que  el  13  de  Jtilío  de  155a  a  ks  ocho  de  U 
noche  se  oyó  e^i  Llmi  un  truena  fuerte  y  se  vieron 
dpt  reláínpa^os ,  y  que:  en-  los.  aáos  de  1710  ,  y  ^7^7< 
•e   oyeron    otros    por    la   tarde. 
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h   fluvía  de    la  sierra    y    comenzar  .abundantísima 
la   garúa   de   la   costa  ^   cuyas  colinas   y    cerros  se 
vistieron   de   tantos  y   tan    hermosos    pastas  ,    que 
én  treinta    años    no    se  contaba   otro  'de  lomas  tan 
frondosas.  Me   parece  que   ei  frío  anualmente  mU 
ñora   la    cantidad  de   calor    en   todo  el    globo  ^   y 
que  para   restaurar   el  orden   primitivo  hay   un  pe^ 
riodo  de  estíos  . muy    calorosos     en    ambos    conti-r 
Kentes.    En   principios  del  siglo  pasado ,  y  del  pre- 
sente Jian   sucedido    los    mas  notables  de  esta  cos- 
ta del  Perú.  Así  en  el  año  de  1701  tronó  y  relam- 
pagueó  en    la   ciudad  de  Triixillo  ^  y  en  1803  en 
la  de  Lima. 

En    1804  hemos  tenido  un  estío  taíi  ,calu- 
roso  como   en   el  año  anterior ,   y  entró  mas  tem- 
prano. La    maturación  de    las    frutas    se    adelantó 
cerca    de  dos  meses,  comiéndose   en    primavera   las 
frutas  de  estío.    Las  cañas   de  azúcar   de    año   y 
medio    y    dos    años    florecieron  ,    siendo     por   {o 
conum   muy    rara    en   estos    valles   la    que    echa, 
flor,  aunque  tenga    tres  p    quatro   años.    Y    estQ 
aumento  de  calor  baxo   la  zona   tórrida  en   el  he- 
rnisf^rio  austral  se    verificj^ba  al  mismo  tiempo^en 
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el  boreal.    En    Enero  el  temple  de  Hnmbur<ro  er^ 
el  de  primavera  ,    lo   mismo  en    Ykiv^  ;  y  en  PnrÍ3 
estaba    el  campo  adelantado  seis   semanas  ,  cogiéa-^ 
dose   en    Enero   las  violetas   de  Marfeo.   Los  terre- 
motos t]ue    en   este  mes   se  sintieron   en    Esoaña , 
África  ,  y  Flandes  acreditan  que  hubiese  mucha  agita- 
ción en  los  fuegos 'subtemineos  ,  los  que  cooperariarí 
al  aumenta  del    calor   baxo   las  zonas   ardientes,  y. 
templadas  ;    porque  en    las    frias   el    hibierno    era 
por   el    contrario    sumamente    riguroso.    En    No- 
rwega   desde  el   20  de  Diciembre    el    termometra 
señaló  32  grad.    y   ¿  baxo  el    cero ,  .  y  se  heló  el 
azogue.   Véanse  las  gazetas  de  Madrid  de  Febrera 
y   Marzo  de  1804, 

TEMBLORES. 


oí  el'  cielo  no  nos   asusta  con  los  rayos  qiíe  ate- 
morizan nuestras  serranías  ,   estas  en  cange  r^rísim^í 
vez   sienten    las  violentas  convulsiones  cov\  qué  nos 
aflige    la  tierra.    Él    fenómeno  terrible  de  los  teni^ 
blores  es  mas   freq^üsnte    cnít^  la  primavera  y  el 
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'estío  que  en  el  resto  del  nño  ,  en  el  qiial,  si  acon- 
tece ,  es  por  el  otoño.  Sus  horas  son  las  de  la 
noche  :  2  á  3  horas  pasado  el  ocaso  del  SoI> 
y  al  apagarse  la  luz  zodiacal  ,  y  con  mas  fre- 
qüencia  en  torno  de  la  aurora.  Los  antiguos  com- 
paraban estas  partes  del  dia  con  el  otoño  y  y 
prinravera  :    y   la    acorde  veriticacion  de    los    tem- 

""  blores  entre  estas  estaciones  y  aquellas  horas,  da 
valor  á  la  comparación. 

El    curso    de  los  temblores    es    S.   N.    si- 
guiendo la   cadena   de  los    cerros.   Una  triste    ex- 

•  periencia  manifiesta  que  sus  mas  violentas  concu- 
siones guardan  un  período  de  medio  siglo  ,  en  el 
espacio  que  corre  del  equador  para  el  trópico  de 
Capricornio  ,  y  que  se  alternan  con  cierto  or- 
den los  extremos,  y  el  medio.  Esto  lo  demues- 
tran las  épocas  de  los  terremotos ,  que  de  la  Con- 
quista acá  se  han  experimentado  en  Quito,  Are- 
quipa ,   y  Lima. 

Al  revolver  el  fatal  período  á  fines  del  si- 
glo «nterior  han  sido  arruinadas  Arequipa,  y  las 
provincias  de  Quito.  Lima  va  pagando  indemne  sus 
Jímitcs^  ¡Que  votos  serán  suficientes  para  implorar 
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M  ciéto    !a  conserve   libre  !    La  idea  melancólica 
de   haber  de  fundar  de  mievo  cada  cincuenta  años 
la  Capital  del  Peni ,    y    que    apenas    vamos    lle- 
gando á    poner   la    última  mano  á    su  aseo  ,   y 
Ijsplendor  ,    quando   pueda  ser  reducida  á  un  mon- 
tón de  escombros    y   ruinas^    atraviesa    de    dolor 
ti   alma.   Hombres  ancianos   y  religiosos    aseguran 
ser  menos  comunes ,   y  violentos  los  temblores  de 
Xima  ,  desde  que   resuenan    sus    templos    con    el 
iagrado  cántico  del  Twsaqio  ,  y  un  pueblo  piadoso 
debe    alumbrar  €U    fe,    y   nutrir   su    corazón   de 
festos  santos  sentimientos:    pues  solo  aquel iqui^n 
re  consagra    el   devoto  ,    y    sublime    cántico    del 
^Trisagio,    es    el    que    puede    conmover   la   tierra 
¿esde    sus  cimientos ,  ^    mantenerla  en  reposo. 

Los  dias  muy  varios  son  los  4nas  expues- 
tos 5  temblores ,  ipor  eso  vienen  entre  la  prima- 
%era ,  y  estío  ,  y  en  el  veranito  de  $in  6uan  en  el 
f)toño.  Á  los  grandes  terremotos  preceden  copio- 
fas  lluvias.  Estas  empapan  la  tierra,  penetran  y  se 
extienden  por  sus  concavidades.  Sucediendo  dias 
:^lurosos   se   forma    una    cantidad  enorme  de  va- 
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pores  subterráneos,  que  no  pudiendo  transpirarlos  en- 
teramente la  tierra  ^  quedan  expuestos  á  ser  in- 
cendiados ó  por  la  excitación  de!  fuego  eléctrico; 
ó  del  que  contienen  los  volcanes  ,  el  qual  se 
actúa  con  el  aumento  del  calor  de  la  atmósfera^ 
Al  incendio  se  sigue  la  mayor  expansioa  en  los 
vapores ,  explosiones  violentas  ,  concusión  y  tras- 
torno  de  la  tierra»  A  las^  inmediaciones  de  lo¿ 
temblores  suelen  aparecer  exhalaciones  obscuras  , 
que  en  las  noches  lóbregas  ,  pera  libres  de  nubes^ 
dan  á  las  estrella3  un  aspecto  melancólico.  Laís^ 
he  visto  tan  apiñadas  baxo  las  manchas  de  la  co^ 
la  del  escorpión  ^  que  parecía  hendirse  por  allí  un 
abismo  en  el    cielo. 

La  freqüencia  de  pequeños  temblores  Cíi 
primavera  es  indicia  que  se  van  descargando  por 
partes  las  entrañas  de  la  tierra  ,  y  así  hay  nic- 
ños  rezelos  de  terremotos  ;  pero  si  vienen  unos 
sobre  otros  á  cortos  intervalos ,  es  señaf  de  una: 
gran  cantidad  de  materiales  que  se  van  incendiad- 
<fo  sucesivamente  y  por  partes  :  debe  temerse 
«ntónces  que  abrasándose  el  mayor  depósito  sigt 
im  violento   terremoto. 
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Suele  la  vegetación  [padecer  mucho  en  estas 
épocas  funestas.  El  terremoto  de  1687  1  ^^^^^  ^"" 
fecundos  nuestros  campos  para  el  trigo.  Las  cañas 
iban  lozanas  hasta  aparecer  la  espiga  ,  cuyos  granos 
afectos  del  tizón  se  convertían  en  un  polvillo 
negro  y  se  perdian  las  cosechas.  Veinte  años 
después  empezaron  los  campos  á  recuperar  su  pri- 
mera fecundidad.  Pero  el  golpe  recibido  por  nues- 
tra agricultura  fué  mortal.^Ocurrióse  en  la  esca- 
sez por  trigos  á  Chile  ,  y  quedó  establecido  por 
nuestra  Sicilia  este  Reyno ,  á  donde  enviaron  el 
pan  nuestros  mayores  ,  y  arruinada  nuestra  agri- 
cultura por  falta  de  consumió  en  su  mas  precioso 
Tamo  (  23  ), ' 

No  están  los  temblores  destinados  ilnica- 
tnente  á  la  desolación  del  Globo.  Prescindiendo  de 
los  bienes  que  suelen  procurar  en  todas  partes^ 
ordenan  en  Lima  la  constitución  del  tiempo..  Aá 
guando  pasan  los  soles  adentro  ^del  otoño  ,  un 
temblor  cubre  de  vapores  la  atmósfera  para  que 
empiece  la  mollizna  propia  de  esta  parte  del  año: 
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(  a^  )    JBravo  :    Voto   consultivo  pág.   308. 
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•y  á  los  días  mny  opacos  fuera  de  tlefftpo  Tos 
aclara  un  temblor;  sacudiéndolos  vapores  de  la 
atmósfera,  y  tal  vez  su  freqücncia  en  primavera 
es  para  romper  las  muchas  nieblas  y  vapores  que 
Tíos  rodean ,  y  que  sucedan  con  mas  facilidad  los 
claros   ám  de  i^stio» 


Resulta  de  lo  expuesto  en  esta  sección,  que 
l,Jma  situada  en  el  centro  de  la  parte  austral  de 
la  zona  tórrida ,  refrescada  continuamente  por  los 
fcures  ,  vientos  húmedos  y  nebulosos  ^  y  rodea- 
da por  el  oriente  y  norte  de  cadenas  de  cerros, 
goza  de  un  temperamento  cálido  y  húmedo  r  en 
qué  ambas  qualidades  se  atemperan^  de  manera 
entre  sí,  que  parece  una  continuada  primavera 
al  compararse  con  d  de  los  climas  transtropí- 
cales.  Su  atmósfera  poco  renovada  ,  P^^  defecto 
de  huracanes ,  lluvias,  y  truenos , mantiene  suspen- 
sa una  gran  cantidad  de  vapores  que  en  conti- 
pua  lucha  con  la  luz  sohr ,  forma  unos  dias 
varios  del  uno  al  otro  extremo  del  año.  Estas 
0iutac¡ones  diurnas   no  alteran  el    termómetro  si 
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te  corresponden  entre   cortos  espacios.    Debe  pre- 
valecer  la    iluminación   solar  ,  ^   h  espesura  de  las 
nubes  por    algan  tiempo  ,    para  que  se  hagan  sen- 
sibles su  ascención  ó  descenso. 

En  las  dos  tablas  Meteorológicas  siguientes^ 
«e  ve  á  un  golpe  de  vista  reunida  una  grai* 
parte  de  las  observaciones  que  llevamos  expuestas^ 
Cómprehenden  dos  años  completos  ,  el  de  1799, 
y  1800  en  que  mis  ocupaciones  interrumpieron  el 
hilo  de  ellas.  Si  al  cotejarlas  con  lo  que  se  Jisr 
notado  en  esta  sección  se  encontrase  haber  al2U:t 
na  diferencia  ^  debe  preferirse  lo  que  llevo  ^Xx 
puesto  á  lo  indicado  en  las  tablas  ,  pues  cora*^ 
prehendiendo  estas  solo  dos  años  :  lo  hasta  aquí  es?, 
ciito  está  fundado  en  siete  años  .^c?, cotejos,  ,asen?\- 
tándose  ó  lo  que  es  estable,  ó  lo  que  m-as  g¿^ 
neralmente  acontece  en  la  variabilidad  del  tiempo* 
No  he  anotado  en  las  tablas  los  vientos ,  porque 
esto  solo  serviría  para  llenarlas  de  confusión  ^ 
entendiéndose  mejor  sus  tiempos  ,  y*  diferencias  pQ$ 
lo  que  tengo  antes  apuntado.  §.VIII. 

Las  Iniciales  en  las  tablas   significan.  .^ 

G»      conjunción  de  la  Luna  :   O.    qppácÍQajl 
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Q.  C.  quarto  creciente.  Q.  M.  quarto  menguante. 
Han    sucedido  estas    fases  en   el  dia    del   mes    en- 
frente  del  qiial  se   colocan  las   iniciales. 

Calor:    Las  observaciones    del    termómetro 
puestas   en    esta   columna  ,  se  verificaron  con.  im 
termómetro    de    azogue,   y  según   se  dcxa  enten- 
der   con  la    esca^a   de    Keaiimur.    Los    termóme- 
tros   de  espíritu  estaban     de    uno    á   dos    grados 
ilias  altos    en  el  corazón    del  estío.   Las   observa- 
ciones puestas  son    ias  hechas  al  medio  dia  ,  y  res- 
pectó á    las   variaciones   de   la  tarde    y   la  rnaña- 
na.  Véanse  los  g§.  IV  ,   V. 

Tiempo  :  S.  Sol  y  que  este  astro  alumbró 
todo  ó  casi  todo  el  día  :  V.  Vario ,  que  el  dia 
fué  vario  ,  ya  cubriéndose  el  cielo  ,  ya  iiQxin- 
dose-'ver  el  Sol.  Este  planeta  por  lo  k^egular  se 
dexa  ver  á  medio  dia  ,  á  veces  en  oriente  y  oca- 
so :  en  las  horas  interhnedias  se  anubla.  G.  que  este 
dia  hubo  g^inia  ó  mollizna ,  sucede  régulairmente 
á  la   mafiana  ,   al   caer  la  tarde  y  en  la  noche. 

LL,  Lluvia  gruesa  ,  es  del  tiempo  del  es- 
tío al  ponerse  el  Sol  V  y  quando  mas  ^  dura  media , 
jó  una  hora. 
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L.  En  donde  se  puisicse  esta  letra  dcnohi 
q^ie  en  este  dia  la  garúa  fué  tan  gruesa  ,  que  se 
asemejaba    á   la  lluvia. 

G.  V.  Garúa  y  vario  ,  que  todo  esto  su- 
cedió en  un  dia.  Garuó  á  la  mañana ,  luego  sa- 
lió el  Sol,  y  cubriéndose  de  nuevo  el  ciclo  vol- 
vió, ó  no  la  garúa. 

G.  N.  ^  Garúa  y  nublado.  Garuó  ,  y  cstu* 
vo    el   dia   constantemente   nublado* 

Nota  :  los  días  que  se  suprimen  fueron  co-»» 
mo  los  anteriores;  y  sí  se  indica  una  y  se  omi* 
ten  las  otras  condiciones ,  es  porque  variando 
aquella ,  las  otras  siguieron  el  tenor  de  los  dias 
precedentes. 

Temblores.  Se  señalan  íq§  días  ^  y  horas  en 
que  sobrevinieron.  La  letra  R  denota  qae  fué  tem- 
blor recio    con  mucho  ruido  ,  ó  estremecímíentaé 

NOTA. 

Careciendo  la  Imprenta  de  caracteres  que  re^ 
presenten  las  fracciones  de  tercios  ,  se  han  sustituido  en 
las  tablas  las  de  qitartos^  Así  dónde  se  encuentre  í  :  I 
dehe  entenderse  un  tercio  :  dos  tercios^ 
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INFLUENCUS  EN  EL  REYNO  VEGETAL. 

ada  hay  mas  favorable  para  la  vegetación  que 
el  calor  acompañado  de  la  humedad  ,  porque 
aquel  da  el  movimiento  ,  y  esta  la  materia.  Y 
quando  por  la  combinación  de  ambos ,  los  tiempos 
se  hacen  varios,  se  establece  una  alternativa  de  sísto- 
le y  diástole  en  los  canales  de  las  plantas,  la  que 
acelerando  el  movimiento  de  la  savia  ,  crecen  mas 
en  una  semana  que  en  un  mes  en  circunstancias 
distintas.  La  concurrencia  de  estas  causas  en  todo  el 
año  baxo  de  la  zona  ardiente  hace  que  la  vege- 
tación sea  en   ella  asombrosa. 

La  frialdad  destructiva  de  la  vegetación  que 
M.  Eaw    asegura    haber   en    nuestro    nielo ,   por 
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haber  leído  en  Guillermo  Pisón  que  en  el  Brasil 
los  árboles  echabaa  las  raices  soaieras  ,  y  en  cir- 
cunferencia ,  es  una  de  aquellas  deducciones  hijas 
de  la  preocupación  é  ¡gnora^ncia.  Aunque  yo  no 
convengo  en  !a  opinión  de  los  que  dan  percepti- 
bilidad a  las  plmtas ;  pero  me  conformo  con  el 
pensar  de  aquellos  que  les  dan  instinto.  Estos 
cuerpos  organizados  mantienen  en  los  terrenos  fuer* 
tes  ,  húmedos  y  sombríos  sus  raices  próximas 
á  la  superficie  ,  porque  en  esta  encuentran  dema» 
¿lados  xugos  que  los  nutran  ,  penetran  con  difi- 
cultad la  tierra  ,  y  por  consiguiente  perciben  po- 
co eí  calor  é  influencia  solar.  Por  ef  contrario 
en  los  terrenos  secos  cascajosos ,  y  areniscos  ,  ea 
que  las  humedades  se  hallan  á  distancia  de  la 
superficie  ,  sepultan  sus  raices  profundamente  ,  sn 
guiendo  las  direcciones  que  les  permiten  los  obs*- 
táculos  que  encuentran  ,  hasta  llegar  á  las  agua$ 
subterráneas ,    y  nutrirse  de    ellas. 

Esta  es  la  razón  de  verse  en  la  costa  del 
Perú  haciendas  de  excelentes  viñas ,  y  germinar 
prodigiosamente  muchas  semillas  en  medio  de  are- 
nales estériles  que  no  riega  el  cielo  ,  ni  raudal  aU 
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g\mo.  Como  esta  costa  forma  un  plano  inclina- 
do de  las  sierras  al  océano  ,  descienden  muchas 
íi^uas  á  mas  ó  menos  distancia  de  su  superficie, 
y  todo  el  trabajo  del  agricultor  consiste  en  sepa- 
rar las  arenas ,  formando  unas  pozas  en  que  apa- 
rezca alguna  humedad  (  i  ).  Las  cepas,  las  paP 
ihas  ,  higueras  Scc.  suplen  ,  profundando  sus  rai- 
ces ,  las  demás  diligencias  que  se  necesitarian  para 
m  riego.  Así  el  labrador  mas  activo  no  tiene  que 
hacer  otra  cosa  para  llenar  sus  bodegas ,  que  es- 
cardar de  quando  en  quando  las  pozas  ,  acopiar 
la  cosecha  ,  y  decir  la  mayor  parte  del  año  co» 
ü  Pastor  Tí  tiro:  Deus  nohis  hace  ocia  fecit^ 


(  I  )  Próximo  al  puerto  ¿e  Fisco  está  el  valle  de 
H£>yas  ,  así  nombrado  ,  porque  sus  muchas  ,  y  excelentes 
viñas  están  plantadas  «n  iinas  pozas  formadas  á  mano,  se- 
parando ,  y  abriendo  las  arenas  que  cubren  la  costa:  y 
como  naturalmente  se  infiere  ,  sus  vinos  son  de  un  gusto 
exquisito.  Los  andenes ,  ó  graderías  formadas  en  las  sierras 
para  hacerlas  cultivables  ,  y  las  hoyas  de  la  costa  son  unos 
monumentos  que  manifiestan  la  «grande  aplicación  ,  y  peri* 
MU  de    los    antiguos   Peruanos    en    la    agricultura.' 
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Sí  esto  mismo  no  aconteciera  en  otros  si- 
tios distantes  de  la  numerosa  población  de  Lima  ^ 
podríamos  persuadirnos  ,  á  que  concurría  ella  con 
ti  clima  á  fomentar  la  fecundidad  de  sus  huertas. 
Porque  está  observado  que  el  reyno  vegetal  ,  y 
«nímal  se  vitalizan  mutuamente.  De  manera  que 
la  mofeta  que  resulta  en  la  atmósfera  privada  de 
su  oxigeno  ,  por  la  respiración  animal  ,  la  com* 
bustion  ,  y  las  exhalaciones  de  los  cuerpos  puestos 
I5n  putrefacción  ,  es  ansiosamente  absorbida  por  las 
plantas,  que  adquieren  con  ella  vigor,  y  her* 
tnosura.  Y  después  de  nutrirse  con  su  maligna 
Squalidad  vuelven  ,  al  herirlas  el  astro  del  dia  ,  i 
Iranspirarla  por  la  parte  superior  de  la  hoja  ;  pero 
dotada  ya  de  una  salubridad  ,  que  renueva  la  at- 
tnósfera  ,  y  la  proporciona  al  fom.ento  de  nuestra 
Irespiracion  ,  y  vida.  Por  esto  son  útiles  á  la  ve>- 
Sgetacion  los  lugares  inmediatos  á  las  poblaciones  ; 
pero  debe  mediar  cierta  distancia,  para  que  antes,  de 
«er  respirado  por  los  animales  ,  se  diluya  en  el 
üyre  intermedio  el  vital  que  transpiran  por  la  par- 
le superior  las  hojas  heridas  de  la  luz  solar  , 
jr  se  modere  la    actividad  del  tufo  mortífero  que 
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«rrojan  por  su    parte   inferior  en   el  tiempo   de  la 
noche    (  3  ). 

No    menos    fecundo    el  terreno   en    árboles 
frondosos   que   en   flores     delicadas    cria    una    iicr- 
mosa   é   inmensa  variedad    de  estas  ,  ó  propias   del 
pais  ,  ó    tráidas   de  otros.    Y  aunque   hemos  apun- 
tado  seguir    la  inflorescencia   el   curso   de  las    esta- 
ciones ,    es  hablando   en   lo  genera!  ;   porque  varias 
plantas   florecen   indistintamente  en   todo   mes.  O'J^ 
servo  que    el   color  encarnado  de  las  flores  extran- 
geras  se  desmaya  baxo   de  este  clima  de  la  costa^ 
y   que  es    el   amarillo  al  que  influye  principalmen- 
te.  Así  el   amancae    es   la    flor  que  viste   y    nac3 
espontáneamente    en    las   colinas  ,    y   esta   influen- 
cia   se    extiende  hasta   los   metales  ,    y   el    hambre. 
De   allí   nuestro   adagio  que  oro  en  la  costa^  y  pla^ 
ta  en   la  sierra ,  por  los  lugares    donde   con    maa 
freqüencia  se  descubren. 

Hay  valles  en   los  contornos  de  Lima  ,  que 
sin    mas    riego  que   las  avenidas  que    suelen   verifi- 


(  3  )    Clemente    Archer :  Monthly   Eevievv.    1799  t.  aS» 
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carse  en  el  estío  ,  tienen  suficiente  para  producir 
semillas  en  todo  el  año  ,  que  rindan  desde  un 
6o  hasta  loo  por  i.  Esta  tierra  feraz  tiene  bas- 
tante con  las  nieblas  ,  y  ligera  garúa  que  cae  en 
ellas ,  no  siempre,  de  Mayo  á  Octubre  (  4  ). 

Glebas  foecundo  rorermritat.      VirgiL 

Los  campos  de  Lima  mas  cubiertos  de 
nieblas  ,  y  garúas  no  cederían  en  fecundidad,  sí 
por  falta  de  consumo  no  estuvieran  abandona- 
dos á  servir  por  la  mayor  parte  de  pastos ,  en 
que  los  riegos  sin  orden  causan  demasiada  hume- 
dad ,  y  el  a¿-te  nada  trabaja  para  que  se  desabro- 
che y  mantenga  la  eterna  fecundidad  del  terreno. 
Este  tiene  miga  jon  ,  gluten  ,  fondo,  y  todas  las 
calidades  del  mas  sobresaliente  ;  así  quando  el 
hombre     sabe    aprovecharlas   corresponde    mas  allá 


(  4  )  Las  nieblas  fertUízan  las  tierras  como  las  cenizas, 
y  dem  is  estiérc  >lcs  :  por  esto  se  dice  en  los  salmos  en  un 
verdadero  sentido  físico  :  'Nebulatn  sicat  cinerem  spargit. 
Toald.    JnJJuenc.    de    los    Metéor.    en   la  vegetaron. 
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de  sus  esperanzas.  Hemos  dicho  que  nuestra  ve- 
getación sufrió  un  golpe  adverso  en  el  terremoto 
de  1687.  Estas  fuertes  conmociones  de  la  tierra 
parece  le  debilitan  su  virtud  nutritiva.  En  la  isla 
de  Jamayca  no  es  tan  bella  la  naturaleza  desde 
'el  temblor  que  padeció  en  7  de  Junio  de  1692, 
y  cree  el  célebre  Toaldo  que  del  terremoto  acae- 
cido en  Portugal  ,  que  fué  casi  general  ,  venga 
la  esterilidad  que  experimenta  toda  ía  Europa  des- 
de aquel  desastre. 

Yo  me  persuado  qtie  nuestra  vegetación  no 
sufrió  por  detrimento  de  la  tierra,  sino  por  tras- 
torno de  la  atmósfera  ,  y  estaciones.  Como  no 
tenemos  tablas  meteorológicas  de  aquellos  tiem- 
pos ,  es  preciso  nos  guie  la  luz  de  las  conje- 
turas fundadas.  Concibo  que  de  resultas  de  aquel 
terremoto  quedaron  los  estíos  muy  varios  :  las 
nieblas  cubrían  por  las  mañanas  ,  y  bañaban  de 
rocío  las  plantas,  sucedía  un  Sol  ardiente ,  y  sir- 
viendo entonces  las  gotas  de  agua  como  de  otras 
tantas  lentes  ,  quemaban  y  reduelan  á  carbón  el 
|r¡go  encerrado    en  las    espigas.   He  observado  que 
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nue-^tras  hebdas  de  invierno  vienen  ^  qnando  ^n 
lugar  de  dias  cubiertos  y  lluviosos  ^  suceden  dias 
Tarros,  Pues  es  seguramente  porque  el  Sol  ,  que 
al  salir  despeja  la  atmósfera  y  hiere  bs  plantas, 
quema  por  medio  de  las  lentes  ó  gotas  de  rocío 
5US  estambres.  Se  interrumpe  por  consiguiente  el 
círculo  de  la  savia ,  las  hojas  se  ponen  amarillas 
Y  el  fruto   se  arruga  ,  ó  se  pierde» 

Al  cabo  de  .20    años    apareció  de   nuevo  fe* 
cunda   la   tierra  ,    porque   se  habia  ido  ordenando 
:el  tiempo^    siendo    ma$    iguales,    y  menos  varios 
•  los    estíos^    Pero  si   por    la  relación  que    nos  hz 
dexado    un   sabio  Magistrado  (  5  )  creyese  alguno^ 
-que  la   enfermedad    que    entonces    sufrió   el  trigo 
fué    un  verdadero   tizón;    siendo  enfermedad  con- 
tagiosa en  sentir  del  célebre  Toaldo  ,   el  terremoto 
de  Lima   nos   ministra  la  idea    de    buscar  en    los 
senos    de  la   tien*a  los  contagios  originales  ,   pue$^ 
to  que  nuestras  mieses  no  habían   antes    padecidc 
de  tste  accidente. 
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5  )    Bravo  :    1.   c.  p.1g,    14^^ 
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fTay  un  proverbio  antiguo  que  nos  ha  transi 
fn'úido  Teofrasto.  Jlnnus  non  térra  fructificat  : 
cjue  el  ano  «s  el  que  fructifica  ^  y  no  la  tierra.  Es 
decir  que  la  abuiidancia  ,  ó  escasez  de  cosechas,  no 
depende  tanto  de  la  fecundidad  del  sucio ,  quan- 
to  del  orden  que  guardan  entre  sí  las  estacio- 
iíies  ,  y  sus  respectivas  qualidades.  Las  plantas  tie^ 
nen  mas  sensibilidad  entre  los  trópicos  que  fuera 
de  ellos :  así  nuestras  mieses  padecen  mucho  con 
las  irregularidades  <jue'  suelen  sobrevenir  al  año 
carapestre  ,  y  en  estas  circunstancias  no  corres*^ 
jK>nden  las  cosechas  i   la  bondad  del  terrena^ 

§•    IL  ^^   V 

INFLUENCIAS  DEL  CLIMA  EN  EL  HOMBRE^ 


Aunque  todos  los  liombres  que  pueblan  la  tierral 
desciendan  de  un  mismo  Padre,  la  diferencia  de 
climas ,  usos  ,  y  alimentos  á  que  los  reduxo  su 
primera  dispersión  ,  fué  introduciendo  tal  diversi- 
dad  en.  sus  facciones  y  propiedades  ,  que  al  coni- 
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que  ftaga  ver  á  vun  golpe  ,  de  que  modo  hatl 
tído  afectadas  por  ellas  las  diferentes  castas  que 
k)    habitan. 

En    un    país   situado    en    el    centro  de   la 

ÍKona    ardiente  ,    pero  reducido  S:U  clima  á  un  tem^ 

pie   benigno    por  la  superabundancia   de  humedacl 

de  la   atmósfera  ,  deben    los    que   viven  en   él   te*. 

mer    un    cuerpo    débil.    La  humedad  impide  la  fir* 

me    unión    de  los    elementos    que    componeFi    las 

partes    sólidas    del  <:uerpo    humano  :  el  calor  pr a- 

dude    una    transpiración     abundante  que    relaja    U 

cutis   (7):  ambas  causas  un  ayre  falto  de  elasti* 

cidad.    De    aquí  debe  seguirse    que    la    animaliza- 

cion ,  ó  conversión  de    las  sustancias    vegetales  en 

anímales    por  *  fas*  facultades   del  cuerpo  sea   impera 

fécta  j   Y  que  la  *  sangre  no  se  bata   ni  anime  bien 

pn   los   pulmones.   Sus  globos   carecen  de  la   rubí» 

Cuindez  encendida    qye  t.ine    las  mexillas  :  hállase  su 


#*<«ii««i 


(  f  }  Juan  Bautiza  Clemente  Rousseau  pretende,  que  ^i\ 
/¿L  .(juerpo  humano  solo  hay  absorción  por  los  pulmones, 
que  por  consiguiente  no  hay  vasos  inhalantes  en  la  t^^ 
^s,     An.  innau^ural  JDlsseH,    Philidclphia    i8oo. 
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pnrfce   crnsa  recargada  de   gluten  ,   ó    liní^    coaita" 
lable  y   su   suero  es    biliüso    ó  Je   color   ñm.niüo^ 
Por  otra    parte   la    variación    continuada  del  tieni- 
po   en.  casi    todo    el     ano     trastorna     las   funcio- 
nes de   los   vasos  circulatorios ,  y  en    especial  de  las 
Jnliala.ntes   y  exhalantes  ,  y   la   transpiración  se  des- 
.ordena  é  interrumpe.   Así    la  sangre   no  tiene  en 
arterias,   y  venas  el  curso  igual,    y   vivo  que  eie- 
tlenda    la   fuerza    y   la    vida  por  todos   los   iniem* 
bros  ;    y  el  vigor  musailar  se  abate  ^  y  debilita. 
De    aquí   es   ser  la    pereza    un  vicio    inherente  4 
los    moradores   de  estos  climas.    El    cuerpo  ener^ 
vado  solo  desea  el    reposo  ,    y    los  placeres.    Es 
preciso  estítmilos  muy    fuertes  para  sacarlo  de  su 
apatía  ,    y    aunque  la  jurentud   fogosa  ^    y  afeita- 
da   supera    esta   fatal    incíínacíofr  aí   ocio ;    pero 
pasados  los  ímpetus  de    los  arios  fforecíenteá ,    se 
íidelanta   por    lo    común  la    edad    que  llaman  de 
la  prudencia  ,   qual  es  la    de  no    hacer    mda.  El 
ilustre  Humboldt  me    confirmó    én  í  a  opinión ,  de 
que    aun    nuestros   anímales  doméstico!^  ^  como   e| 
perro,  eran  de    condición  mas  trat^ible  ,  é  ya  $c^ 
m^s  paltroues  que  los  de  Europa* 
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La  térra  molk  e  Ikta  ¿  dihttosa  , 
Simúi   a  se  gil   alitator  produce^ 
Ta,<so  :   la  Genisalem.     C.  i.  Oct.  6x» 

■  jf ACCIONE^.  Baxo  e!  imperio  de  las  causas  an- 
teriores ,  preciso  es  falte  en  los  hombres  el  ayre, 
y  los  rasgos  varoniles,  que  deben  ser  fuertes  y 
^Igo  ásperos  ;  por  el  contrario  el  sexo  femenil 
debe  caminar  á  su  perfección  ,  si  la  hermosura  , 
segiin  parece  convenir  los  hombres  ,  debe  consis-- 
tü'  en  facciones  delicadas  ,  de  expresión  tierna,  ojos 
negros  con  pupila  rasgada  ,  animados  de  fuego 
y"  sensibilidad.  Caracteres  de  un  cuerpo  endeble ; 
pero  electrizado  (  8  ).  El  hombre  naturalmente 
;iltivo  ,  y  feroz  desdeña  quanto  parece  rebaja  su 
fuerza  ,  y    soberanía  ;   pero    no    puede    resistir  al 
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(  8  )     The    largeness    of  the  aperture  of  the    Iris  ,  or  p\^-- 

pU    of    the    03/6  ,    vvhich    has    been    reckpned  by  some  á  bex- 

tíful   feature    in    the    female  countenance ,  as  an  iudlcacion  of 

dd'icacy  ,    but    to    an    experiencied    observer    it     ís    an    indU 

^íitlon  of  d^bUity.   Darvvin  ;  Zoonomia  Sect.  XXX  L 
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imperio  de  un  ser  débil  ,  que  expresa  implorar  su 
protección.    Así  una  miiger  agreste,    de    rasgos  y 
fuerza  salvajes    no  tiene   para  él   encanto ,  ni  atrac- 
tivos ;    entretanto    que    lo    domina   plenamente   la 
débil    ciudadana  educada  en  la  molicie. 
^-      ccLOR.       Que    la   diferencia    de  colores  depen- 
da de  la  diversidad  de  climas,  como   de  causa  prin- 
cipal,  me    parece  incontextable.   En  echando  la  vis- 
ta sobre  el  globo  terráqueo  ,   se  y^   que   todos  los 
pueblos    que   viven    baxo    de    una    misma   latitud 
tienen    color  semejante  ,   á  menos  que  algunas  cir- 
cunstancias  peculiares  varíen  esta  ley  universal.  Los 
iíos  extremos  de  calor  y  frió     producen  el  color 
negro.    En    el    Senegal  ^   y    la   Guinea  ,    regiones 
donde  el   calor  es  excesivo  ,  la  especie  humana  es 
perfectamente  negra  ,    y  entre    los  Groelandos,  eiv 
¿onde  el    frió  es    sumo   los   hombres  son  moren os^V 
y  los  hay  negros.   Quando  el   calor   y  el  frió  no 
son   demasiado   fuertes   es   mas  claro   el  color  hii- 
rnáno;    y  sí  el  clima  es   algo   templado   como  en 
Berbería  ,   el  Mogol ,  y   la   Arabia,  el  color  bruno 
es  el  coxT-un.  Finalmente  baxo  los  grados  de  tem^ 
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pera  tora  qne  corren  del  grado  40  al  50  lat.  N, 
lii  especie  humana  es.  perfectamente  blanca  ,  cuya 
color  es  sin   duda    el  original. 

Conforme  á  estos  principios  los  habitante» 
de  Lima  y  esta  costa,  debían  ser  del  todo  pricr 
tos,  pues  c¿tín  á  esta  banda  del  equador  baxo  las 
mismas  latitudes  que  el  Senegal  á  la  otra.  Pero 
€l  calor  obra  alia  en  toda  su  fuerza  ,  quando  por 
el  contrario  en  el  PeriS  se  halla  reducido  á  una 
influencia  benigna  por  las  causas  ya  expuestas.  Introd. 

El  mayor  aumento  del  termómetro  en  Lima 
es  de  23  grados  quando  en  el  Senegal  sube  á  38. 
Por  estas  razones  el  color  de  los  aborígenes,  ú 
oriundos  de  este  pais  debe  ser  un  color  distinto 
del  negro  ,  y  que  se  aproxime  al  blanco.  Es  est^ 
aquel  color  amarillejo,  que  hemos  dicho  imprimir 
el  clima  con  cierta  especie  de  preferencia  en  tor 
das  sus  producciones. 

Es  un  punto  importante  el  resolver  de  que 
tnodo  el  clima  produce  el  color  negro  de  azaba,. 
che  en  el  África ,  y  el  cobruno  ,  ó  amarillejo  en 
América.  Los  humores,  y  en  especial  la  cólera» 
son    la  fuente  de  estos  tintes.   El  color  de  esta  es 
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amarillo,  y  quando  se  halla  muy  subido  se  con- 
vierte en  negro.  Al  a."  ó  3.*^  día  de  nacer  un 
niño  se  cubre  de  ictericia  ,  la  qual  en  los  blan- 
cos se  disipa  sin  dexar  impresiones ;  al  contrarío 
tn  los  negros  dexa  sobre  la  cutis  un  color  in- 
deleble de  azabache  ,  y  aun  su  sangre  está  teñida 
-<!el  mismo.  Sus  hijos  nacen  blancos  ó  roxos  como 
los  demás  hombres  ;  pero  al  s.*"  día  cambia  la 
Sicterícía  estos  colores  en  un  moreno  amarillejo , 
que  opacándose  mas  y  mas,  se   hace  perfectamente 

negro  al  7.°  ü  8.'  día. 

En  los    clima?    ardientes ,    pero    templados 
fpor  vientos  húmedos  y  frescos ,  la  cólera   igualmente 
•abunda  ,  tiene  un  color  amarillo  subido,  y  tirve  á  los 
niños  de  un  color    cetrino  mas    ó    menos  claro  , 
según     la    constitución     del     ayre.     Á    las   ^^ 
:ras   det    mar,  en    que  el    calor   se   atempera  ppr 
vientos  húmedos,  el  color   cetrino  es  opaco  5  pero 
al   píe  de  los   montes  donde   la  atemperación  nace 
de  vientos  enfriados   por  las    nieves  el  color  cetri- 
no es   muy  claro,  y    los  allí    nacidos    emulan    el 
^<pecto,   y   color   rosado  de  los  Europeos  del  nor- 
te. Los  moros   de  Berbería  en  Ja   costa  del  M-e- 
ditenáneo  son    mulatos :  y  blancos  los  que  habi- 
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tan  las  montanas  de  Fez. del  laJó  del  monte  Atlas. 
Los  españoles  de  la  costa  opuesta  son  morenos, 
y  blancos  en  las  provincias  interiores.  De  la  misr 
ma  manera  son  mas  claros  los  que  habitan  al  pie 
de  nuestras  sierras  que  los  de  la  costa  del  sur  , 
y  los  hijos  de  los  Europeos  conservan  allí  la  blan- 
cura ,  y  mexillas  encarnadas  que  han  perdido  Iqs 
de    aquk 

Parece  pues  que  el  calor  del  clima  influya 
haciendo  que  la  secreción  de  la  cólera  en  el  higa* 
do  sea  abundante,  y  su  tinte  mas  órnenos  opa- 
co, y  que  conforme  á  las  qualidades  que  de  la 
influencia  recibe  ,  imprima  la  variedad  de  colores 
que   tirien   á   la  especie  humana ,  fuera  del  blanco» 

Siendo  este  el  color  original  ,  se  necesitan^ 
según  Mr.  Manefe  en  su  excelente  Historia  del 
África,  300  años,  ó  15  generaciones  de.  á  rio 
años  cada  una  ,  para  que  cambie  en  un  color 
perfectamente  negro.  Las  repetidas  tinturas  de 
unas  generaciones  á  otras  van  formando  un  carác- 
ter original  é  indeleble.  Así  aunque  los  hijos  de 
los  negros  nazcan  blancos  ,  traen  en  sus  genita- 
les y  raices   de   las  uñas  prietas,   el  sello  de    sui 
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fi'tiiro  color.  Y-  es  precis j  ¡a  rae'zcla  sucesiva 
con  persanas  blancas  para  borrarlo  ,  ó  que  reci- 
ban las  iniluencias  de  •  otros  climas  ,  para  pasat 
del  negro  al  blanco  por  tantas  generaciones  ,  qiian- 
tas  fueron  necesarias  para  transmutarse  el  último 
en   el  anterior.  •. ; 

S-   ni. 

INFLUENCIAS  SOBRE   EL    INGENIO.- 


odas  las  naciones  de  la  tierra  se  dísputaii  í^ 
preferencia  del  ingenio,  don  precioso  que  distin- 
gue al  hombre  de  las  bestias ;  pero  lo5  Earopeos 
que  hoy  triunfan  en  ¡as  tres  partes  del  globo  , 
rjo  menos  por  la  energía  de  sus  plumas ,  que  pot 
la  fuerza  de  sus  armas  victoriosas ,  se  hm  erigi- 
do en  tribunal  ,  y  sentenciado  á^u  fa^^or-  Las 
facdones  exteriores  del  cuerpo  ,  dicen  ^  son  uita 
señal  cierta  de  la  excelencia  del  alma  que  fo  ha- 
bita. Eslabonados  todos  los  seres  de  !^  rierra  por 
una  cadena   que  se    ata  al  píe  del  trono  de  Dios^ 
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desciende     por    medio    de    los    ángeles    al    hombre 
que  se  va  degrí^dando   en    los   privilegios  de  su  al- 
ir.a  ,  conforme  va   perdiendo  las    bellas  disposicia* 
nes  de  su    cuerpo  ,   hasta   topar  con     los    brutos* 
El    principal  indicio   del  talento  es    la    frente   ar- 
queada :    aun   entre  los   irracionales   el   elefante   es 
el   mas   sagaz    de  todos  ,   pof   tener  esta  distinción: 
al   miaiio  tlcm.po   el   arqueo    de    la   frente  al  qual 
se  proporcionan    los  demás-  rasgos  de   la  cara  cons- 
tituye la    belleza.  Tirando   una  línea  horizontal  que 
atraviese  la    coronilla   de  la  cabeza  ,  y  dirigiendo 
otra  á  su   encuentro  por  sobre    el    labio    superior 
y  arco    de  la  frente  ,    en   su   reunión   han  de  for- 
ínar   uh   ángulo    mas   ó    menos    abierto    según    la 
cmvatwra    de.  la  frente.   Los    antiguos    estatuarios 
<ie    la   Grecia    que  en   sus  obras    nos    han    dexado 
los    modelos  de   la  hermosura  ,    median   el   punto 
^de  la  mas  alta  perfe^ccipn  por  el  ángulo  loo.  To- 
do ángulo   mas  abierto   suponia    un    rostro  imper- 
fecto.  Los    estatuarios   Romanos  cerraban   un  poco 
^1    ángulo  ,. haciéndolo    de    95.  Qualqiiiera   de    las 
dos  medidas   que    se    tome  y    aplique  á  los  rostros 
de    las   naciones   manifestará  ,    que    los   Europeos 


i 


\Mm 


(-  tXXVÍIT  ) 
ocupm  el  priiTier  or-lc;^,   fonivjnJo   h  mensiíra  Je 
£115  car^s  ángulos   de  91    á   Poique   los   Asiáticos 
^án.  en    2.'    lugar,  resultai'íJo   un    an^uío    dz  80 
á  ^5  ,  por  complanarse    un  tanto    su   fren-te  :    que 
los   Americanos ,  en  quienes  se   complana   algo  m.is 
h   frente  solo  d.m  ángulos  de   75    á   70,    así    están 
€n  tercer  lugar.    Finalmente  estas  proporciones  van 
decreciendo    en    los    Africanos ,   en  cuyos   negros, 
por   la    complanacion    de  sus   frentes   los    ángulos 
son    de  solo   70  á  60  grados,  que   es   ya    la  me- 
dida de    la  cara  del    Orang-Outang  ,  en  quien    el 
ángulo     es    de    60    á     50  :     y  en  cerrando  alga 
mas   el   ángulo  ,  ya   saltan  las  caras    de    los  qua- 
drúpedos   (9).    Así  el    negro  es  el    último  en  la 


■MVkMMMñiM^ 


f  9  )  La  can  del  mono  comun  dt  ángulos  de  ^o  á  40. 
Son  menores  los  qne  resultan  medícií?s  íay  carás  de  los  perros: 
menorc?  que  erí  estos  en  hs  aves.  Y  así-  se  va  cerrando  U  per- 
pendicular del  ángulo  recto  del  Europeo  huu  confundirse  coff 
la  línea  horízoTitil  en  la  chocha  ,  ó  gallina  ciega.  Como  á 
proporción  que  se  complana  la  frente  hay  menos  Gtíítebro', 
hay  también  menos  razón,  VF/nte:  An  acceuni  of  thc  recalar 
^¿taJation    in    man,  Londoñ    ^799* 
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cadena  ,  y  el  que  eslabona  a!  hombre  con  el 
bruto.  Pues  en  esta  misma  degradación  que  he* 
mos  notado,  descienden  los  talentos  desde  el  celes- 
tial y  sublime  del  Europeo  hasta  el  torpe  ,  y  rudo 
del.  negro*  Por  esto  los  hombresi  nacidos  en  aque-»- 
Ha  dichosa  parte  de  la  tierra  son  los  hombres  dé 
pensamiento  entre  quienes  solo  pueden  florecer  las 
leyes  ,  las  artes  ,  las  ciencias  ,  y  el  valor.  El 
Asiático  sin  talento  para  reformar  sus  placeres ,  y 
despotismo:  el  Americano  para  salir  de  su  igno- 
rancia ,  y  el  Negro  de  su  l^rutalidad  no  pueden 
presentar  jptra  ventaja  respecto  al  Europeo  que  la 
de  3us  sentidos  corporales  ,  puesto  que  la  agudc^ 
za  de  estos  crece  en  la  razón  misma  en  que  st- 
inenguan  los    privilegips   del  espíritu. 

Estas  ideas  '  curiosas  ,  y  brillantes ,  que 
parecen  fortalecidas  por  la  experiencia  en  estos  si- 
glos ,  arruinan  de  un  golpe  de  mano,  y  privan 
^  las  otras  tres  partes  de  la  tierra  de  lo  mas  ca- 
ro en  ql  hombre  :  Ja  belleza  en  el  cuerpo  ^  y  ¿I 
talento  en   el  alma , 

Pueden  no  obstante  combatirse  victoriosa.- 
iriente ,  restituyendo  á  tres  partes  del  genero    hu* 
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inano  la  esperanza  de  ascender  a  la  gloría  de  que 
es  capaz  el  hombre.  La  vicisitud  de  las  cosas 
humanas  todo  lo  trastorna.  Los  imperios  se  abis* 
man  en  unas  partes  baxo  de  su  mismo  esplendor, 
y  cultura  ,  dexando  apenas  rasgos  imperfectos  de 
su  existencia  ;  al  mismo  tiempo  que  se  levan- 
tan otros  en  el  centro  de  naciones  rústicas,  que 
olvidando  en  su  felicidad  el  origen  de  sus  luces, 
destrozan  como  niiíos  ingratos  el  seno  que  los  ha 
alimentado.  En  retrocediendo  por  los  siglos  ante- 
flores  ,  guiados  del  hilo  de  la  historia  ,  encontra- 
remos las  naciones  del  Asia  y  el  África  inventan- 
do  las  artes,  las  ciencias  ,  y  las  leyes :  llevando 
su  luz  por  todas  partes  ,  y  haciéndola  brillar  co- 
mo la  de  una  antorcha  clarísima  ;  quando  Eu- 
ropa era  un  pais  de  hombres  salvajes.  Fué  ne- 
cesario que  repetidas  colonias  conducidas  del.  Egip* 
to  y  el  Oriente  por  los  Pelasgos  ,  Orfeo  ,  Ce- 
crope ,  Cadmo  Src.  amansasen  los  padres  de  la 
sabia  Grecia  ,  mientras  que  los  Fenicios  ,  y  los 
Cartagineses  reduelan  á  un  sistema  racional  los  pue- 
blos   del  otro  extremo  ,    mas    ignorantes    quando 
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aquellos  aportaran  ,  que  los  Americanos  en  los  días 
de  su  descubrimiento  y  conquista  (  lo).  Y  como 
echar  los  fundamentos  de  las  ciencias  arguye  iTias 
talento ,  que  el  adelantarlas  ,  no  sé  por  donde  Iia^ 
gan  mayores  ventajas  las  almas  que  habitan 'fren.- 
tes  arqueadas  á  las  que    las  tienen    planas. 

Hacia  el  siglo  6.^  las  luces  que  del  Asía 
y  el  África,  por  la  Grecia  y  España,,  se  habían  di- 
fundido en  Europa  se  eclipsaron.  Dos  pueblos 
vinieron  á  sojuzgar  las  bellas  provincias  del  impe- 
lió Romano.  El  uno  salió>  del  norte  de  lEuropa^ 
el  otro  de  Arabia  :  el  primero  introduxo  la  bar- 
barie basta  lo  sumo  :  4  segundo  empezó  á  disi- 
parla ,  y  elevar  la  Europa  por  grados  al  alto  en 
que  hoy  se  halla.  Uagdad  era  entonces  el  cen- 
tro de  la  política  y  cultura,  y  también  Córdo- 
ba ,   y  Sevilla,  colonias  que  habían  adquirido  sus 


fe.* 


r  (  ^  )  VVhtn  Great-Brit«in  vvas  first  Yisltcd  by  the 
Phocnlcians  ,  the  inliabltants  ,  vvcre  painted  savages  ,  much 
less  c'iYÍlízel  ,  than  tÜose  of  Tonga taboo  ,  or  Ouhiti.  Tfíe 
Warld  Jisplayed.  Vol.  8.  pág.  24.  T  los  PP.  Moheda- 
eos  Klst.  üu   Tom.  j.  p.    141  - 1  ó/* 
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atmas  vencedoríis.  Aquí  era  necesario  viniesen  Jof 
hombres  de  Francia ,  Italia  ,  y  Alemania  que 
ijuerían  tener  algún  conocimiento  «n  las  <áencias 
naturales  ^  y  por  los  conocimientos  bctidos  «n  ízs 
célebres  escuelas  españolas  eran  al  regreso  reputa- 
dos en  su  patria  por  bruxos  ,  y  hechizei-os.  i  Qué 
se  hubiera  entonces  juzgado  sobre  esta  comparacioa 
¿Q  rostros ,  Indidos  de  unas  almas  mas  capaces  que 
tóras   de  las  ciencias  ? 

^'  Pero  sea    muy  enorabuena    que    las    bellaj 

facciones  ,  baxo  el  plan  que  las  caracterizan  los 
Europeos,  sean  las  señales  mas  ciertas  de  la  noble- 
za de  los  espíritus  t  en  este  caso  todas  las  na- 
dones  se  disputarán  la  palma  ^  pu^s  en  todas  ellas 
liay  pueblos  capaces  de  competir  ,  y  exceder  á 
la  misma  Venus.  Yo  no  tengo  para  que  ponde- 
rar los  liabitantes  de  Georgia  ,  Mingrelia  ,  Circa- 
cia  ,  CasWmlr ,  y  otros  muchos  paises  de  i^sia^ 
cuyo  ayre  magestiioso ,  y  aspecto  encantador  lle- 
van la  palmea  á  los  de  Europa  en  testimonio  de 
lOiuchos  viageros. 

En   nirvguna    parte  dice    Mr.    Bougainville 
^eden   eiicontrarsc  modelos  mas   bizarros  de  U» 
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TTáí-ciifes  ,  ó  un  Marte  que  en  Ot^hltl  Las  mu- 
geres  tienen  facciones  no  menos  agradables  que  las 
de  Europa,  y  en  la  simetría  ,  y  bella  propor- 
ción de  sus  miembros  pueden  disputársela  á  1^ 
mas  aventajada.  Las  del  continente  no  tienen  me- 
nos gracia  que  las  isleñas.  En  esta  América  me- 
ridional son  comunes  los  ojos  grandes  negros  ,  y 
animados  de  fuego  ,  de  que  se  pagaban  tanto  los 
artistas  griegos  ,  como  un  gran  punto  de  belleza 
en  ambos  sexos  ,  que  en  todos  sus  bustos  y  me- 
dallas los  ojos  son  mayores  que  en  los  de  lo$ 
antiguos  Romanos.  Aun  hoy  el  mayor  elogio  que 
se  hace  en  oriente  á  una  señorita  fina,  es  decirle 
tiene  los  ojos  de  la  Antclope  ,  hermoso  animal 
de  África  y  Asia  ,  al  qual  puede  disputárselos 
nuestra  Oveja  Peruana  ,  que  los  tiene  tan  bellos 
y  centellantes.  Como  ellos  caracterizan  la  cons- 
titución delicada  y  sensible  qne  influye  el  clima  ^ 
los  ha  marcado  así  en  el  hombre  ^  como  en  el 
bruto.  Pero  las  islas  de  Pelew,  á  donde  el  año 
^^  ^7^3  >  f^ié  arrojado  por  una  tempestad  el  ca- 
pitán Wilson  ,  desbaratan  machas  teorías  filosóficas 
«^bre  la   cultura  del   hombre.  Entre  sus  morado- 
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res  ,  sin  coiniinica-'ion  con  nin"üna  Darte  del  ''lo- 
bo  ,  se  encontró  tal  am.iblüdad  ,  pí>!Ítica  ,  y  de- 
licadeza de  sentinviento  ,  que  !os  ingleses  quciároa 
admirados  de  la  cxceltíncia  de  unos  ingenios ,  que 
por  sí  solos  h.^hÍ3n  sabido  salir  de  !a  feroz  bar- 
barie ,  V  escuchar  la  amah's  hu?ii3uidad.  No  ama 
U  fecunda  imiginacion  de  IIo?nero  fingir  unj  tem- 
pestad mas  horrorosa  ,  ni  una  aco;^i da  íiias  huina- 
na  ,  quando  las  olas  arrojaron  á  UHses  sobre  la  isla 
de  Calipso  ,  que  las  que  experimentó  el  capitán 
Wilson  al  naufragar  sobre  las  rocas  ,  y  al  ser  re- 
cibido por  los  isleños  de  Pelew.  Oigamos  á  este 
mismo  Ingles  pintar  la  hospitalidad  ,  y  cortesanía 
ron  que  él  y  sus  compañeros  fueron  admitidos  y 
consolados.  ,,  íiOS  isleños  sintieron  nuestros  desas- 
^,  tres  ,  y  procuraron  aliviarnos  por  todos  los  me- 
,,  dios  que  podían  ministrar.  No  era  esta  gene- 
„  rosidad  aquella  magniíicencia  ostentosa  ,  que  con- 
„  cede  y  extiende  su  favor ,  teniendo  por  fin  , 
„  aunque  á  veces  con  disfraz  ,  la  i <»cribucíon.Erí| 
,,  la  pura  emoción  de  nna  benevolencia  natura!.  Ergí 
,,  el  amor  del  hombre  para  con  el  hon  bre.  ^^ 
Lloraron   en  Macao    los   ingleses   la    pérdida   del 
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fiíno  Lee  Boó  entregado  por  el  Rey  Abba  Thu-? 
H^  su  padre  „  para  que  siprcndiese  todas  las  co- 
^Í5 -sa5  ^út 'debían  saberse  ,  se  hiélese  un  verdade- 
^V^'o  Ingles^  y  volviese  á  ser  benéfico  á  su  pa-y 
^,  tria.  *^  La  fatal  viriieía  corté  ías  esperanzas  de 
^te  p^ídre  generoso  ,  y  malogró  los  cuidados  dt 
los  Bretones,  á  quienes  asombraba  la  rapidez  con 
^ue  su  espíritu  avanzaba  en  eí  idioma ,  la  es-* 
critura  ,  y  arítmática;  y  sobre  todo  aquellas  'ma* 
lieras  delicadas  de 'atención  y  sagacidad  ,  con  que 
iabía  corresponder  en  las  visitas  ,  ^^^  estando  su 
imaginación  sin  6xe2:a  por  los  objetos  nuevos  que 
fei^'^íierian. 

Tampoco  el  áfrica,  aun  en  la  Guinea  ,  y 
países  adyacentes  en  que  esta  la  fríay'or'  degrada^ 
cíon,  presenta  una  deformidad  tan  absoluta  como 
^^¿tree/  Los  negros  del  Senegal  poseen  hermosas 
¿isposicíones  corporales  ,  tienen  la  misma  idea  de 
|a'  hermosura  que  ios  Europeos-,  y  pueden  com* 
petir ',eii  ella  con  estos,  prescindiendo  del  color, 
^tt'  que  d  prieto  de  azabache  es  ei  que  mas  es- 
timan. La  nariz  chata,  y  frente  aplanada,  no 
son  facciones  que  les    ía  impreso   la    naturaleza» 
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Provienen  ,  como  observa  el  P,  Terre  ,  de  caí- 
gar  los  niños  á  Jas  espaldas  ,  y  ron  los  repcth^ 
dos  sacudimientos  que  da  la  madre,  se  estruxan  con- 
tra su  nuca  la  nariz ,  frente  y  labio  inferior  del 
infante  ,  de  donde  nace  complanarse  los  dos  pri* 
meros,  y  formarse  la  geta  del  tercero.  Así  los 
hijos  de  los  nacidos  en  las  colonias  pierden  aque- 
Ua  deformidad  ,  de  suerte  ,  que  á  la  segunda  ó  ter- 
cera generación  tienen  un  rostro  bien  Tormado. 
Ya  sé  que  en  estos  climas  ardientes  parece  que 
es  otra  la  naturaleza  humana ,  por  la  deformi* 
dad  de  los  rostros  ,  barbarie  y  y  torpeza  de  lo$ 
ánimos  ;  pero  lo  mismo  sucede  al  norte  de  Eu* 
lopa  ,  y  ifsra  donde  el  frió  es  rudo ,  como  en^ 
tre  los  LapcHies  ^  Samoyedos  ,  Bprandianos  ^  Cal- 
mucos  &C.&C,  Sus  caras  y  narices  aplastadas^  su§ 
jnal  formados  miembros  ,  m  ayre  rustico  ^  sus  usos 
bárbaros  presentan  unas  facciones  tan  contrahechas 
y  desapacibles,  que  la  costumbre  que  tienen  allí 
de  ofrecer  los  maridos  sus  mugercs  á  los  transeún- 
tes ^  y  estimar  unos  y  otros  se  reciban ,  es  po£ 
creer  no  son  tan  feroces ,  pues  merecen  la  aten* 
cion  de   los  hombres  mas   bien  formados  ?  porque 


f  txxxvn ) 

en    los    paises    donde    tiene    mejor    disposición    e! 
bello  sexo  como  Persia  ,  China   Scc,   lejos   de   en» 
centrarse  esta    franqueza  ,  son    los  hombres  zelosos. 
No  puede   pues  la    diferencia     de   facciones 
tírguir   diversid::id  en  los   talentos  ;   y   quando   esto 
<ñsí  sea^  no    tie?ie  de  que   gloriársela  Europa,  pues 
si  en  ella    se  encuentran  raciones   bien  forniad.is,  !a$ 
hay     tartTibíen   en     las    otras  partes    de    la    tierra, 
*yiv;,sJ    la   AWca    en     el    centro    de    sus   incendios 
produce   hombres  que  parecen     entes     medios    en- 
tre   et  racional  ^  y    el     bruto,     lo    mismo    suce- 
de   en     los    helados    paises     del    norte    de    Euro* 
pa.    Pe  aquí    nace   la   conscquencia    de  que   el  es- 
píritu  racional   está   igualmente  distribuido  en    to- 
das   las  partes  de    la   tierra.   En   todas    ellas  es    el 
hombre   capaz    de   todo  ,     si   es    ayudado    por    la 
-/educación  ,   y    exemplo  de    los    otros.    Ya  se   ve 
que  en    las    regiones   templadas   por   su   situación  u 
otras    causas  serán    mas  rápidos  ,  y  estables  los  pro- 
gresos ;  pero   lentos  en   las  heladas  ,   y  ardientes  por 
la    iniproporcion    del    clima,   que,  6  con   su  calor 
sofocante   abate    el   cuerpo  ,    y   lo     imposibilita    al 
ír^bajo  :  ó  por    el    rigor  de  sus  yelos   y  continuada 
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noche  en  la  distancia  del  astro  del  dia  ,  les  per-- 
inite  únicamente    abrigarse  en    las   cuevas. 

Supuesta  la  igualdad  de  proporciones  en 
los  países  templados ,  solo  se  exceden  los  hombres 
en  exercer  en  unas  partes  ciertas  facultades  mejor 
que  otras  por  las  influencias  del  clima.  Así  la 
soh'dez  del  pensamiento  y  el  descubrimiento  de 
▼crdades  que  piden  reflexión  ,  me  parecen  sobresa-- 
lir  en  los  Europeos.  En  el  clima  templado  por 
su  latitud  :  esto  es  por  una  situación  ,  que  erij 
el  medio  de  iguales  distancias  del  equador  y 
polo  ,  se  inclina  á  este  ,  sin  faltar  la  luz  y  ca^ 
lor  que  nutren  la  vida  en  el  hombre ,  el  frío  ab** 
soluto  da  á  sus  nervios  una  elasticidad  y  tona 
capaz  de  mucha    atención  ,   y  constanciaé  > 

A  este  Nuevo  Mundo  ha  tocado  el  privi? 
legio  de  exercer  con  superioridad  la  imííginacion^ 
y  descubrir  quanto  depende  de  la  comparación^ 
Yo  por  imaginación  no  entiendo  aquellas  fuertes 
y  tumultuosas  impresiones  sobre  nuestros  órganos^ 
excitadas  por  objetos  análogos  ,  u  opuestos  á  nues- 
tras pasiones  ,  y  en  los  que  grabadas  profundamente 

O     ,  1 
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recurren  perpetua  é  involuntariamente  ,  casi  for- 
jándonos á  obrar  como  á.Ios  brutos  sin  delibe- 
ración ni  reflexión.  Entiendo  el  poder  de  perci- 
bir con  rapidez  las  imágenes  de  !os  objetos  ,  susi 
relaciones  y  y  qualidades-,  de  donde  nace  la  fa-> 
dudad  de  compararlos  ,  y  exprimirlos'  con  ener-' 
gía.  Por  este  medio  se  iluminan  nuestros  pensa- 
jTíientos  ,  las  sensaciones  se  •  engrandecen  ,  y  se 
pintan  con  vigor  los  sentimientos.  De  aquí  esíf^ 
eloqüencia^  asombrosa  con  que  suelen  explicarse 
los  ialvajes  de  América  :  las  comparaciones  natii^ 
rales  pero  fuertes  de  sus  discursos  ,  y  la  viveza 
en*  sus  sentimientos.  Después  que  hemos  oído 
algunas  de  las  harengas  de  los  Guerreros  de  Arau- 
€o  ,  estamos  persuadidos  que  Colocólo  na  fué  mé^ 
nos  digno  del  razonamiento  de  Ercilla  ,,  que  Kes^ 
tor  del  de  Homero.  El  sabio  Sybly  Cn)'  <^*^í&- 
fíít  á  todas  las  oraciones  de  Demóstenes  „  Gcev 
ron  ,  ó  de  qualquier  otro  -grande  orador  ác  Eu^ 
ropa    á    qrre    presenten    un  trozo    superior  ai  <íff 
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togan  al  Lord  Dumore  ,  quejándose  de  las  in- 
juriar que  habia  recibido  del  coronel  Cresap ;  y 
las  reflexiones  y  monumentos  que  aquel  sabio  reú- 
ne sobre  esta  materia  ,  le  hacen  establecer  ,  que 
los  salvages  son  formados  en  alma  ,  y  cuerpo  so- 
bre el  mismo    modelo  que  el    Homo  Sapims  Eu- 

Topeus^ 

De  aquella  misma  preciosa  fuente  nace  la 
destreza  y  pericia  en  la  escultura  y  pintura ,  sin 
mas  enseñanza  que  su  genio  (  12  )•  En  este  se- 
gundo modo  de  expresar  nuestras  imágenes  é  ideas 
hay  en  México  ,  Quito  ,  y  el  Cuzco  una  mul- 
titud de  artistas ,  capaces  de  competir  con  los  mas 
provectos  de  Europa,  y  también  de  superarlos , 
si    tuvieran   la  instrucción  que  estos  reciben.  Aquí 
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(  la  )  Los  salvages  Americanos  figurando  en  sus  pTf>ai 
las  imágenes  de  varios  animales  Scc.  las  que  no  carecen 
de  mérito  ,  y  prodtjciéndnse  muchas  veces  cmi  los  golpe* 
de  k  mas  sublime  eloqüencia  ,  manifiestan  el  germen  de 
su  alma  y  razón  ,  su  sentimiento  fuerte  ,  su  imagina- 
Cion  ardiente  y  elevada,  que  solo  necesita  de  cultura- 
Jefferson  :  oii  thc  staU  of  Vir-giniop 
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en  Lima,  en  el  colegio  del  Príncipe ,  suelen  versé 
muchachos  indios ,  aprendiendo  á  leer,  que  con  un 
lápiz  copian  las  estampas  de  Klauver  tan  perfecta- 
mente,  que  es  difícil  descubrir  un  rasgo  de  di- 
ferencia. 

Me  persuado  que  k  imaginación  ,  este  pre- 
cioso don  de  la  naturaleza  difundido  en  Amé- 
rica ,  brilla  en  especial  en  los  lugares  circunveci- 
nos al  equador.  Pocos  Legisladores  ha  habido » 
dice  un  escritor  (  13  ) ,  que  pudiesen  como  Man- 
co-Capac  percibir  las  inclinaciones  de  sus  vasallos^ 
compararlas  con  sus  necesidades,  y  conveitiilas  ea 
su  propio  pmvecho,  por  constituciones  Henas  de 
sagacidad  y  benevolencia.  La  percepción  que  te- 
nemos de  los  objetos  ,  proviene  de  la  exactitud 
con  que  los  órganos  externosr  transmiten  á  nues- 
tra alma  sus  imágenes.  Estas  imágenes  no  son  co- 
mo vulgarmente  opinan  los  Lógicos  pinturas  he- 
chas   en  los  órganos    exteriores  :   son   modificado- 


(  13)    Guthrk:  Geogtafical  Grammar.  verb.  America.  Car« 
11:  Lettrc    XIII. 
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Eres  de  los  extremos  de  los  nervios  ,  que  exprimen 
al  alma  los  objetos  que  los  afectan  :  son  unas 
contracciones  activas  que  ,  variando  la  figura  ,  y 
posición  respectivas  de  las  fibras  nerviosas  ,  sirven 
de  lengiiage  entre  los  entes  materiales  ,  y  el  ser 
inmaterial  del  hombre.  Pudiendo  estas  variaciones 
suceder  y  combinarse  de  un  modo  infinito  ,  coma 
las  letras  del  alfabeto  ,  pueden  hacer  también 
otras  tantas  representaciones  ,  y  repetirse  de  con- 
tinuo para  formar  la  memoria  ,  por  lar  asociación 
y  encadenamiento  de  unas  con  otras. 

Siempre  que    todas  las  impresiones   dimana-**) 
da§  de   un  objeto  caygan  sobre  un  nervio  que  se 
afecte  con    facilidad  por  ellas  ,   resultará  tanta  di- 
versidad de   modificaciones    en    sus  fibras  ,  quantas 
fuesen   las    mociones   excitadas  por  aquellas  impre- 
siones :    de  consiguiente    el    obieto  será   exprimida 
por  todas   sus  partes   y   con  todas  sus  variedades. 
Percibirálo    con  claridad    el  alma    y    se    penetrará 
tanto    mas  de    él  ,    quanto   mas  tiempo  lo  tuvie- 
se  presente  ^    ó   se  le   repitiese    con    mayor    fre- 
qüencia.   Por    el    contrario   los  extremos  nerviosos^ 
cuya    firme   constitución    no  es   fácilmente  afecta- 
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( xcni ) 

da  por  pequeñas  mociones ,  no  e^cpnmirSn  ,  sino 
á  medias  los  objetos  ,  esto  es  ,  solo  en  sns  mas 
fuertes  rasgos  ó  coloridos.  Así  no  pueden  ser  ni 
bien  representados,  ni  mejor  percibidos.  Desvanece- 
ránse  presto  ,  y  para  concebirlos  serán  necesario 
Kpetidos   actos  ,    y   contemplaciones. 

Es  propiedad  de  los  nervios  débiles  ser 
movibles  ,  y  afectarse  con  el  menor  grado  de  exci- 
tamiento  de  un  modo  convulsivo,  fuerte,  y  te- 
,i>az.  Las  Ülstéricas  dan  pruebas  repetidas  de  esta 
verdad  ,  y  mi  esposa  (  '^  )  que  ha  padecido  casi 
todos  los  síntomas  de  esta  rara  enfermedad ,  me 
iha  ofrecido  mas  observaciones  ,  que  los  libros  qu3 
tratan  de  ella.  En  su  estado  de  sanidad,  lo  mis- 
mo que  qualquiera  otra  persona  ,  no  percibe  luz 
en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  :  pero  quan* 
do    ha  llegado  á  debilitarse  ,  poniéndose  muy  sen^ 


■«M» 
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(*  *  )     Boña     Manuela   Ae    la    Cuba   y   Rucha  ,    natural  dt 
ía.    ciudad    de    Arequipa....!  Cara    csposn,  ya   no    existes  1.  .  , 


Me    queque  ,   ff?e   cúrrente  rota  revoIulnUs  aetas 
y^herít    iu  tciubyas  ,  ¿  ,   sponsa  ,    ipse    s^quaf* 
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(  XCIV  ).. 
sibles  sus  nervios  ,  ha  visto  con  claridad  á  media 
noche  ,  y  descubierto  todos  los  trastos  de  ¡a  pieza 
en  que  dormimos.  Esto  no  es  ,  sino  porque  la 
impresión  resultante  de  la  débil  luz  mezclada  con 
las  tinieblas  ,  ha  sido  capaz  en  este  estado  de 
movilidad  convulsiva  de  excitar  los  nervios  á  ad- 
quirir una  posición,  que  en  otra  circunstancia  ne-» 
cesitaba  de  una  luz  fuerte.  Como  el  temperamen- 
to de  Lima  produzca  un  sistema  nervioso  débil^ 
$e  sigue  que  con  facilidad  se  excite  á  ía  presen- 
cia de  los  objetos  para  representarlos  ,  y  conser- 
TC  con  tenacidad  estas  representaciones  por  todos 
los  €0laridos^  del  mas  fuerte  al  mas  opaco  ,  y 
sFus  me^chs.  El  espírítií  de  animación  ó  vitalidad, 
que  sí  na  es^  el  fuego  se  aviva  con  él  ,  debe 
er?  est^s^  regíoríes"  calurosas-  pasar  con  fuerza  é 
í¡mmm^<h^  át  atoa  ías  paíaferas  con  que  le  había 
€Í  ^Mida<,  Este  t^fgor  ác  expresión  hace  que  el 
afíKa  ^úemá^  ^  mn  quandb  esta  distraída.  Con  U 
feerríi  %/  novedad  áe  ías  representaciones  se  fix^a 
mhre  eífe  ^.  te  i^e  pm  todas  Iados\j  y  entonces 
n^ceii  nuevm  reíacíones-  ^  que  le  hacen  descubrir  f 
compstf^f  otros,  y   otros  objetos ,  que  se  presen- 
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tan  por  asociación  :  los  coteja  ,  y  entre  sus  sin- 
patías  ,  Y  contrastes  ,  se  va  penetrando  de  su  ob- 
jeto ,  dándole  nueva  luz  y  color  distinto  del  que 
anima  al  original  ;  pero  que  compite  con  él  mis- 
mo al  volverlo  al  mundo  por  la  palabra  ó  el 
pincel  (  14 .). 
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(  14  )     La     vivacidad  ,    y   energía    con    que  las    ideas  van 
pasando    delante    del   alma  de  los  indianos  ,  y    la  fuerte   aten- 
ción   q  ue   en    conseqüencia    pone  esta  ,  es    una    de  las   causas 
de  su  nimia   timidez.   Quaíquier  impresión    que  en  estas    cir- 
cunstancias   reciban    sus    órganos  delicados   la  pasan   con  fuer* 
za    al   espíritu  ,   se   interrumpe    la    cadena    de    las    ideas  ,  y 
para    la    contemplación  del  alma  hasta  tanto  que    predomina  el 
primero,    ó    segundo  orden    de    sensaciones.    La   sorpresa    se 
apodera     del    alma     en    esta     suspensión  ,     acompañada     del 
miedo    ó  rezelo  ,  si  el   nuevo    impulso    trae    algún    peligro  á 
la    vida    del   cuerpo.   Un   golpe    de     ventana    causa   un  estre- 
mecimiento    involuntario     á    un    Americano  ,  y   un    cañonazo 
no    altera    i    un    Alemán.    Quizá    esta    sensibilidad  cooperará 
á     fomentar      la   pereza    de  los   Indios  ,  pues  ,  como  opina  el 
líermoso    ingenio    de    Parwin  ,  empleindose   en    Ijs  funciones 
de    ella    una    gran    parte    del     espíritu    de     animación  ,   filti 
para    el    pronto  ,    y    fácil     movimiento    de    los    esfuerzos,  y 
excrcicios    de    U    voluntad. 
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Nace  de  esta  fuente  el  adelnntarse  en  nues- 
tros  niños    el  talento  á    la  edad,   porque  la  fuer-- 
za   de  las  impresiones    los   hace  atender   y  percibir 
con  claridad  en  años  ,  en  que  según  las  leyes  co- 
iBunes  debe  faltar  la    atención,  madre  de  las  cien-» 
cias^    Asombrados    algunos    escritores    ultramarinos 
de  esta  prodigiosa  anticipación   de  nuestros    talen- 
tos,  ban  crcido    se  anochecían  también  temprano. 
Pero   es  esta  una  consolatoria  ,  dice   un  Autor  In*/. 
gles   (  15  )  ,  para   moderar  el  sentimiento  de  la  des--^ 
ventaja.   En  efecto  ,    conforme   á    las  influencias  de 
este  clima,  los  nervios    deben    mantenerse  flexibles, 
y    animados  hasta  la  vejez,    la   qual  debe  ser  laf--^^ 
ga   baxo  de  un    temperamento  ,   en   que  es  preciso 
tarden   mucho  en    encallecerse  los  vasos.   De   aquí 
es  ,   que  aquellos  que    no    se    malogran    por    sus 
excesos    en    la  juventud  viven   tanto  ,  que  Lima  es 

nombrada    el  pais   délos  viejos,  y  sus  Escritores , 
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(  if  )     Register    Annual     1793.    Blographical     anécdotas 
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(  XCVII  ) 
y  Sabios   los    mas   célebres    tienen  en  la  ancianiJaJ 
tanta    actividad  y  fitego-  ei>    su    ecrebro^  quanto 
en  el    ardor  de  la  juventud. 

Estas  preciosas  prerogativas  del  climíi  na 
ie  destribuyen  con  igualdad  en  todos  los  que  na-^ 
cen  en  é!.  Varían  según  la  proporción  en  que  se 
ínezclan  las  tres  partes  del  mundo  que  engéndrame 
á  los  habitantes  de  Lima.  En  la  taWa-  siguiente 
se  indican  estas  mezclas  ,  y  se  caracterizan,  eooi 
flotas  sacadas  de  la  observación. 

L¿is    aheviaturas    de     la    tabla    señakn  4/ 

í'  '  ^ 

íwmhe^  ó  la  muger.^.^^ 
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Eur.  Europeo» 

Crio.  •••••..  Criollo. 
Bl.  ...•.♦  .  •.  Blanco,. 
Mest.  ...•..♦.  Mestizar 

Quart. .  Quarterón. 

Quint»   ..♦•-.  Quinterón. 
Zamb.   r  \-sr  ¿--4-  ,  Zambo. 
Zam.  pto.  .   •   .  .  Zambo  prieto. 
dNeg ^  ^ .  Negro* 
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(XCVIII) 
TABLA 

23¿  las   diferentes    castas    que  habitm    en  Lima^  s^ 

origen ,    color  ,   y   propiedad»  El  color    blanco  es  el 

¿riínitivo  del  hombre.  Su  última  degeneracioit 

^l  negrom  # 

N.    I. 

CONSERVACIÓN  DEL  COLOR  PRIMITIVO^ 

y  regresos    hacia   él  de  sus  degeneraciones, 

'  ENL4CES  HUOSp      COIOR*  IMEZCLA.  ^- \ 

Varón      Miiger. 

Europ.  Eiirop.    Crio.     BI.  .  •  .  «  •  •  v>>  *•  (    i 
Crio.        Crio.       Crio.     Bl.  .  .  .  •  •  •  ,  •  •  .  (  2  ) 
BU  India.     Mest.     Bl.  ....••  ♦    (  3  >J 

B!.  Mest.      Crio.     BI. 

B!.  Neg.        Muí..... ÍNeg.*Bl.(4) 

Bl.  Muí.       Quart.  .  *  v^-.  ;  *  |  Neg.  í  Bl.(  5  ) 

Bl.  Quint.     Quinü.   .    .   .   .'.   ^Neg.^BI. 

Bl.  Quart.     Bl.  .*•••...<..«.* 

Neg.  India.      Chino,  #••  ^  «  •«•««•  « 


( xeix ) 

N.  II. 


SALTA- ATRÁS,  Ó  DEGRADACIONES 

del  color  primitivo.  ^   i 

■        .  -  .  ■■?■. 

.ENLACEC.  HIJOS.  MEZCLAS. 

Neg.  Neg.      Neg.  ,   .>  .  \  .  \   ;  ...      (6) 

Neg.  MuU      Zam.  .   •   .  .   ^..  I  Neg.  i  BI. 

Neg.  Zam^      Zam.  pto-r  .  »•    ^Neg.fBI. 

Neg,  Zam.pta.Neg.   .   .   .  .  s|Neg. ¿BI. 

Neg.  China^    Zam.  r  •«••••   ^  «^   •    ; 

(  I  )    Üetrato  de  sus  padres  ,  corazón  mas  suave  » 
alma  ma!5  pronta  ,  y  penetrante  ;   pero  mév 
nos  fuste  en  el  pensar,   y  obrar. 
Emollít  anmos  clementia  coeli. 

([a  )  Retrato  de  sus  abuelos,  sí  han  sido  Anda-»; 
luces.  Sí  del  norte  de  España  pierde  el 
ro5¿o  de  las  mexillas,  el  blanco  algo  se  quie- 
bra ,  y  permanece  así  en  las  generaciones 
siguientes.  Suele  retroceder  en  ellas  sacan- 
do el  pelo  roxo  ,  y  ojos  azules  del  tron- 
co de  su  familia.  Propiedades ,  las  del  Es- 
pañol   criollo. 


y^^'^v^^sí 


(  3  )  Mestizo.  Habita  por  lo  regular  á  hs  faldas 
de  la  sierra.  Constitución  hercúlea,  espíritu 
y  disposiciones   exteriores   como  las    de   los 

^  Gallegos    y    otros    pueblos    montañeces   de 

España.  Su  color  un  blanco  que  tira  algo 
á  amarillejo  ,  muchas  veces  blanco  entera- 
mente ,  sacando  los  hijos  los  ojos  azules í 
y  demás  rasgos  de  sus  padres  Europeos. 

(•  4  )     Pierde  la  robustez   de  sus  padres.  Su  alma 
adelanta    infinito  sobre    la    de    los    negros. 
'  -       Imaginación    acalorada  ,     lengua     voluble  , 
amor  a!    lucimiento.   Serian   aptos    para    la 
"        eloqliencia    y   poesía,  si  la    educación    au- 
xiliara   al   genio.   Este  ente   medio  entre  el] 
blanco   y    negro  legítimo  atrae  con   mucha 
"■       fuerza    la   atención    de  un  filósofo.  La    na- 
turaleza se  ha    complacido ,  que  á  veces  ea 
el    mubto   entren  por  iguales  partes  el  co- 
lor blanco  ,  y  el  negro.   En  Londres  hubo  un 
hombre  hijo   de  un  Europeo,  y  una  negra    . 
que  tenía  en  el  lado  derecho  el  pelo, -y  color 
del  padre  ,  y  efi  el  izquierdo  el  de  la  madre  r 
una  línea  dívidia  ambos  por    en  medio   del 


cuerpo  paralela  la  del  pedio  á  la  d$  la 
espalda,  Joan  Klark  hip  de  un  negro  rico, 
y  una  Inglesa  ,  de  la  cabeza  á  la  cintura 
era  un  hermoso  Ingles,  de  laclnfcMra  á  los 
pies  un  feo  Affícano.  Casó  con  una  bella 
señorita  que  ignoraba  esta  deformidad ,  y 
¿  quando  llegó   á  descubrirla,  murió  d(?  terror» 

JEn  quan^o  á  las    propiedades    del    mulato 
se   ha  observado   en   el  cabo  de    Buena-es* 
persrnza  ^que  el    que   nace  de    Europeo  ,  y 
Hotentota  íCs  altivo  ,  y  capaz  de   empren- 
derlo todo  ;    pero    el  que  nace  de  Hot^rH,. 
tote  ,   y  Europea  ^ss   manso  y  suave^ 
I  f  )    Quarteron    y    quinterón    adelantan    en  el 
color    al   mulato,  pero  pierden  de  su  fuegOg, 
(6  )     El  negro    criollo  en  disposiciones    de    cuer- 
po y  alma  ;,    y    tamí^ien    en   vicios  ^venta- 
..¿;       Ja  á  sus  padres  nacidos  en  i^frica. 

Los  salta-atras,  ni  tienen  !a  robustez  afrí^ 
cana  ,  ni  d  talento  español  ,  ni  la  jni.igi- 
nación  indiana ;  perq  heredan  las  rúalas  in- 
jcünacíones  d^  Sf|s  padres. 
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NOTjÍ.  Lo  que  hemos  expuesto  en  estíTs  tablas 
debe  recibirse  en  un  sentido  uni\ersa].  Pues  al 
contraemos  en  particular ,  no  encontrarétnos  casta 
en  el  mimck),  en  b  que  al  lado  de  los  vicios  no 
se  hallen  hombres  virtuosos  de  bellos,  y  estimables 
talentos.  Ademas  que  en  el  universo  entero  las 
naciones  que  ,  baxo  el  freix)  de  la  Religión  y  la 
Ley,  crian  los  hambres  de  la  cultura ,  y  el  saber, 
roto  aquel  ,  solo  producen  monstruos  ,  y  caniba-' 
les  ;  porque  no  sé  que  espíritu  maligno  ha  hecho 
cundir  en  todo  el  genera  humano  un  corazón  san-* 
guinario  é  impío,  que  es  precisa  moderer^  de  coa» 
trnuo  la  moral ,  y  la  política', 

OBSERVACIÓN*    El    hedof  de    k   transpiración  da 
te  razas    primitivas  es  diferente.   El  del  EuropeOí^ 
y  Africano   es  alcalino  ,   y  el  del  Indio  vfnagrosd* 
En  el    primero  se  desenvuelve  en   los  pies ,   en  et 
segundo  en    las  glándulas  subaxilares  ,   y  en  el  ter- 
cero  por  toda  la  cutis.    El  ácido  de  la  transpira- 
ción indiana,  que  en   el    idioma  quichua    nombran 
/¿j/cí;  ,  neutraliza  con   fadlídad  el  álkali  Europeo  ,  ó 
pezuña  ,   y  al   Africano  ó  grajo.  Mezclado  este  coa  ^ 
el  segundo  predomina  en  las  castas  resultantes. 


( cm ) 

Infiérese  de  aquí  que  h  anlmalizacion  está 
mas  perfeccionada  en  el  Europeo  y  Africano,  que 
en  el  Indio  de  la  zona  tórrida.  En  efecto  son  mas 
fuertes  y  tienen  las  carnes  mas  firmes.  Las  del 
indio  son  floxas  ;  y  como  la  grasa  es  el  aceyte  con-, 
cretado  por  los  ácidos  que  abundan  en  esta  na- 
ción ,  se  ponen  regularmente  tan  gordos,  que  para 
ponderar  este  espado  en  un  español  decimos : 
farecc  un    Cadque^ 

; :  El  alimento  animal  continuado  hace  per-, 
der  el  hedor  vinagroso  de  la  transpiración  indiana , 
y  convertirla  en  el  del  fósforo  ,  ú  orinoso.  El 
alimento  vegetal  modera,  pero  no  extingue  el  hc- 
d^ór  nativo   del   negro> 

La  transpiración  del  español  criollo  esal* 
calina  ,  jó  acida,  según  que  se  alimenta  mas  de 
<:arnes  que  de  v^egetjables ,  ó  al  contrario,  Y  baxo  de 
esta  consideración  pueden  componerse  las  diferentes 
opiniones  de  los  dos  Príncipes  de  la  Medicina  Tropical 
H^Iary,  y  Moíeley.  El  primero  establece,  que  la  trans-»  - 
piracion  de  los  habitantes  de  la  zona  ardiente  tiene  un 
plor  semejante  al  del  espíritu  de  cuerno  de  ciervo  di- 
suelto  ^n  mucha  agua,  y  el  segundo  al  del  espíritu  de. 
vinagre. 


(CIV) 
SECCIÓN    III. 

INFLUENCIAS  DEL  CLIMA  EN  LAS 

enfermedades. 


ÍNFERMEDADES     DEt    CUERPO. 

Xil  hombre  antes  de  morir  padece  muchas  alte- 
raciones en  su  salud.  Una  parte  de  estas  provie-- 
fie  del  abuso  que  hace  de  las  cosas  que,  se  le 
concedieron  para  su  subsistencia  y  recreo :  la  otra 
^e  las  qualidades  del  cielo  baxo  del  qual  mora. 
Y  aun  á  las  primeras  extiende  el  clima  sus  in- 
üuencias,  pues  según  las  disposiciones  que  engen- 
dra en  nuestros  cuerpos ,,  así  es  la  capacidad  de 
estos  para  resistir  ó  ceder  al  daño  que  les  ame- 
naza en  el  exercicio  de  sus  necesidades ,  y  pa- 
siones. 

Por  eso  *el  estudio  de  la  Medicina  deberla 

'         Q 


S 


empezar  por  el  del  clima ,  pues  segnn  la  varía 
posición  ,  y  condiciones  de  este  deben  variar  en 
la  aplicación  las  reglas  generales  de  aquella.  La 
medicina  que  se  practica  en  Egipto,  deda  el 
exacto  Celso  ,  es  diferente  de  la  que  se  usa  en 
'Roma  (  I  ).  En  el  exercicio  de  esta  obscura  fa- 
cultad ,  nada  puede  ministrar  una  luz  mas  clara, 
que  las  observaciones  de  las  qualidades  ,  y  variai* 
Clones  de  un  temperamento  ,  unidas  á  la  historia 
de  las  alteraciones  que  han  producido  en  el  cuer- 
fb  humano.  Aquí  propiamente  un  dia  enseña  á 
otro  :  dks  dkm  dacet.  Las  epidemias  descritas  en 
Coo ,  Londres  ^  y  París  por  Hipócrates  ,  Syden- 
tom  ,  y  Balonio  las  considero  mas  útiles,  que  ía 
aplicación  de  las  leyes  de  la  mecánica,  las  aná- 
lisis químicas,  los  espasmos ,  y  los  estímulos  para 
explicar  los  fenómenos  del  cuerpo  vivo.  Es  lástí- 
Bia  que,,  quando  en  prosecución  del  trabajo  co** 
inenzado  ,    quiero  imitar  á    estos    hombres   escla- 


(  I  )  Diffefve  quoqae  pro  natura  íocorum  genera  medUt^ 
nae  5  et  aliud  opus  esse  Ramae  ^  alittd  t»  AE^ypto  ,  aliuá 
in    Gailla,  Praíf,    fol.    8.  * 
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recidos  ^  carezca  de  sus  talentos  y  juicio  y  'para 
concluir  con  acierto  la  parte  ultima  de  la . obra  que 
he  emprendido. 

Dos  cosas  Importantes  hemos  notado  (  Sqcc^ 
1.  §.  IV....  )  :  la  primera  que  el  temperamento 
de,  Lima  es  caliente  y  húmedo ;  la  segunda  que 
su  atmósfera  está  en  una  variación  continuada  íá 
mayor  parte  del  año  ,  entre  la  iluminación  solar 
y  la  sombra  de  las  nubes ,  ó  entre  el  calor  y 
el  frió.  La  primera  condición  dispone  los  cuer- 
pos á  las  enfermedades  ,  y   líís   excita  la  segundal 

El  calor  y  la  huiuedad  combinados  hace» 
endebles  los  cuerpos  ^  y  los  exponen  á  todos  los 
males  que  nacen  de  esta  constitución  en  los  di- 
versos tiempos  de  la  vida.  Entre  estos  ,  algunos 
la  siguen  hasta  el  sepulcro  ,  quando  el  trabajo  j 
y  la  templanza  no  han  sido  llamados  en  tiempo 
á  su  -socorro.  La  blatidura  del  clima  solicita  á 
los  placeres  del  tacto  ^  y  su  abundancia  sacia  lo» 
del  gusto.  Por  ambos  caminos  se  enerva  el  poco 
tono  con  que  nace  gl  cuerpo.  En  los  órganos  de 
ía  digestión  es  donde  primero  aparecen  las  sería- 
les  de    debilidad.   En    el    tiempo  de  la  lactación^ 
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perecen  muchos  niños  de  convulsiones  ,  excitadas 
por  b  indigestión  de  la  leche.  Los  insultos  epi- 
lépticos ,  y  otro^'  semejantes  son  freqüentcs ,  quan- 
do    comienzan  á  usar    los   alimentos  comunes. 

En  la  edad  media^  los  cólicos  y  lipirias  son 
enfermedades  de  todo  el  año  ,  aunque  en  mayor 
número  en  estío  :  porque  él  estómago  mas  débil 
con  el  sudor  ,  está  menos  apto  para  tolerar  los 
excesos  en  la  dieta.  Tan  persuadidos  se  hallan  losr 
hijos  de  Lima  de  la  debilidad  de  sus  estómagos  ^ 
que  no  hay  enfermedad  ,  cuya  causa  no  busquen 
éh'  fós  empachos.  Y  es  verdad  V  q^^e  I^^  mayor  par^ 
te  de  los  males  que  padecen  toman  su  origen  , 
ó  están  complicados  con  afecciones  gástricas  ;  está 
es  ^  en  las  que  abundan  humores  nocivos  en  el 
vientre. 

Considero  á  la  defellidad  estomacal  como 
ía  fuente  fecunda  de  la  asombrosa  multitud  dé 
enfermedades  convulsivas  de  Lima.  Las  mugeres 
en  especial  las  padecen  de  tantos ,  y  tan  diferen- 
tes modos,  que  después  de  haber  registrado  quan- 
to  se  ha  escrito  sobre  esta  enfermedad  ,  y  apli- 
cado sus  remedios  ,   quedé  convencido  ,  que  est« 
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(  CVIII  ) 
Proteo  era  por  lo  coman  superior  a  !as  fncrzaS; 
del  arte  ,  y  que  solo  cedia  á  la  templanza; ,  ^l 
trabajo  corporal,  y  á  la  tranquilidad  de  espíritu. 
Los  desórdenes  que  causan  las  convulsiones  en  la 
circulación  de  la  sangre,  barajan  comunmente  el 
orden  de  los  fluxos  mensuales ,  de  donde  naca 
una  nueva  serie  de  los  padecimientos  expuestos  ,; 
que  mutuamente   se    arraygan   con    postración  del 

cuerpo. 

En    la    edad  de;  la.  juventud  manifiesta  tam^^^^^ 

bien  el' pecho  estar  sujeto  á  las  disposiciones  ge- 
nerales de  un  cuerpo  débil  ,  principalmente  su 
estómago;  En  este  período  de  la  yjrfg^.comíenzaa, 
á  verse  disposiciones  á  la  tísísp:p-|  entabtef 
asmas  ó  ahogos ; .  de  los  quales  la  mayor  parte^ 
tiene  su  asiento  en  los  órganos  de  la  digestíon^^ 
Corriendo  los  años  de  la  virilidad ,  los  que  cor|, 
el  trabajo  ,  y  la  templanza  no  han  proeuPadQv 
oponerse  á  las  influencias  del  clima  y  las  pasio- 
nes ,  ven  agoviada  su  ancianidad  por  obstruccip-. 
nes  indomables  de  las  entrar/as  que  encierra  el  yíeii-) 
tre.  El  sistema  linfático  pierde  su  potestad  ínha-T 
Unte  ,  así  las  congestiones   glandulares  se  cndur^t. 
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cen  ,  y  haciendo  un  obstácub  al  círculo  se  «i^ue 
la  hidropesía  ,  á  cuya  curación  se  opone  !a  hume- 
dad del  cuma.  Invertido  en  e&tas  circunstancias 
el  oficio  de  los  vasos  interiores  y  los  cutáneos, 
ée  hallan  aquellos  sin  acción  al  rededor  de  los 
cómulos  de  agua  \  al  tiempo  que  estos  otros 
los  aumentan,  ch^iipándpla  abundantemente  de  U 
atmósfera* 

Pon   estas  mismas  causas  se    forman   tumo- 
resten   las  glándulas    situadas  en  otras    partes  del 
cuerpo.    Los  pechos  y  útero   de    las  mugcres  los 
padecen  á^^ríienudo  ,  y    suelen    degenerar  en  cir- 
ros ^    y '^cancros    que    traen    consigo    todos   los 
temofés  ,  y  tormentos    de  la    nrias   .cruel   de    las 
enfermedades.  En  este  clima  se    teme  muchísimo, 
y  con   razón    semejante    mal  ,    especialmente  en  el 
útero  ,t en  donde  no    hay  el  recurso  del    cuchillo 
como    en  los   pechos  ,   y    labios.   Ademas  es  muy 
vergonzosa  y   humillante  á  las  pacientes.   Pero   lo 
cierto  es,  que  el  legítimo  cancro    no  es  tan  común 
como  se  cree,  y  Xjue  una  gran  parte    délas  úlcc^ 
ras   reputadas    por  cancrosas  son    venéreas  ,   que  se 
hacen  incurables  y  aun  se  convierten   en    las  pri^^ 
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(CX) 
meras  ,  por  la  preocupación  ,  é  ignorancia  con 
que  se  les  socorre  al  principio.  Las  desgraciadas 
mugeres  con  solo  el  nombre  se  llenan  de  terrorV 
y  para  curar  el  cuerpo  ,  y  algunas  veces  solo 
la  imaginación  ,  aplican  sin  discernimienfeo  muchos 
remedios  capaces  por  sí  solos  de  lastimar  el  útero* 

Si  el  calor  y  la  humedad  disponen  niies4' 
tros  cuerpos  á  las  enfermedades  ,  la  variación  dal 
calor  al  frió  es  quien  las  excita.  Es  tan  podero- 
sa la  acción  de  este  agente  sobre  el  cuerpo  hu-. 
mano  en  la  zona  ardiente,  que  se  puede  asegu- 
rar ,  aunque  parezca  una  p^radoxa ,  ser  la  caus^ 
principal  de  las  enfermedades  que  se  pacíeccn  cíi 
ella. 

Nuestra    cutis    es  mas  delicada  ,    ios  poro# 
mas  abiertos  y  y    la  transpiración  mucho  mas  abun-- 
dante    que   en    las    regiones  ukra-tropícales.    Parí' 
contrabalancear   las  continuadas  variaciones  del  ayri 
en  la   zona  ardiente  ha    establecido  la   naturalezai^ 
dice  el  excelente  observador  Moseíey  ^  unz  circu- 
lación   mas  fuerte    sobre   la  cutis  de  sus   morado^^ 
res ,   que    sobre    la    de  los   que    habitan    el    resto 
del  globo.  Las  transiciones  de  calor  á  fíío  dentro 
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de  los  trópicos  son  las  mas  veces  tan  débiles  , 
que  no  alteran  el  termómetro  ;  pero  bastan  para 
obrar  con  viveza  sobre  el  cuerpo  humano ,  por  el 
listado   de   relaxacíon   en  que  se  halla. 

El  calor  llama  á  la  superficie  la  transpira- 
ción ^  y  el  frió  que  sobreviene  la  reprime  ,  y 
desordena  (  ;2  ).  Queda  por  consiguiente  encerra- 
da- €n-:  él    cuerpo   una  parte  de  los  humores ,  que 
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<'4j(  a  )  He  adoptado  el  común  modo  de  explicarlas  afec- 
ciones que  padece  el  cuerpo  humano  expuesto  á  la  alter- 
nativa de  calor  ,  y  frió.  Pero  algunos  piensan  que  el  frió 
que  sucede  al  calor  no  es  quien  produce  el  catarro  ;  sino 
que  por  el  contrario  sobreviniendo  el  calor  al  frió  exci- 
ta un  estado  inflamatorio  en  las  partes  que  estuvieron  ex- 
puestas á  este.  Por  io  .que  en  el  catarro  lejos  de  dismi- 
nuirse la  pérspiracion  se  aumenta.  Ki  la  diminución  de  la 
tj*ans pirado n  conspira  contra  la  sajud  ,  coiUo  se  ve  en  los 
-pueblos  que  se  frotan  el  cuerpo  con  untuosos  ,  y  en  nues- 
tras ^célebres  cabezas  cargadas  de  ^ebo  ,  y  harina  para  ma- 
nifestar seriedad  ,  siendo  ¡esto  una  verdadera  pantomima. 
Parvvín  :  ^oonomía.  vol.  j,  Part.  a*  Mitlier  r  AUdicat 
íieppsitory  vol.  (2.  n.  i.  pág.  5^.  Dexemos  al  tiempo  acla- 
j:c    estas  ideas  ,    contentos    con    seguir  por  ahora  las  antigua*. 
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yá  estaban  separados  del  ctento  para  ses  etcfuidos 
f)or  la  cutis.  Baxo  de  esta  se  hacen  íñievas  com- 
binaciones de  los  diversos  gases ,  y  elementos  que 
componen  el  humor  transpirable  (  3  ).  Por  esta 
qué  sé  anide  aquí ,  ó  qiie  revuelva  al  círculo 
4&nducido  por  los  vasos  absorventes  ,  ya  es  tiú- 
humor  éxtraíió  que  ó  aumentando  la  degeñeraciofi 
ét  los  líquidos ,  ó  produciendo  estímulos  des- 
acostumbrados ,  engendra  las  enfermedades.  Como> 
«1  frió  obra  en  él  cuerpo  suprirñieñdo  su  trans- 
piración ,    el   primer   efecto  en    él    debe    ser    la 
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(  3  )  Opina  ^l  Doct.  Micchel,  que  al  transpirarse  « 
fluido  aqüoso  <!e  la  sangre  ,  queda  baxo  de  la  ciíti*  fcah- 
Vkiad  dé  carhóni  ^  fósforo  j  Üzoote ,  hidrogeno  ,  y  en  ma- 
3/or  porción  él  'Oxj:gesio*.  que  de  estos  gases  se  forman  va- 
rias combinaciones  que  dañan  la  constitución  del  cuerpo., * 
Porque  ó  estimulando  la  cutis  originan  las  erupciones  ,  6 
llevadas  por  los  vasos  absorventes  á  los  sanguíneos  ,  pro- 
ducen diversos  géneros  de  fiebres.  T  la  combinación  del 
íé^tóñ  (  azbote  )  con  ^  oxigeno  ti  él  que  forma  las  ma- 
terias  contagiosas  y  -pestiiénciatto.   Medical    Rtpósítory  sol,  3. 
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éonsíipMon^  ^  catarro.  Es  preciso  pues  que  es- 
ta enfermedad,  sea  la  mas  general  en  Lima  ,  y 
la  que  origine  y  ó;  acompañe  la  mayor  parte  de 
las  otras, 

;Los  hechos  naanifíestan  ser  esta  una  p4*opo*. 
sicíon  verdadera.  El  resfrío  exaspera  fuertemente  - 
las  enfermedades  crónicas  ,  que  hemos  nvencionado  j  ,, 
y  deben  evitarlo  con  cuidado  las  personas  que 
quisieren  precaver  los  retornos  del  asma ,  las  con- 
vulsiones ->  y  cardialgías.  El  resfrío  perturba  el  or- 
den de  las  enfermedades  que  reynan  en  los  tiem- 
pos tranquilos  é  iguales ;  y  es  un  catarro  el  prin- 
cipal accidente  y  ,tasí  el  único  que  nace  con  las 
estaciones ,  y  se  renueva  baxo  la  variedad  ^cfe 
sus  dias. 

Los  síntomas  primeros  con  que .  se  presen*^ 
ta  ,  son  pesadez  y  y  desx^anecimiento  de  cabeza  ^ 
sensación  de  frió,  flaqueza  de  cuerpo,  y  doló- 
res  vagos  en  todo  él.  Según  es  mas  ó  menos 
fuerte  la  alternativa  de  calor  y  frió  que  prodi^- 
xo  estos  primeros  efectos  :  según  se  ha  executado 
en  períodos  rnas  ó  menos ,  largos  :  conforme  á  ta 
humedad  abundante  ,   ó  escasa  ,    y  á  los  vientos 
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sures  ó  nortes  que  la  acompañan;  '  asi  también 
es  la  forma  de  que  se  viste  ,  y  la  gravedad  que 
toma  en  su  decurso  el  catarro.  - 

,  Al  fin  de  esta  sección  se  halla  descrita  la 
constitución  del  año  de  1799 ,  y  las  enfermeda- 
des que  en  él  reynáron  ,  de  donde  se  puede  de- 
ducir la  comprobación  de  lo  que  vamos  estable? 
ciendo.  Sin  embargo  ,  presentando  aquí  una  vista 
general  del  ano  médico,  ó  de- las  tempestades,  y 
fius  variaciones  ^  con  los  accidentes  que  se  origi* 
lian  de  elks ,  pondremos  el  último  convencimien'* 
to^  formándose  un^  cadena  entre  el  raciocinio  § 
la  observación  ,  y  los  hechos  en  la  que  los  eslá'» 
bones  se  juntan  sin  dificultad  »  y  se  sostienen  coa 
firmeza.  ^ 

L^  primavera  parece  serbia  estación  des* 
tinada  entre  nosotros  á  dar  nacimiento  á  las  ^nf, 
ferniedades  deí  año^  En ,  ella  no  soló  aparecen  la$ 
que  les  son  peculiares,  y  terminan  á  su  fin,  sinor 
que  también  alumbra  las  epidemias  que  se  le.hart; 
4e  seguir.  Aunque  á.la  entrada  de.  otoSo^hay 
constipaciones  ,  y  enfermedades  muy  graves ,  rara 
ye^  llegan  al  ^stíov  Pero   las  epidemias  ríacid«$  en 
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.•primavera  da®  vuelta  al  año  ,  y  aun  se  renuevan 
^<su  regreso.  En  esta  estación  el  hoiTibre  recibe 
sobre  su  cutís  mayor  cantidad  de  calor  que  en  las 
;íí,nter¡ores»  El  movimiento  de  los  humores  se  diri- 
ge ^  como  en  todos  los  seres  organizados  ^  hacia 
la  superficie*  Pdro  variando  la  constitución  del 
tiempo  por  frequentes  retrogadaciones  al  temple 
de  invierno -y  qqtrdan  encerradas  baxo  la  ciítis  Ias> 
femillas  de  las  fiebres  eruptivas ,  qué  forman  entre 
nosotros  las  epicfemias  mas  generares  ,  y  comunes^» 
las  actúa  el  estío  y  y  se  resisten  á  las  influencias 
del  vario  otoño  ^  cuyas  enfermedaxks  ceden  al 
imperio  del  verano. 

Luego  que  en  el  equinoccio  de  Se]5tíerr»- 
bvc  soplan  los  vientos  australes ,  nace  el  cataítra 
con  sus  síntorrías  comunes  ^  mas  ó^  menos  fiebre^ 
cfeíitiíaicion  de  narices  ,  toses  ,  fluxiones  á  lai  gar-- 
ganta  ,  hemorragias  de  narices ,  y  pecho.  Son  fre- 
quentes los  malpartos  ,  y  h  atrabilis  movida? 
excita  vómitos ,  y  evacuaciones.  Todos  estos  males- 
proceden  del  mismo  principio.  El  soplo  repentino' 
de  los  sures  ,  y  la  humedad  que  traen  consigo' 
constipan-  los  cuerpos ,,  que  empiezan  á  sentir  mar- 
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yor  calor   con   la   ejstraJa   de    primavera*    El    cír-*' 
c.ilo   de   la   sangre  se    perturba,  carga  con   mayor 
fuerza  y  y   cantidad   los  vasos  deL pulmón  ,  útero  ^ ' 
y    otras  entrañas,    y   se  siguen  los  accidentes   na- 
meraios  en   especial   en  los  pletóricos ,  y  débiles. 

Sí  Octubre  es    austral  ,  y   húmedo  ,    se  en- 
tablan  fiebres  catarrales  en  toda  forma  ,  y  las  acom- 
pañan r-uxiones    a    la    garganta.   En   lo   general  es- 
tos caüarros  son  benignos;  pero  suelen  convertiTse^ - 
en  pneumonías  con  una  cspecre  de  ansiedad' ,  y  opte- 
síoni    sobre  el  pecho  de  que  se  sana  á  paso  lento. "^ 
Sí    Octubre  es  boreal    y  varió  ,  los  catarros  pasanr ' 
ccít  prcxFítítuel    á    pleuresías    bilío^aá   muy    graves. 
Kavíembre  es-  el  mes  mas    temible  del    mo.   Sus 
variaciones  son  muy  prontas  ,  y  conforme  va  avan^^^ 
^^ndo   tóeía  el  solsticio ,   las     pleuresías  ,    y    peri- 
pnecrmonías  biliosas  son  mas  freq  líen  tes,   y  peligro-' 
fas  prínopasí mente ,  sí  el  tiempo   no  es    húmedo  -f: 
y  sopía    ef  norte.  El    frió   obra  poderofa mente  en! 
esta;  circiinstan cía.  Así   mueren    algunos    de  impro^'^ 
viso,  por   catarros  ,  y  peripneumonía'-  que  sofocan.^ 

Quando  la  primavera  es  muy   húmeda  salen  á' 
í*  cutis  paperas  y  mucha  sama. 
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Después  de  una  primavera  ayrosa  ,  ¡en  que 
ha  habido  muchos  catarros  ,  á  su  salida  aparecen 
sobre  la  cutis  ,  á  veces  la  escarlata  »  y  por  lo 
genera!   el  sarampión  ,  que  forma  una  epidemia. 

Quando  la  primavera  ha  sido  seíéna  sin 
humedad  ^  y  con  pocas  variaciones  ,  se  gpzla  en  el!*l 
de  salud;  pero  amenazan  viruelas» 

Eíi  el  solsticio  de  estío  hay  parálisis ,  in^ 
sultos  apopléticos  ,  y  muertes  repentinas  ,  ^n  es- 
jpecial  én  los  viejos^  que  se  exponen  con  el  cuer* 
po    sudoso    al  soplo  del  s^^,,,J^ue  ^tónces  es  coa 

viveza.' 

Quando  el  estío  trae  iguales,  y  en  cal^ 
tna  los  dias  estén  ó  no  cubiertos,  es  un  bello,  y 
saludable  tiempo  ,  y  3^^"  si  se  desenvuelve  algu- 
fia  de  las  fiebres  eruptivas  que  salen  de  primave* 
m^  corren  con  benignidad.  Pero  si  se  anticipa  el 
eoplo  del  norte ,  con  los  frios  ,  y  variaciones  at- 
mosféricas ,  se  perturban  las  enfermedades  :  ^sobrevie- 
nen toses  violentas  ,  reumatismos  y  pleuresías :  y 
las  intermitentes  de  otoño  se  adelantan  disfrazadas 
con  el  catarro. 

ta  transmutación  del  estío  al  otoñb  se  hace 
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por  grados  ,  ó  repentinamente  ,  y  nwesti'os  cuer- 
pos padecen  segnn  la  actividad  de  las  variaciones 
del  ttempa.  Nacen  los  catarros  primer  efecto  de 
ti, transpiración  alterada,  y  se  siguen  las  fiebres 
intermitentes  con  el  carácter  de  continuas;  pera 
los  hace  conocer  el  sudor  que  acompaña  á  h$ 
remisiones.  La  naturaleza  próvida  parece  que  in^ 
tenta  por  medio  de  ellas  restablecer  sobre  la  ciitis 
la  transpir^ícion  abundante  ,  que  suprime  la  varia- 
ción de  las  estaciones,  y  evitar  las  funestas  con- 
seqllencías  de  un  trastorno  repentino.  Mas  co^ 
mo  el  fría  sigue  aumentando  y  oponiendo  resis- 
tencia sobre  h  cutís  á  h  acción  del  sistema  vas*, 
cular  ,  se  dirige  €St^  í  h$  superfícies  interiores  del 
vientre.  Sí  el  otoño  es  húmedo  presto  aparecen 
las  evacuacíoneg  ^  que  se  hacen  mas  tenaces  con- 
tinuando la  humedad,  y  sí  s<3brevíenen  días  va-^. 
tíos  ,  se  ponen  acres.  Nacen  fas  dfeentería?  ^  las.  que 
según  el  calor  que  ha  habido  en  es^tío  ,  y  4a  hume' 
dad  que  ha  sucedido  en  otoño  así  tienen  su  índol^^ 
y  su  extensión.  ^  ^/      > 

Endeble    h  acción  def   sistema  <^a5cular  so^ 
bxc  h  cutís ,   Ia$  enfermedades  de  esta  que  entraa 
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éñ  otoño  í  «c  fecen  peligrosas  ,  no  pudiendo  $é- 
guir  una  carrera  expedita  m  su  brote  ,  y  matura- 
ción. El  estado  de  felaxatíon  del  cuerpo  despiiei 
de  los  calores  activos  de  estío ,  la  secreción  abun- 
dante de  la  colera  que  promueve  este  ^  y  los 
muchos  materiales  indigestos  que  ocupan  las  ptí- 
meras  vías  á  U  entrada  de  otoño,  son  la  causaf 
de  que  sobreviniendo  el  frió  de  esta  estación  apa- 
rezcan  fiebres  de  mala  calidad.  En  las  continuas 
las  hay  malignas  ,  ó  lentas  nerviosas.  Entre  las 
fiebres  periódicas  se  observan  algunas  ,  y  se  forma- 
ban epidemias  de  letárgicas  en  años  anteriores.  Han 
minorad)  después  que  se  introduxo  el  empedrado  de 
las  calles  ,  y  limpieza  de  ellas.  La  experiencia 
ha  manifestado  que  los  países  ,  en  que  la  atmós- 
fera estaba  en  contacto  con  la  superficie  ele  tierras 
y  ^guas  podridas ,  padecían  pestilencias  de  inter- 
mitentes perniciosas.  Los  que  las  han  padecido  en 
Ja  «o'0a  tórrida  suelen  recaer  al  tiempo  de  las  fa- 
ses llin;ares  ,  por  el  resfriamiento  que  regularmente 
(Causan  en   la    atmósfera.  Quando    al    otoño  hú- 
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medo   sigue  un  solsticio  vario  aparecen  diversas  erup- 
ciones  miliares  ,  y  erisipelas. 

Rige  de  manera  la  variación  de  la  atmós- 
fera la  de  los  cuerpos  ,  que  si  después  de  dias 
calurosos  ,  enfría  la  atmósfera  sin  lluvia  ,  hay  al 
punto  catarros  ,  toses  ,  reumatismos  ;  y  si  con 
lluvia  que  humedezca,  bastantes  evacuaciones.  Si  en 
medio  de  los  dias  lloviosos  varía  el  tiempo  po- 
niéndose cálido  ,  sobrevienen  con  el  catarro  erup- 
ciones ,  y  anginas  ,  principalmente  hacia  la  pri- 
mavera. Y  si  vuelve  la  humedad,  regresan  las  eva- 
cuaciones. Tan  cierta  é  importante  en  la  práctica 
es  la  máxima  de  Sydenham  de  que  la  disenteria  es 
ta  fiebre  de  la  estación  convertida  á  los  intestinos» 
Qual  es  d  carácter  de  las  calenturas  que  se  pre- 
sentan á  la  entrada  de  otoño  ,  tal  es  el  de  la 
disenteria  en  que  las  convierte  la  humedad  ,  y  el 
frió.  Quando  á  un  otoño  húmedo  sucede  igual 
invierno,  continúa  la  disenteria.  Quando  se  pone 
vario  el  invierno,  anticipa  las  enfermedades  de  pri-^ 
mavera.  Quando  es  sereno  con  lluvia  moderada  ,• 
saludable.  Quando  sereno    y  seco   se  goza  salud. 
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pero  hace  bastante  frío  y  los  viejos  padecen  de 
orina ,  por  la  transpiración  acre ,  que  se  encami* 
na  por  aquellas  vias.  El  soplo  del  norte  enesta^ 
como  en  las  otras  estaciones ,  aumenta  el  frío  de 
donde  se  originan   pleuresías. 

En  el  centro  de  estío  é  invierno  se  encuen- 
tran los  dias  mas  saludables  ,  por  ser  los  mas  igua- 
les ,  á  causa  que  la  fuerza  del  calor  tiene  despe- 
jada en  el  primero  la  atmósfera  ,  y  la  del  fría 
cerrada  en  el  segundo  ^  y  así  no  hay  variaciones. 
En  el  resto  del  ano  se  suceden  las  enfermedades 
del  modo  expuesto.  El  catarro  es  su  principio,  y 
se  puede  decir  que  todas  las  que  le  siguen  son  la 
misma  enfermedad  ,  variadas  según  las  combinación 
nes  que  hemos  notado.  En  efecto  las  pleuresías  y 
reumatismos  son  enfermedades  catarrales.  En  las 
eruptivas  lo  son  sarampiones ,  escarlatas  ,  y  los  de- 
mas  exantemas  que  padecemos. 

Exceptúo  las  viruelas ,  porque  aunque  algu- 
nos son  de  opinión  ser  de  una  misma  é  idénti- 
ca naturaleza  sarampión  ,  y  viruelas ,  pero  á  mi 
me  parece  nacer  en  constituciones  diversas.  Los 
años   secos ,   cálidos ,  y  serenos    anuncian  viruela» 
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liOS  húmedos ,  varios ,  y  ayrosos  engendran  el  sa- 
rampion  ,  y  demás  males  erisipelatosos  efectos  de 
catarro.  Nacen  del  mismo  las  tercianas  de  otoño, 
y  las  evacuaciones  en  que  se  convierten  ,  pueden  de- 
cirse catarro  intestinal. 

Al  recorrer  de  uno  á  otro  extremo  el  año» 
médico  de  Lima  ,  se  ve  ser  el  frió  la  causa  ge- 
neral de  las  enfermedades  que  dan  vuelta  en  tor* 
no  de  él ,  en  la  variación  freqüente  de  la  at* 
mósfera.  Sucediendb  á  menudo  al  calor  el  resfrío, 
la  transpiración  se  suprime  y  aparece  el  catarro» 
que  reyna  en  las  quatro  estaciones  ,  y  precede  y 
acompaña  á  todas  las  otras  que  en  ella  se  for- 
man. Algunas  veces  estos  males  catarrosos  se  han 
extendido  con  rapidez  ,  y  malignidad  por  las  pro- 
vincias del  Reyno  ,  y  formado  una  fuerte  epide- 
mia ,  ó  pestilencia.  He  mencionado  anteriormente 
{  Secc.  I.  §.  VII.  )  que  la  fatal  peste,  que  si- 
guió á  un  eclipse  de  Sol  el  año  de  1720  en  to- 
das nuestras  provincias  del  sur  ^  fué  un  catarro  de 
mala  índole.  Traia  postración  de  fuerzas  ,  y  do- 
lores  excesivos  de  cuerpo  ,  en  especial  al  costa- 
do ,   esputos   de  sangre  ,  respiración  difícil ,  y  poca 
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fiebre  (  4  ).  En  el  año  de  1759  se  repitió  esta 
misma  dolencia  con  los  propios  síntomas  ,  aunque 
con  menor  mortandad  (5  ).  En  una  ,  y  otra  oca- 
sión el  catarro  solo  ocupó  la  sier-ra ,  ó  parte  in- 
terna  del  Rey  no  ,  y  no  baxó  á  la  costa,  A  la 
entrada  del  otoño  de  1749  apareció  en  Lima  esta 
epidemia  é  hizo  muchos  estragos  (  6  )• 

Pero  la  enfermedad  que  ha  repetida  cort 
mas  freqüencia  ,  extendiéndose ,  y  formando  epi- 
demias ,  me  parece  haber  sído'el  sarampión.  Sola 
de  esta  enfermedad  se  han  escrito  varios  discur-" 
sos  por  nuestros  médicos;  de  los  quales  se  ha 
perdido  el  mayor  númerOi.  El  sarampión ,  con- 
forme á  lo  que  llevamos  repetido  ,  es  una  en- 
fermedad catarral.  Según  los  apuntes  que  he  po- 
dido encontrar  ,  y  lo  que  ha  acontecido  en  el 
tiempo  de  mi  práctica  ,  ha  formado  una  constitu- 


(  4  )  Botoni  :  de  la  Circulación  de  la  sangre  ímpresof 
«n   Lima  17^3, 

(  ^  )     Ulloa  :   Entretenim.  American.    Xr. 

(  6  )  Papel  impreso  por  orden  de  U  Junta  de  ilus* 
tres  Regidores    y   Cuerpo   de   Medicina. 
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Clon    epidémica  en    los    aíios  de   1628  ,    34^,  35  , 
y    1693,   ^7841    87,  95.   En  los  años   de  93,7^ 
87   causó   muchas   muertes. 

Es  digno  de  notarse  que  las  epidemias  de 
la  sierra  han  comenzado  por  el  sur  ,  viniendo 
de  Buenos-Ayres  al  equador.  Por  el  contrario  las 
de  la  costa  vienen  siempre  del  equador  ó  lado 
del  norte  para  el  trópico.  En  todas  estas  pesti-, 
lencias  la  nación  índica  ,  u  originaria  del  pais  es 
la  que  mas  ha  padecido.  Me  parece  que  la  cau- 
sa del  primer  fenómeno  consiste ,  en  que  estas, 
pestilencias  se  forman  ,  como  va  dicho  ^  en  el 
desorden  ó  variedad  de  las  estaciones  del  año.  Em 
la  sierra  el  viento  S.  E.  soplando  con  fuerza  rom- 
pe la  atmósfera ,  y  hace  los  días  desiguales.  Nace 
con  ellos  el  catarro  ,  y  viene  propagándose  en  la 
misma  dirección  que  corre  el  soplo  de  aquel  vien- 
to. Como  este  no  sobrepuja  la  cordillera  occi- 
dental ,  queda  la  costa  libre  de  sus  ínfluencía5. 
Los  dias  varios  en  que  echan  sus  semillas  las  epi- 
demias de  la  costa  son  los  de  primavera.  Enton- 
ces la  variación  empieza  por  el  norte  ,  ya  por 
los  vientos   que  vienen    de  allá  barajando  la  cóns- 
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titudon    de  la    atmósfera  ,   y  y%  porqueta  ?nme- 
diacion    de   aquellos   lugares  á   la  línea»  les  hace 
sentir    primero  el  calor  ,  y  se  anticipan    los   días 
desiguales. 

Aunque  el  abandono  ,  y  miseria  en  que 
^Ivcn  los  indios  sea  la  causa  principal  del  gran 
riámero  que  muere  en  tiempos  epidémicos  » 
mientras  que  es  pequeña  comparativamente  la 
mortandad  de  blancos ,  negros  ,  y  castas  ;  debe 
también  considerarse  que  en  ellos  ^  como  origi- 
narios del  pais  ,  es  mayor  la  relaxacion  de  sus 
íbras ,  y  debilidad  nerviosa  ,  y  abunda  mas  la 
cólera,  Decia  discretamente  el  Doct.  Bueno  ,  que 
ti  indio  tenia  los  huesos  duros  ,  y  las  carnes  blan^ 
¿a.Sp  Con  dificultad  se  les  rompe  la  cabeza  de  un 
garrotazo  ,  y  la  menor  fiebre  los  postra.  El  ca* 
tarro  los  conduce  á  la  tisis  ,  se  hacen  casi  incu- 
nables las  disenterías  en  ellos ,  las  tercianas  los  es* 
tropean  ,  y  los  arruina  el  sarampión. 

Antes  de  concluir  la  importante  materia 
que  vamos  tratando  ,  es  preciso  recordar  dos  en- 
fermedades endémicas  de  estos  países.  El  pasmo  ^ 
y    las  tcrrugas :    ambas   parecen   tomar    origen    de 
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la  Impresión    del  frió  sobre  el  cuerpo    acalorado. 
El  pasmo    acomete   en   todos   los   valles  ,   ó  Ia»a- 
res    cálidos    de    esta    zona  ;  pero    no   en    la  sierra 
donde  son  los    temperamentos  frios.  Acontece  en 
dos    circunstancias  :    la   una    de   exponerse    con   el 
cuerpo  sudoso  ,   ó  acalorado    al   ambiente   frió  :  y 
la    otra  de  resulta    de   una    herida.    En   Lima    es 
freqüente   el    pasmo  de  la  primera  especie  ,   ó  pas- 
mo   de   ayre  como  vulgarmente  lo  llaman.  El  pas^ 
nio  de  herida  sobreviene  al  tiempo  de  cerrarse  esta, 
por  pequería  que  haya  sido. 

De  aquí  han  inferido  algunos  que  el  tris^ 
mus  nascentium  ,  que  los  observadores  Franceses  enl 
tre  los  trópicos,  nombran  mal du  machoíre ^  y  los 
Ingleses  lock¿d-javv  ,  por  cerrarse  la  quixada  infe- 
rior contra  la  superior  ,  es  un  pasmo  de  herida» 
En  efecto  acontece  al  rededor  del  séptimo  dia  del 
nacimiento  ,  en  que  se  cierra  la  herida  del  cor- 
don.  Por  €sta  causa  le  nombran  en  Lima  mal  d^ 
mu  dias.  El  pueblo  está  en  la  persuasión  la 
causan  los  vientos  húmedos  ,  y  fríos.  Por  esta 
motivo  regularmente  se  bautizan  los  niños  en  sus 
propias  casas.  Mr.  Bayon  refiere ,    que  una  casa 
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en  que  era  freqliente  el  tñsmus  en  la  Cayena  « 
.  cesó  desde  que  se  cerró  la  entrada  al  viento  ma- 
rítimo ^  á  que  estaba  expuesta  por  su  situación. 
Este  accidente  arrebata  muchos  negritos  en  el 
valle  de  Cañete,  Empezaron  á  salvarse  untándo- 
les todo  el  cuerpo  con  aceyte  ,  y  con  este  mé- 
todo vivió  uno  de  ellos  hasta  el  dia  noveno  , 
que  es  regularmente  el  término  del  peligro.  Pero 
en  la  mañana  del  diez  abrieron  una  ventana  que 
/  caia  al  sur  ,  estando  el  tiempo  anublado ,  y  ay- 
roso  :  sobrevino  la  enfermedad  á  esta  criatura,  y 
pereció  el  15  de  su  nacimiento. 

Las  berrugas  son  endémicas  en  las  cabece- 
<  ras  de  los  valles  circunvecinos  de  esta  Capital , 
las  quales  son  unas  quiebras  situadas  al  pie  de  la 
cordillera.  Entre  dia  hace  en  ellas  mucho  calor  , 
^or  su  profundidad ,  y  falta  de  ventilación  ,  vién- 
dose allí  circundando  el  ambiente  por  cerros  muy 
elevados.  Por  la  noche  sobreviene  un  frió  fuerte 
por  la  inmediación  de  la  cordillera  ,  y  S.  E.  ^ 
©  viento  serrano  que  sopla  á  esa  hora.  Los  que 
ivo  teniendo  el  cuerpo  abrigado  pasan  del  calor 
de    las  quebradas  al  frió   de  la  serranía  ,  ó  se  ex- 
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ponen  á  este  aligerando  la  ropa;  ^or  la  sofoct- 
cion  que  causa  el  temple  entre  día  y  contraen  unos 
dolores  semejantes  á  los  reumáticos ,  y  gálicos.  Al 
cabo  de  mas  ó  menos  dias  terminan  en  un  bro- 
te de  berrugas  de  diferentes  magnitudes  ,  que  por 
lo  regular  arrojan  sangre  y  se  caen  ,  ó  las  eiJí- 
tirpan  ligándolas.  Sí,  como  opina  un  sabio  Ame- 
ricano,  esta  enfermedad  es  el  germen  de  la*  Iiíe 
venérea,  la  inclemencia  del  frió  $obre  el  cuerpo 
'acalorado  daría  origen  á  ese  mal  impuro.  Para 
castigar  los  ardores  de  venus  ,  no  podían  encori- 
-trarse  remedios  mas  apropiados  que  el  hielo  ,  y 
las  nieves  de  los  iíndes,  uu^up^i 

Pero  dexando  lestas  inquisiciones  á  ingenios 
mas  curiosos ,  concluimos  que  de  lo  expuesto 
íe  deduce  ,  ser  el  frió  h  iáüisa  principal  -de  lá$ 
enfermedades  en  Lirtia  V  cbnió  lo  es  ish  las  demás 
partes  de  esta  costa.  Por  eso  'Is  práctica  gene- 
ral de  sus  naturales ,  inspirada  por  la  necesidad 
y  la  observación  |há-5ÍdoNra'tódos  tiempos  ociír^ 
rir  al  abrigo ,  -y  los  díafói-aicós^tef¿e 'de  cif^H^^ 
te  del  arte  dirigir    el    instinto,   ó  primero»  ..i 
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dísbHqrl^^-Ymfícaser  esto  f ara  vez  en  lo^  habi- 
tantes de  este  ctíma  ;  pero  sí  con  mucha  freqüen-, 
cia  en  los  Cbilenos  que  están  mas  allá  del  trópico. 
Esto$  son  carnívoros  ,  de  carnes  muy  animalizadas^ 
y  así  luego.que  pa^an  á-  Lima-,  y  le*  acomete  ; 
lai  viruela  y  caminan  sus  humores  con  celeridad  á  b 
putrefacción   animal  ,    y  perecen. 

.r     ..Las  fiebres    pútridas  que  se  padecen  en  oto- 
ñal^ ner)]  tienen   otra?  putrefacción  que  la  de  hu- 
mores alterados  en  das  primeras  vias.  De  aquí  na- 
ceiiívtodos  los   síntomas   que   suelen   acompañarlas». 
Debp  .numerarse  entre    estos  el    vicho  .^  ó  mal  del 
vúlle^    que    consiste   en    una  reteacíoh    del  ano, 
E(S»Dícdmun  .sá  ,  los  : indios  ,   y    no   desconocido   en 
loSrS  negros  ,    que    alimentándose  de  vegetales  caen 
en  estas  enfermedades    gástricas,    Y   así     en    cstof . 
como  ert  los. ífolancos  también  aparece  en  las  dísen*  ^ 
teria^   pútridas.  El  vicho   me  parece    provenir    de - 
im  abatimiento     en    las    acciones  de    los    nervios 
gástricos.  El   múscalo  orbicular   del    ano  pierde  su 
contractibilidad  ,  y    los    humores    de  los  intestino* 
parecen  caer  pos  su  propio  peso.  Los  ayrc^  séptico» 
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que' desenvuelven  en  el  vientre  ,  debilitan  la  potengJa 
nerviosa. 

Se  acusa  continuamente  la  cólera  como  la« 
mas  pronta  á  podrirse  ,  y  el  origen  común  de  las 
intermitentes  ,  y  disenterias  de  mala  calidad  eti 
otoño.  Es  verdad  que  en  estas  circunstancias  se  en- 
cuentra mucha  cólera  en  el  estómago  ,  y  par^^ 
tes  inmediatas^  y  también  se  halla  alterada.  Pero 
es  dudoso  que  la  cólera  se  haya  podrido  por  su 
propia  índole  ,  de  resulta  de  los  calores  de  estío, 
como  regularmente  se  opina  :  parece  mas  bien  que 
el  depósito  de  las  frutas  ,  y  otros  acescentes^ 
usados  con  exceso  en  él  ,  son  los  que  han  debí* 
litado  el  estómago ,  producido  las  disenterias  y  aU 
terado  la  cólera  -»  que  con  su  amargo  no  ha  po* 
dido  corregir  su  disolución  vinagrosa.  Los  precio- 
sos trabajos  de  Mitchill  hacen  dirigir  la  vista  ha- 
cia este  ultimo  parecer  en  la  teórica  ,  y  en  el  cxer- 
cicio  de  la  práctica    (  8  ). 

El  aumento  de  secreción  de  la    cólera    pa- 


tm 


(  8  )    Medical  Reposltory  vpl.  ^.  n.  J.    p4g.  t^%» 


11' 


í 


( cxxxm ) 

rece  un  efecto   de  la  supresión  de  !a  transph'acion*»^ 
Según  se    ha    visto   acompaña  á  menudo  á  las  fie* t 
bres  que  provienen   de  esta  en  primavera.  En    el 
otoño  ia   transpiracbn  se  dirige  al  vientre  ,  y  tam- 
bién   abunda    la  cólera.   En  la  primera  estación  U: 
sangre  estÁ   infiamada.  En   la  segunda  sucede  á  me* 
mido    lo   mismo.   Así  ,  aun   las  disenterias  q^t  ter- 
íiiinah  con  im  estiido    de  putrefacción,   empiezan 
|K3i"  lo  común   con   el   de  inflamación. 

Infiero   de  aquí:   i,^  que  muchas  vecQs  el 
alimento   de  secreción   en   el   hígado,  no  es  causa  , 
sino    efecto   de   la    enfermedad:  a.^   que  la  cóle- 
ra   no  obra  icomo   séptica    ó    putrefactiva    en    las 
enfermedades   que    produce  ,^ino   como  flogística  ^^ 
ó  inñamadora  :   g.""  el  ñogisto  que   no  se  transpira 
por  las  variaciones    del  ayre  ^  pasa    en    abundancia 
á   segrcgarse    en   la    vexiga  de   la.  hiel^   Es  ,  canse- 
iguencia    de    lo   expuesto  esta  aserción  de  Moseley,  ., 
^,  Tal   vez    está    muy   próxima    á  la  verdad  ía  afir- 
^^  macion   de  que  la  sangre    espesa,  y  la;?  enfermé- 
is, dades  inflamatorias   ocurren   con     mas   frequencia 
4y  en   los  paises   calurosos  ,  que   en  qualquicr  otro, 
^,,  y  son  el.  general  producto  del   año,  exceptúan^ 
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*  ^,  do  los  meses  de  otofio  ,  en  los  qiialés  rcynna 
,,  ]p.s  intermitentes  ,  y  la  debilidad  caracteriza  Us 
„  enfermedades  (  9  ). 

§.    IL 

ENFERMEDADES  DEL  JNIMO. 

xJespues  de  haber  investigado  los  males  físicos 
del  cuerpo  humano  ,  en  quanto  dependientes  de 
las  calidades  del  clima  ,  vamos  á  explorar  los  del 
ánimo,  baxo  del  propio  aspecto.  El  alma  del 
hombre  parece  que  por  la  excelencia  de  su  natu- 
raleza ,  y  por  sus  raras  ,  y  singulares  dotes  ^  de- 
bió estar  exenta  de  las  Influencias  de  la  materia; 
Es  trono  en  que  reside  la  sabiduría  ^  luz  hernij- 
£a    que  viste  de  gloria    á   la  virtud  ^    da  honor  ^ 

,     (  9  )     P^g.    94  :>   3/    á    la   pág,    /\.i7  ^  establece    está   máxí- 
ifia    importante  :     el    hígado    se    halla     por    lo   geweraV  alte^ 
rado    en    la    zona    tórrida  ,    y    es    casi    siempre     el    asiento 
ó   el    origen  de   los    males  crónicos.    A  tnf^tisé    $».  Éu'Q^ica/t 
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Y  magnificencia  al  genio  :  es  relámpago  que  cor- 
re en  un  momento  de!  uno  al  otro  extremo  de 
la  esfera,  y  Ja  llena  de  su  claridad  ;  ser  que  d^* 
cora  con  :5us  obras  la  tierra  ,  la  gobierna  con  sus 
leyes  ,  y  )a  mantiene  en  agitación  con  su  indus- 
tria. Tan  alto  y  poderoso  como  es  el  entendi- 
miento humano  ,  se  subyuga  no  obstante  al  cuer- 
po material  ,  y  frágil  ,  mientras  que  peregrino  en 
él  ,  pasa  del  no  ser  á  una  duración  infinita.  Es- 
trechamente ligado  á  unos  órganos  de  carne ,  sien- 
te -todas  las  flaquezas  ,  y  ni^cesidades  de  estos ,  y 
aun  es  fuertemente  compelido-  á  ..obedecer  su« 
grosero?  impulsos.  Así  todo  lo  qite  obra  sobre 
el  cuerpo  lleva  ms  impresiones  hasta  Jo  mas  ín- 
timo del  ánimo. 

Si,  como  opinan  doctos  filósofos ,  el  hom* 
bre  adquiere  todos  sus  conocimientos  por  medio 
<!c  las  imágenes  exteriores  que  transmiten  los  sen- 
tidos ,  el  trage  de  que  s^  visten  ellas  irá  dexando 
las  huellas  ó  sellos  ,  á  los  quales  «e  amolde  el 
temple  de  las  almas  ,  luego  que  pasados  los  dias 
de  la  impetuosa  juventud,  amanezca  en  el  varón 
formado   la    reflexión ,    y    el  juicio.  En   un  cielo 
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despejado  ,  '^y  brillante  ,  las  alegres  pinturas  harán 
que  desde  la  niñez  se  imprima  el  cuño  de  las  gra* 
cias  festivas ,  y  su  expresión  la  risa.  Un  cielo 
nebuloso  ofreciendo  las  ideas  con  un  ayre  opaco, 
introducirá  las  semillas  de  los  sentimientos  melan- 
cólicos. Mucho  mas  si  la  imaginación  es  sensi- 
ble ,  y  delicados  los  nervios  :  porque  entonces  las 
impresiones  se  hacen  completas,  y  se  retienen  con 
tenacidad^ 

Quando  se  contemplan  las  maneras  y  sen-* 
timientos  generales  que  han  dominado  en  todos 
tiempos  en  la  nación  Peruana  ,  se  les  ve  profun* 
damente  marcados  con  el  sello  de  este  último 
temperamento.  *E1  ayre  es  triste  ,  las  modales  tí- 
midas ,  los  pasos  lentos  ,  amor  á  la  soledad^  y 
á  los  colores  sombríos  ,  con  preferencia  á  los 
vivos  y  relucientes.  Su  imaginación  tiene  las  ex- 
celentes dotes  que  hemos  referido  (  Secc,  II.  )# 
Y  es  débil  la  estructura  de  sus  cuerpos.  Aunque 
hijos  del  Sol  por  situación  ,  y  creencia  ,  la 
variedad  del  clima  les  oculta  por  la  mayor  par- 
te la    clara  brillantez  de  sus  rayos  ,  transmitiendo^ 


'    (i 
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los  desmayados  la  interposición  de  los  vapores  ^ 
y  á  manera  de  una  luz  pálida  que  debe  acompa- 
ñar  á  las  meditaeiones  melancólicas. 

Como  la  música  es  el  lenguage  mas  signi- 
ficativo de  los  sentimientos  del  ánimo,  la  de  lo« 
Peruanos  es  acaso  la  mas  patética  ,  de  quantas  ha 
originada  la  pura  expresión  de  la  tristeza.  Verdad 
es  que  tienen  tonos  alegres  ,  y  danzas  animadas 
de  un  placer  festivo.  Pero  el  yaraví  es  la  can- 
ción favorita.  Parece  que  desplegaron  todas  las 
fuerzas  de  su  ingenio  para  copiar  en  estas  elegías 
su  índole  y  corazón  ,  naturalmente  sensible  y 
apesarada.  *  - 

Los  asuntos  de  la  composición  son  por  lo  ca^ 
mun  infortunios  de  amor  ,  ó  de  la  suerte.  El 
idioma  concisa,  dulce  y  sembrado  de  interjeciones 
de  dolor  ,  les  da  una  forma  harmoniosa ,  tierna  y 
penetrante.  Los  sentimientos  salen  con  todo  el 
fuego  del  pecho  en  que  se  forman  ,  y  abrazan 
con  su  calor  á  quien  los  oye.  Los  instrumentos, 
cuya  melodía  acompaña  los  melancólicos  cantores^ 
son  la  flauta ,  la  alta  noche  ,  sus  sambras  negras,; 
y  su  silencio  tétrico.  En    medio   de    esta  escena 
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propia  del  luto  y  el  llanto  ,  se  oyen  aquello^ 
irresistibles  ayes  ,  que  arrancan  las  lágrimas  de  loa 
ojos  á  los  mismos,  que  no  entienden  el  idioma  ea 
que  se   cantan* 

Considero  á  la  melancolía  como  im  efecto 
¿2  debilidad  corporal-  Parece  originarse  de  una 
persuasión  interior  de  nuestra  impotencia.  Así  se 
excita  á  la  vista  de  los  túmulos  ,  y  las  ruinas 
que  nos  recuerdan  lo  efímero  de  Lívida:  á  pre- 
sencia de  los  grandes  lagos  ,  riscos  y  precipicios, 
porque  nos  consideramos  sin  fuerzas  para  salvaií 
el  peligro  ,  si  ea^/éramos  en  ellos.  Se  levanta 
en  el  silencio  de  una  noche  tenebrosa  ,  porque 
se  aumenta  nuestra  debilidad  corporal  ,  faltando  el 
estímulo  de  la  luz  solar,  y  el  ruido  de  los  afa- 
nes del  dia  ,  que  sostiene  en  vigor  las  fuerzas , 
agitando  los  órganos  exteriores.  En  medio  de  una 
noche  lóbrega  y  de  un  ínmsto  cementerio  oyó  la 
campana  el  Poeta  de  la  tristeza  ,  y  dixo  :  la  ho- 
ra ha  dado  ,  esa    minos  tengo  de  vida  (  lo  ).  Acoi'- 
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áÓ5c  de  Li    muerte,  y  no  de  la   aurora  que  acer- 
cándose  había   de    dar  nuevo    vigor    á  sus    miem- 
bros,  nuevo   aliento   á  su   espíritu. 

Los  órganos  de  la  digestión  son  el  sitio 
principal  de  esta  debilidad;  por  eso  los  antiguos 
filósofos  colocaban  en  la  boca  superior  del  estó^ 
mago  el  asiento  del  alma;  Demócrito  buscaba  á 
su  rededor  la  fuente  de  la  melancolía.  De  aquí 
se  levantan  los  negros  vapores  que  eclipsan  la 
claridad  de  la  razón  ;  los  fantasmas  extraños  ^ 
amargo  sustento  de  la  imaginación  ;  la  muerte 
austera  que  va  tirando  continuamente  del  dogal. 
Aquí  está  el  negro  buytre,  devorando  las  entrañas 
del  infeliz  Prometeo» 

Las  varías  naciones  que  han  venido  á  po* 
blar  á  Lima  ,  y  resto  del  Perú  después  de  su 
conquista  ,  se  han  afectado  mas  ó  menos  del 
carácter  melancólico  de  sus  naturales ,  según  que 
sus  cuerpos  han  cedido  ó  contrariado  á  las  im- 
presiones debilitativas  del  clima.  Los  Españoles 
criollos  son  los  que  mas  las  sienten  ,  así  pasan 
por  lo  común  el  tercio  ultimo  de  la  vida,  opri- 
midos con  los    males  de  esta  funesta  enfermedai. 
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El  temor,  y  la  tristeza  son  los  cnp-tales,  de  don- 
de nacen  la  superstición  ,  el  agüero  ,  y  el  escrú- 
pulo en  materias  de  religión  :  la  anestesia  ó  ¡ndU 
ferencla  para  todo  lo  relativo  á  la  sociedad  ,  U 
que  no  pueden  vencer,  ni  aun  aquellos  dos  po- 
derosos  estímulos  del  corazón  humano  :  el  amor 
de  la  patria,  y  la  ambición  sin  límite  de  las  ala- 
banzas. El  egoismo  es  el  mas  general  ,  y  abraza 
la  indolencia  ,  solo  activa  para  referir  !a  histo- 
ria de  sus  males  presentes ,  pintar  el  prospecta 
de  los  futuros,  y  ser  mas  importuno  que  aquel 
cansadísimo  poeta   de  quien  dice  Horacio. 


Quem    vero  arripuit^  tenet^  occídkque  legenda  , 
Non  mis  sur  a  cúteme  nisi  plena  cruoris^  hirudo.  Horat, 

La  inconstancia  es  uno  de  los  síntomas  mas 
fuertes ,  y  mortificadores  con  respecto  á  sí  mis- 
mo. Los  propósitos  ,  y  dictámenes  especulativo^ 
de  hacer  ó  no  hacer  esta  ó  la  otra  cosa  relativa 
á  la  vida  son  tan  freqlíent^s ,  como  la  execucion 
practica  de  lo  contrario.  De  aquí  una  contienda 
consigo  mismo  ,  que  hace  pesados  los  dias  de  la 
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,    y     nace    el  tedio    de   esta  ,    el    último    y 
el    mas  calamitoso   de  los    males  ,    por   los    exce- 
sos en  que    precipita  ,  si   la   Religión   no   acude  al 
socorro ,     ilustrando  ,    y     sosteniendo    al    alma  y 
coasolando  ál  corazón. 

En  las  poblaciones  civilizadas  del. Perú  es 
ignorado  d  suicidio  ,  pero  no  carece  de  exem* 
piares  en  los  lugares  yermos  ,  donde  los  in- 
dios, uno  conocen  ,  ni  disfrutan  la  protección  be- 
)mgna;  de  la  Religión  christiana  ,  su  influencia  sa-.. 
ludable^  ni  sus  gratísimos  consuelos.  Quando  en 
ellos  se  repara  que  algún  pastor  se  aparta  i  me- 
nudo de  sus  compañeros  ,  que  ama  el  retiro ,  y 
la  soledad- de  la  noche,  interrumpiendo  su  silen^ 
do  con  los  ayres  tristes  de  la  flauta  y  sus  ayes  : 
c&ta  conducta  indica  que  aquel  solitario  va  á  ex^ 
patriarse  para  siempre  de  sus  hogares  ,  ó  á  sus* 
penderse  de  un  lazo.  El  remedio  de  este  mal  e^ 
h  flagelación  ,  porque  la  irritación  que  los  lati- 
gazos causan  sobre  la  cutis  ,  renueva  la  acción  de 
U    vida,    y   cesa     la     debilidad,    y    sus    efectos 


<?f)er  melosos. 


Acuerdóme  haber    leído-,   que  para  impe^ 
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dir  en  fas  Islas  de  Bnrl'o vento  los  freqü entes  sui- 
cidios ,  que  exccutan  Ivos  negror  Africanos  volvien* 
do  la  punta  de  la  lengua  y  tapando  la  respira^ 
cion  ,  proyectó  un  Francés  hacerlos  pedazos  á 
azotes  ,  luego  que  aparecían  algunos  indicios  de  este 
intento.  Los  negros  quando  se  ahogan ,  creen  vait 
á  parar  á  su  suelo  patrio  ,  y  los  azotes  eran 
para  '^que  teniendo  vergüenza  de  aparecer  maltra-»- 
tados  delante  de  sus  paisanos  ,  no  pensasen  en  v¡-* 
sitarlos.  Con  los  indios  no  se  necesitan  estos  cas* 
tigos  ,  son  de  fibra  delicada  é  irritable  ,  y  con 
algunos  latigazos  se  aninian,  y  llenan  de  alegría,  olvi- 
dándolas ideas  funestas. 

Alia   Itidem  malorum  animam  prcmenthim    e%' 
fnelanchoña   eocoritur  caterva.  Quaedam  enimvero  ínter 
stomachum  et    generationh  crgana  íntercedü  necessitu^ 
do  ,   qua  haec  prodnus  ¡n  orgasmam  aUiciuntiir  ^    ilh' 
existente   dehui  ,   et   ae^rotp.  Miseranda  ivens  subtúlí' 
statu:   hac  imminentu  lethl   t error e  affugitur  ^   expa^* 
vescit  ;  illac  insole nühus^  omni  pudkhía  nudls  conflicta-^ 
tur  múgmhus  :   indi  scrupuli  ,  inde  hiterminahüe'  hzU  ■■ 
lum  ,   non   mello ribus    auspiciis   ahigenda  ,   (juam  sto^^ 
m<^cho  vhn ,  mentí  solatium  ,  et  ^Ac£m  quáer&ndo»  Ha 


íf 
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ifístructi  sint  oportet  quibus  est  animarum  cura ,  et  m&* 
punlssc  Apostolum  dilec  lis  simo  ,  et  laboribus  confecto 
T¡moth¿o  dicentein.  Noli  adhuc  aquam  bibcre  ^  sed 
módico  vino  utere  v  propter  stomachum  tuum  et  fve^ 
quentes  tuas   infirmitates. 

He  considerado  los  males  del  espíritu  ea 
él  hombre  ya  maduro  ,  y  corriendo  el  tercio  úl- 
timo de  su  vida.  Los  que  padece  quando  aun 
se  halla  en  el  verdor  de  la  edad  se  apuntaron  ea 
la  Secc.  I.  §.  V.  Se  ven  allí  originarse  del  ca- 
lor  que  se  aproxima  y  del  hervor  consecutivo  de 
la  sangre.  Así  las  imágenes  resultantes  serán  las 
del  fuego  ;  y  dichoso  aquel  á  quien  sus  ilusio- 
nes se  lo  presentan  ,  imitando  los  puros  ,  y  apa- 
cibles  ardores  del  celestial. 

¿  Pero  de  qué  modo  el  diverso  estado  del 
cuerpo  afecta  al  ánimo  ,  lo  hace  enfermó  é  iki- 
$o  >  Creo  con  el  pulcro  Darwin  ,  que  como  loS 
músculos  destinados  al  movimiento  del  cuerpo  se 
componen  de  manojos  carnosos  ,  y  fibras  nervio- 
jsas  :  también  los  órganos  del  sentido  constan  de 
nianojos  nerviosos ,  y  ifibras  carnosas.  Así  hay  una 
reciprocación     mutua     epUe    los    movimientos    de 
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^.^mbás  partes.  Á  una  convulsión  muscular  ¿uce»^ 
de,  y  reemplaza  otra  en  los  órganos,  en  el  dé 
ta  vista  por  exemplo  ;  pero  siendo  toda  convuK 
Sion  una  contracción  activa  ,  representará  uni 
imagen  al  alma  la  que  se  ocupara  en  su  contemi 
placion  con  la  atención,  que  demanda  su  claridad 
y  permanencia  ,  y  resultará  h  serie  ,  ó  tribu  de 
ideas  que  le  sean  anexas.  Por  esto  quancío  loi 
estímulos  engendrados  en  Tps  órgaDós  digestivos  \ 
Ü  otras  entrañas  exciten  una  convulsión  ;  ó  mai 
fcien  ,  quando  esta  sea  promovida  por  la  natura*» 
leza  para  arrojar  de  sf  un  estimtilo ,  ó  un  dolor 
^ue  la  aflige ,  puede  transportarse  de  los  muscu^ 
los  ai  sensorio  ,  y  dar  origen  á  las  imágenes  qué 
Te  sean  conformes,  y  seguirse  todas  las  fásci* 
Ilaciones  que  induzca  su   presencia.         ^ 

Si  conociéramos  h  clave  de  corresponden^ 
tía,  ya  diríarnos  quando  debía  saltar  la  idea  dé 
la  muerte,  y  las  otras  que  forman  las  alueinacicí. 
fí^s  ;  pero  la  ignoramos  del  todo.  Los  vehcmet» 
tes  accesos  de  epilepsia  terminan  en  una  locura 
pasagera  ,  porque  las    convulsiones    musculares  ^  ó 
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de  los,   miemhros    pasan  á  serlo  de  los  órganos  dd 
sensorio,   y   dan  origen   á  los    fantasmas.    He   ob- 
•nervado  que  en   la  formación    de  estos  tienen  mu** 
cha   influencia   las    disposiciones     anterioras    deLes^. 
RÍB^^k  ^:  quanto,.^^^^u3  inclinaciones,  recelos  &:c. 
1^^  eiiicacion   de   los  primeros  años  hace    quiza   la 
base  de  los  delirios  ,  que.   ocupan   los  últimos  de. 
I^i:  viia  dú   hombre.   El   alma,   acostumbrándose  4 
lin   género    de    meditaciones ,  iniucc ,  en  el  cuerpo 
I?  ;  P^^P^ns'on    á     excitarlas ->  y    es  víctima  de   h 
reacción  de  este.    El  que  se  crió  en  medio  de   Iji, 

adulación;  y  lisonja  degenera  en   la    manía    nom-» 

.  ■-■■■■•?  * 

praJa  Amor  tui^y  como  otro  Narciso  está  expucs^ 
tu  á  m  )rir  de  hambre  por  contemplarse  á  sí  mismo* 
A  quien  le  hacen  abrir  los  ojos  sobre  Io$  retra* 
tos  de  sus  abuelos  acaba  con  la  locura  Suf^rtU 
stemmath  y  conocida  ti\  h  antigua  Roma  ,  y  cpi* 
démíca  en  los  pueblos  incultos.  El  Thftor  pauper^ 
¿'^tó,  insania  comunísima  á  los  cuitados,  dice  Rowlejr 
ftuc  se  ciyf- ofreciéndoles  una  rica  mina  en  el  X^erá» 


t. 
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§.  m. 
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MEDIOS  DE  PRESERVARSE  EE  LAS  EN^ 

"•'■  fermedadcs  del   clima» 


^i^i. 


lies  las    qualidades'  del  clima  debilitando  el  cuer-*, 
po    humano  ,    lo  disponen  á  recibir    Jas    cnfei'me-! 
dades  ,   que  inducen  su   variaciones  ,   el  método  d^- 
precaverse   de  aquellas    consistirá  en  defenderse    de' 
tótas  i'  y  vigorizar  el  cuerpo   contra  las  influencias 
ffé'Ias  primeras»   Uno^  y  otro   se    consigue  por  el 
1Í50  arreglado  <Je  tas    cosas  que  los  médicos  llaman' 
j7¿'^  naturales^  porque  según  su  buena  ó  lüala  ad- 
tnínistracion    ríos    son  fa^^orables  ó  nocivas.  Puedeu' 
reducirse  á  la  dieta ,  en  quanto  comprehende  el  ali- 
rhento  ,   y  bebida  :  el  sueño,  y  vigilia  íyl^  gim»- 
fiástica  ,  ó   diversidaa    de    exerpicios  del  cuerpo  y 
d   alma.  Vamos   á   examinarlas  por  partes. 

La  leche  es  el  primer  alimento  que  nos 
ofrece  la  naturaleza  en  los  pechos  de  nuestras  ma- 
dres :  es  esta  una  substancia  media  entre  el  vege- 
tal ,  y  animal  ,  pues  participa  de  una  y  otra  qiia- 
lidad  :  es  un  quilo  ,  que  habiendo  ya  pasado  por 


las  cíos  fermentaciones  que  van  disolviendo  los 
vegetables  antes  de  convertirse  en  los  fluidos  ani- 
rrjales  ,  se  aproxiFTia  4  estos  ,  y  así  se  digiera,  y 
nutre  con  facilidad  los  cuerpos  tiernos  de  los  in- 
fantes. Naciendo  estos  con  los  intestinos  carga- 
jdos  dern  a  tef  ¡ales  ^  que  deben  expelerse,  la  prí* 
mera  leche  de  la  madre  es  un  suero  que  desern- 
peña  este  oficio,  sin.  riesgo  deque  alterándose  se 
separe  la  p^rte  quesosa^  y  perjudique  á  su  salud. 

Privan  de  este  beneficio  á  sus  hijos  las  que 
los  arrojan  de  su  seno  á  brazos  extraños.  Se  re- 
curre entonces  al  arte  para  expurgarlos  infantes, 
y.que  con  mas  seguridad  mamen  una  leche  ya 
fomiada.  Se  administran  los  oleosos -.  6  los  ázvt-' 
carados  (  ii),  y  los  primeros  relaxando,  y  los 
segundos  acedándose  en  el  delicado  estómago  son 
nocivos.  Pero  siendo  preciso  y  acostumbrado  el 
darlos  ,  será  mas  útil  rnezclar  uno  con  otro.    Jh 


(  n  )  Me  parece  mas  útil  una  ¡nfuslo»  de  rulbarbft  ^ 
y  poca  cantidad  de  xarabc  para  |>aladear  al  recien  nacido, 
y  que  se  expurgue  ,  ayudando  el  medicamento  si  no  obxív* 
lie  jK»n  una  cala,  9   clister    s^jiiOps. 


(  CKLVm  í 
este    maJo' el'  ádJo   del   azúcar  se  rqoiera*  W»'** 
combinación  con   el    aceyte^y.   y,),pstre   sz   concreta^ 
se    hace  mas  digestible  ,  y   expurga  •el  vientre  coa¿ 
mas  facilidad  ,  y  menos  daño.  ;' 

Pero  como  por  la  constitución  del  climJs 
nuestros  niños  están  ex ou estos  al ,  íraal  »  de  ..síei;e^ 
dias ,  acostumbro  hacerlos  paladear  con  el  x^rab^ 
de  peonía,  ó  quina  con  lunas  gotitas  de  bálsaiifC»^ 
de  copayba.  Remediq  que  rai^jive  pl  vienti:e  y:^ 
excelente  para  el  pasmo,  el  que  ,^omo^  ñ<^t?^^v:utTU 
observador  ,  siendo  de  herida  se   precave.;   pero  no 


^  cura. 


i:. 


í;.íí 


t- 


El  infante  debe  empetiir^j^l  pamar  efe  la^ 
6  á  las  12  horas  del  parto  ^  ^n  que  ya  la  m^'*. 
dre  está  algo  repuesta  de  los  trabajos  de  él.  N<> 
es  útil    tener  á   los   niííos  sin  mamar  muchas  horas,  t 

Si  lo  ha  de  criar  algún,  nutriz  que  |la|m^T?^ 
mos  ama  ,  elíjale  esta  de  edad  de.  .;2^|j^,i^  30  añps^^^^^^^ 
sana  ,  que  tenga  la  cutis  limpia  ,  de  una  índole 
tranquila  ,  y  las  mejores  costumbres  :  que  su  le- 
che sea  abundante  ,  blanca. ,  ¿ín  olor  ,  que  el  gus- 
to no  sea  salado  sino-  dulce  ,,  que  la  leche  sc^ 
delgada  ,   que   se   diluya   fácilmente    en  el  .agua^ 


& 


(CXLIX) 

y  echa  Ja  utia   gota   én*  cí -ojo  ho  lo  lastimé. 

Ea  ¿í  tiempo  de  la  Tactacion  debe  cuidar*  - 
se  .de  no  dar  á   cada  iíistante  de  mamar  al  niño, - 
íínó  interponer  algunos    cortos  espacios.  Si  se  vie-* 
sé^'  qiíc   la   evaeuaciorr    sal^    verde  ó  con  hedor    á 
vinagre ,   hacerlo  ayuriiitrv'^'ÜMe^íttnas    cucharadas 
^  á|uá^|n '*i^é' í^^^^  parte  de 

¿abbn.  El  vient^ '  éti  los  niñ^^  debe  ^sjtar  expe- 
4^0  i,  á  lo  m^cfe  4ian  de  ^t^air  dtó  veces  en  las^ 
í2^hor^sderdíí,>^^^r  n^nq   b   KTfK/  Síii 

^^  El  tiempo^  de  ía  lactación  debe  empezar 
á  terminar  luego  que  puedan  alimentarse  eón  cal-*- 
dos , "sppítás  y  carnes'  tíef na's.  Regularmente  pue- 
den excciitarlp  en  el  tercer  tercio  del  primer  año 
de  edad.  La  siiprpsion  anticipada  de  la  leche  1¡- 
terta    I  muchos  de  convulsiones/  Pero   algunos  se 

enflaquecytf',  Y '^^^^  volverlos  á  la    lacta- 

ción ,  y  prolongar   ei  tieinpo  de  ella^ 

En  las  familias  cuyos  hijos  son  propensos 
á  las  convulsiones,  deben  las  amas  alimentarse  de 
carnes  ,  y  no  comer  frutas  ni  otros  vegetables. 
La  leché  de  los  animales  carnívoros  es  mucho  mé- 
ftos  acescente  que  la  de  los  granívoros,  y  fitívorps. 


tiar'-/*- 
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Qiiando  se  quier^p  cri^r  los  niños  sin  ama,'' 
despiics  de  expurgado  el  vientre ,  se  enipczará 
-dándoles  una  leche  diluida.  Por  exemplo  dos  par- 
i^,\  dQ  leche  y  una  de  te  ,  .ó  cocii^iento  de  es* 
cabiosa  ó  ambarina.  Después  se  les  dará  leche  eri- 
.tera,  raspando  en  ella  algunas  veces  un  pedacita 
/de  xabon.  Las  cabras  son  excelentes  para  criar  ^ 
•«e¿.<lprnestican  ,  aman  sus  hijos  ,~.y  ocurren  á  $a 
IJantOi  Las  mazamorritas  que^e  dan  á  los  niños 
deben  ser  de  pan  abiscochado  ,  sueltas  ,  y  cocidas 
-^l   rescoldo.  Las   de    harinas   crudas  dcben^  ^v^it^i:^ 


al  menos  hasta  después  de  Jos.  sefe  meses*,  .rírfí^ 
••^^^y  s^l  Después  que  los  niños  han  salido  de  la 
infancia  se  acostumbran  á  todos  alimentos.  Pero  nece- 
sitan usarlos  en  mas  abundancia  que  el  hombre  ya  be- 
í:ho  (  12  );  L^  única  regla  qu!e^^ff..pued5;  dar  es 
cuiden  sus  padres  no  se  enseñen  á  glotones;  1,  y 
principalmente  ,  que  por  la  noche  no  carguen,  el 
TÍentre.  Las  reglas  que  siguen,  servirán  también  >4 
-ellos  con  las  modificaciones  propias  á  la  edad. 


(  la  )    Hippocrac   Sect,    t,  XtV# 
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como  :  son  tas  de  los  animales  viejos^  /^  T^^^ 
5/  Las  Garnesr  del  género  vacuno  son  mas 
Wtrítivks :  que  las  del  ovejuno  ,  y  el  de  este  mas 
qia^é' et  de  las  aves^  Las  carnes  de  puerco  son 
blandas  ,  y  fáciles  á  la  digestión.  Pero  por  su  grá- 
íS  4is  soporta  : mal  el  estómago^  y  no  son  propias 
I^ra  un  alimento  diario.  De  las  tres  primeras  so- 
las ,  ó  mezcladas  según  la  facultad  de  cada  uno 
jresiilti  un   alimento  saludable.  -        >      .v'  , 

•í?b  ¿orLós  pescados  de  esta  costa  son  en  lo  gene^*» 
¡líat  agradables   al  gusto  y  al  estómago. 

^  '  Los  alimentos  de  carnes  deben  mezclarse 
cort  las  ensaladas ,  ü  otras  preparaciones  de  hor- 
taliza. Én  los  estómagos  fuertes  la  hortaliza  cor- 
tige  la  tendencia  alkalina  de  la  carne  ,  y  esta  tr% 
los  débiles  impide  su  degeneración  acida  ,  y  evo- 
lución díel  áyre. 

7^íu  í- Las  raices  harinosas  de  que  abunda  el  pais^ 
y  es  el  alimento  de  los  pobres  deben  mezclarse 
con  los  caldos  de  carnes.  Tienen  mucha  tenden- 
da  á'  acedarse  ,  y  á^  desprender  ayre  ,  así  son 
Ihalas  á  los    estómagos  débiles. 

Las    semillas   farináceas    hacen   lo    mismo 


(  CLIV  >         ^  '      ^ 
que  Tas  raices,    á  excepción. dq.  U,jí/?;?w¿í,  buena 
en  toda  circunstancia.  !;     :  t,-      f^ 

Como  los  indios  y  los  negros  agricultores 
viven  de  unas  y  otras ,  los  primeros  apetecen 
-con  ansia  el  agí  para  estimular  el  estómago,  é  imi» 
pedir  la  fermentación  vinagrosa  de  sus  alimentos! 
y  los  segundos  las  carnes  medio  podridas  con  el 
mismo  fin, 

^o?  !?ftLa  opinión  de^ue  á  los  negros  empleados 
en  las  labores  de  azúcar  les  hacen  daño  !as  carnes^ 
y  es  seguida  de  Ingleses  ,  Españoles  ,  y  Franceses^ 
es  hija  de  la  miseria  de  los  Hacendados;  para  x\Q 
darlas.  ,,.  Une  nourriture  ¡nsuffisante ,  le  defaut  de 
,,  vetemcnts,  et  un  travail  aurdessusde  leurs  forceS| 
,,  font  perir  le  produit  annuel  de  la  generation 
^,  des  negres  et  V    objet  de  T  ímportatioh  (  13  ).'* 

El  uso  de  aromáticos  eri  los  países  calie'n- 
tes  es  útil  á  los  que  viven  de  vegetales,  pero  los 
que  se  aUmentan  de  carne  deb^p  usarlos  coí>^  g,íli;r 
simonía.  ^   ^  btbidiaa 


:;   I;" 
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(  15  )     Dazlllc :  Obscrvations  itor' íc$    Haladles   des    n<í» 


t^^isé  ,EÍ^i  ^áfcnó^  eg?.  ef  :'p)4^in€Ípe  cíe  ^Ibs  haviñosnsjv 
Su  uso  para  el  desayuno  eYCelente  :  es  amigo  deb 
estómago V  7  to^  ^conforta.  El  chocolate  grasoso]], 
yyjGargádo  de-  aromas  causa=  •  ^vahído  á  ^Ics  bUiosos, 
y^^sanguírt^siíy  producé 'tristáza'^,  j^:^usado-de  nch- 
che^  qiiiísa  éP  siieflclli-^'PÍ  ^remeíííb  es  subrégár-^uri 
¿hocolate^-sefiGilIo -y' menos  ¿fuerte  ^  fabrrcado  de 
cacao  de  Huayaquíí^  tomarla  una  vez  al  día  Uíís-- 
1^' acostitm&raj's^  ^  íj^  feacer^^  horchata   que  cotí 

ét> 'provecho  é§  gi-atísírríó^  áí  páladíif  (}i^jú 
q  '  ^    '^i^  mtm^eÉ^  crió  co^  profusión  las  frutan 
ilíf  íoS-;  plíies- callentes^  Lima   es    uno  de  los  ínsís' 
ftfciíHdantes^  en' ¿ellas.  En   todo  el   año    se  ©ncuen- 
tFan^^irF'Sür-fíIazas*  Et  muchas  diÍQ-* 


roí; 
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^jC*í4  )  El  chocoíate*  reúne  CtT  grado  eminente;  k  parte 
fttttíritiva  de  los  vegetables  ,  conviene  á  saber,  el  ^aceyte  lia- 
nna  y  azúcar»  río  se  puede  establecer  cít  sentido  abso- 
látó^  que  no '  (juebrantá  el  ayancy.  Peto  cotí  relación  á  U 
cantidad  ,  y  en  el  tiempo  quaresmal  ^  á  los;  ciíore¿"  •  ex-- 
cesivos  que  dcbíUtait  el  estámago,  es  prudente  U  opinión 
que  |)ermlte   un^  xíc^a  moderada  por  U  i^añatia^ 


*./*^  #^.. 
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rjenciíis   de    las    que   son    propias     de   él.;    esto   es, 
ácido- dulces. 

Las  frutas  quitan  ía  sed  refrescando  el  cuer- 
po ,  y  estiinuLinda  los  canales  excretorios  de  las 
fauces  y  Y  estómago  excitan  el  apetito  :  uniJas  i 
la  cólera  impiden  su  alcalescencia  y  promueven  su 
expulsión.  Mueven  las  orinas  ,  y  disminuyen  U 
fuerza  dd  sistema  sanguíneo.  Tissot  las  recomienda 
mucho  en  la  disentería.  < 

Es  pues  muy  iitil  el  uso  de  las  frutas  en 
general.  Pero  el  desorden  produce  debilidad  de  es- 
tómacro  y  los  males  que  se  originan  de  esta.  Fer- 
ifientarr  con  facilidad  en  los  estómagos  débiles , 
despiden    mucho    ayre  ,  y  causan  angustias. 

Debe  cuidarse  estén  las  frutas  maduras  poif 
la    naturaleza  ó  el  arte  ^  para   que  se  desenvuelva  ^ 
k  parte   azucaraía  ,   y   se  abfancfe    h    pulpat.   Las 
frutas  verdes  descomponen  e!    estómago  ,    dan  có- . 
líeos ,  y  empuercan   la   cutis  con   erupciones.   Las. 
pulpas    duras  tragadas  se  índigestítri  en  eí    estóma- 
go ^  se  avinagran  y  pudren  ,    y  quando  son    muy 
crasas  ,   aunque  estén  maduras,  sucede  lo  mismo. 

Por  eso  se  cree  que  ef  uso  abundante  de 


(  CLVII  ) 

melones  ,  sandías  ,  plátanos  guineos  ,  y  pepinos  ea 
tiempo  de  estío  prepara  en  gran  parte  las  cámaras 
que  siguen  en  otoño  ,  y  también  las  tercianas  po^ 
la  debilidad  ,  y  mal  estado  en  que  dexan  el  es- 
tómago. Callen  recomienda  la  adición  de  azúcar  ^' 
y  aromas  á  los  melones  para  que  se  digieran  con' 
inas  facilidad. 

Quanto  son  mas  suculentas ,  y  dulces  laS 
frutas,  tanta  mayor  tendencia  tienen  á  la  fermen- 
tación. Por  esto  no  es  buena  para  los  estóma- 
gos débiles  la  chirimoya ,  la  mas  grata  de  todas 
cílas. 

Se  pregunta  ,  sí  las  frutas  deben  comerse  án* 
tes  del  alimento  de  carnes  ,  ó  después  de  este^ 
Soy  de  la  opinión  de  Cullen  de  que  los  estó- 
magos fuertes  antepongan  su  uso  ,  para  que  les 
abra  el  apetito  ;  pero  ,que  los  débiles  lo  pospon-: 
gan  ó  mezclen ,  para  que  las  carnes  impidan  su  fer*^ 
IHCntacjon  (  15  ).  t 

Se  pregunta,  sí  la  leche  puede    usarse  coa 
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?;?s  frutas.  No  soy  cie  la  opinión  de  Ciillcn  que 
lleva  la  afirmativa  (  i6  )  ,  porque  esta  mezcla  pro* 
duce  freqüentcmcnte  lipirias  en  esté  pais ,  princi- 
palmente con  frutas  crudas,  aunque  estén  mnJii* 
ras.  La  opinión  de  Spielman  que  condena  esta 
costumbre   es  mas  segura* 

Las  frutas  de  hueso  ,  como  son  los  duraz- 
nos tienen  por  lo  común  mayor  proporción  da 
ácido  con  respecto  á  su  azúcar  que  otros  frutos/ 
á  lo  que  añadida  la  pulpa  tiesa  de  muchas  especies  soa 
fáciles  á  acedarse  en  el  estómago  ,  y  á  causar  los 
males  mencionados.  El  aurimelo  en  su  estado  de 
maturación    es   el    mas  agradable  y   nutritivo. 

Estas  frutas  como  también  las  manzanas 
y  plátanos  ,  desenvuelven  su  azúcar  ^  ablandan  su 
pulpa  ,  y  despiden  mucha  parte  de  su  ayre  fixo 
cociéndolos ,  ó  asándolos.  En  este  estado  son  meio* 
res  para  los  estómagos  febles. 

Entre  las  naranjas,  la  lima  es  muy  indi* 
gesta  :  el   limón    es  de  mejor  calidad  ,    y  la   na- 
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ranja  dulce  en  sii  estado  de  maturación  renne  por 
su  .aroma  ,  y  ácido  dulce  refrigerante  las  mejores 
.^btiides  de  las  frutas  de  estío.  Pero  deben  usarse 
como  las  demás  frutas  con  moderación  ,  aunquo 
^stén   maduras^  -    ^ 

¡Nuestra   pina  dispiita  la   preferencia    á    to- 
das las    frutas    agridulces  -por  su  excelente  y  gra-. 
tísimo    aroma  ,  y    por   ^1   gusto  ,    y  gran    refrige- 
rio  cue  causa,  sin   molestar  el    estómago.  Los  duK 
ees  ,  mistelas ,   y  aloxas  que  se   hacen  de  ella   no 
ceden   á   níngnnos    en   gusto,    y   salubridad.  Unas 
rajas    de   su  carne  rociadas  de  vino  ,  y  espolvorea- 
das    de  canela    .ministran    un     cordial    excelente* 
%    las  infusiones  de    sus   cortezas    y     los    sorbetes 
que  5e  hacen    de    ella,  pueden   llenar    con   much^ 
ventaja    en    la   utilidad  ,   y  gusto   el    fárr^igo  fasti- 
dioso de  xarabes,  dearfopps  y  tisanas,  de  que  están  re- 
pletas  las  Farmacopeas  ,    y     libros     Médicos    para 
^atemperar  b    sangre,    é   impedir    la    degeneración 
alcalina    de  los  humores. 

La  vaha  me  parece  la  mas  sana  de  Jas  fru- 
íais en  ¿u  estado  de  maturación  ,  porqu<?  se  di- 
giere con  facilidad  ,  ticfie  menos  tendencia  ,^up  las 
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.  otras   á   agriarse  ,  y    desenvuelve    menor    cantidad 
de  ayre    en  el   estómago. 

Por  lo  que  respecta  al  uso  de  dulces  taa 
abundante  en  el  pais  debe  notarse  ,  que  quando 
se  usan  con  exceso  su  ácido  corroe  el  esmalte  de 
<•  los  dientes  y  los  pudre  ,  se  llena  de  flemas  el 
estómago  ,  sobrevienen  vaidos  ,  y  luego  vómitos  , 
ó  evacuaciones.  Si  de  noche  se  aumenta  la  can- 
tidad de  dulce  acostumbrada  ,  y  se  bebe  agua  en- 
cima se  aceda  ,  y  convierte  en  purgante. 


BEBIDAS. 

*  ■ 
JE  I  agua  pura  es  la  mas  sobresaliente  ,  y  salu- 
dable de  las  bebidas,  y  los  viageros  celebran  la 
temperancia  de  las  señoras  de  los  trópicos  que 
no  beben  otra.  La  vista,  el  olfato,  y  el  gusto 
son  los  mejores  jueces  de  la  bondad  de  las  agua^ 
potables.  En  no  teniendo  nada  que  ofenda  estos 
sentidos,  son  á  propósito  para  el  uso  común.  He 
tratado  de  las  aguas  de  Lima  en  la  primer  sec- 
ción  y  asegurado ,  que  estas   en  su  estado  de  pu- 
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reza  ,  sino  son  do  las  mejores ,  son  bastante  biie- 
nns.  Lo  único  que  conviene  es  como  apunté  en 
el  hignr  citado  se  cuide  del  aseo,  y  limpieza 
de  los  cauces  por  donde  pasan.  En  las  avenidas 
del  rio  ,  u  otras  circunstancias  que  las  turban  , 
se  les  restituye  su  claridad  ^  y  limpieza  destilándo- 
las   por   piedras  ,  ú   arenas. 

^  Un  vaso  de  agua  tomado  en  el  desayunó 
sobre  dos  ó  quatro  plátanos  largos  ,  y  luego  e! 
chocolate   mantiene   el   vientre  expedito. 

No  debe  beberse  agua  en  el  tiempo  de  la 
digestión,  porque  se  debilita  el  estómago.  Las  per- 
sonas  que  padecen  de  este  no  beban  agua  sobre 
la  cena.,  y,  dormirán  con  mas  tranquilidad.  Esta 
práctica  'era  ya  lasada  entre  los  antiguos  Romanos. 

Las  personas  de  estómagos  débiles  ,  y  su- 
jetas á  padecimientos  crónicos  beban  quanta  me- 
nos agua  puedan ,  y  se  recobrarán  mas  pronto  ^ 
que  por  el  método  crudo  é  indigesto  de  tisanas^ 
aguas  de  pollo  ,  y  frutas  que  se  les  ordena  sin 
reflexión. 

Aloxas.        El  agua  es    la  base  de  las  bebidas  com- 
puestas.   El   número  de  aloxas  ó  bebidas   no    fcr- 
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fnentadiis,  que  con  el   título  de  tisanas ,  horchatas,^ 
guindas  ,  helados    &:c.  &c.   se  expenden  en  Urna , 
tn  el   estío  es  muy  considerable. 

El  calor  del  clima  da  el  primer  impulsp 
i5  beberías  ,  y  el  desorden  en  execntarlo  origina 
la  sed  de  un  estómago  .abatido^  á  quien  se  satis- 
face arruinándolo. 

El  tiempo  quaresmal  abraza  lo  mas  fuerte 
de  estío  ,  y  si  las  comidas  se  han  de  ceñir  ,  se- 
gún su  primitivo  instituto  ,  á  vegetables  ,  ya  se 
dexa  conocer  no  harán  provecho  bebidas,  y  ali* 
mentos  que  fermentan  ,  y  se  acedan ,  tomadoí 
^  un  mismo  día  ,   aunque  á  diferentes   horas. 

Es  pues  preciso  usarlas  con  moderación  • 
las  horas  mas  propias  para  su  uso  son  las  de  h 
inañana  ,  de  manera  que  sean  digeridas  antes  que 
venga  el  alimento  ,  y  las  de  la  noche  ,  quando 
ge  conciba  concluida  la  digestión  de  la  comida  ^ 
que  en  este  pais  necesita  cerca  de  ocho  horas  en  los 
mejor  complexionados.  No  se  cene  después  de 
las  bebidas  en  la  noche.  Una  xícara  de  choco- 
l^tp  con  corta  cantidad  de  pan    es    lo    mas  quq 
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J3iieden     permitirse    los    que    deseen    conservar    su- 
estómago. 

Todas  estns    bebidas   se   enfrían   con   la  nie- 
ve.   El   frió   de   esta    contrabalancea    la     relajación 
•general   que    induce   el  calor.  Da   por  consiguiente 
tono    al   estómago  ,  modera  el   sudor  ,   atempera  el 
■bochorno;   y  el  cuerpo,   con  su   usóse  siente  mas 
-  fresco ,  vigoroso  ,    y  menos  sujeto   á  una  súbita  su- 
presión   del    sudor  al  salir   al   ayre.  Quando  el  es- 
tío  se  pone    vario  es    necesario  moderar  el   uso  de 
*  las  nieves  ,    y  bebidas  refrigeradas  con  ellas,  porque 
causan   evacuaciones  y  pujos. 

El  agua  y  las  otras  bebidas  enfriadas  por 
la  aplicación  exterior  de  la  nieve  cumplen  mejor 
él  designio  con  que  se  beben,  que  aquellas  en 
'  que  se  introduce  la  nieve  para  que  se  masque  ^ 
y  trague  ,  porque  la  nieve  es  cáustica  al  disolver- 
se ,  y  causa  ardor.  v 
Chichas.  No  es  menor  el  número  de  bebidas 
fermentadas ,  que  se  usan  en  Lima  que  el  de  las 
no  fermentadas.  La  chicha  ^  ó  cerveza^  y  dgua^ 
rapo  son  dos  clases  generales  de  las  quales  la  pri- 
iiiera   abraza    muchas   especies.  El  maiz  es  la  base 
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común  en  la  chicha:  los  sueros,  y  mieles  de  la 
cana  de  azúcar  ,  en  el  guampo.  Uno  y  otro  se 
usan  ó  en  un  estado  vinoso  después  de  la  primer 
fermentación  ,  y  tienen  un  gusto  dulce  :  ó  pasa- 
da la  segunda  ,  y  el  sabor  es  áspero.  De  aquí  la 
distinción  en  dulce ,  y  fuerte.  En  uno  y  otro  es- 
tado estas  bebidas  son  diuréticas,  y  estomacales; 
pero  en  el  primero  cargan  de  mucho  ayre  el  es- 
tóma<7o,  y  en  el  segundo  si  se  abusa,  embriagan.  Los 
europeos  é  indios  prefieren  la  chicha  al  guarapo^ 
y   los    negros  este  á  la  primera. 

La  fortaleza  y  obesidad  que  adquieren  los 
indios  comiendo  poco,  y  bebiendo  mucha  chicha 
prueba  ser  esta  muy  nutritiva.  También  el  guara- 
po puede  considerarse  como  una  parte  ,  que  sus- 
tenta á  los  negros  de  las  haciendas  de  caña ;  pe-^ 
ro  quando  usan  con  abundancia  del  melado  ,  ó 
guarapo  dulce  se  les  llena  la  cutis  de  sarna.  La 
chicha  hecha  de  la  harina  del  hu'wapo  :  esto  es  ,  del 
maiz  que  con  la  humedad  se  ha  hecho  germinar, 
y  luego  se  ha  secado  ,  y  molido  ,  estando  bien 
fermentada,    y     depurada  ,   es   mucho   mas,  sana. 
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y  nutritiva  que  el    gu^irapo  ,    y  que  las  cervezas 
de    los    otros  cranos. 

Licores,         El   uso  de   estos  se   ha  ido  extendiendo 
fiíuchísimo   en   estos   aiíos ,  y   en  especial  el   aguar- 
diente  puro.  Algunos    jMédicos  ,   y   Físicos,  que  no 
Ven   entre   Jqs   trópicos  sino    putrefacciones  ,    y    al 
hombre  medio    corjroinpido,  han   fomentado  ,   y  di- 
fundido cori   su    4octrina    las   bebidas   de    eíte    gé- 
nero. Es  verdad  que   el    aguardiente    conforta  el 
estómago  ,  y  el  sísteina  nervioso.  Sobre    las    fru-^ 
tas  muy   xugosas  ,   y   dulces    como    la    chiriropya 
inipide  su   fermentación  ,  y   evolución   copiosa  de 
ayre  ;   pero   es  preciso    ser  muy    jcircunspecto    en 
fceberlo.  Disipada    su    parte  volátil  ,   el   cuerpo  se 
pone    lánguido  y  ^e   excita   sed ,     de  aquí   nueva 
\iecesidad  de  beber  ,  y  los  principios  de  una  eos» 
tumbre  ,    que  anubla  la   razón  ,  desfigura   los   hu- 
inanos  seres ,   los  hace   inspciables ,    y   acorta    los 
límites  de  su  vida» 


■  Evoc  !  parce  ,  Líber ^ 
Parce  t  grapi  metuende  thyrso.    Horat» 
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La  aserción  de  Lind  de  que  las  personas 
inas  abstinentes  y  templadas  mueren  t3ín  tempra- 
no en  las  regiones  insalubres,  como  las  viciosas 
y  prostituidas  ,  es  hija  según  dice  muy  bien  Mo-- 
zeley  (17),  de  unas  nociones  crudas  é  indiges- 
tas. Las  observaciones  de  los  mas  sobresalientes 
Médicos  que  han  practicado  entre  los  trópicos  ^• 
y  nuestra  misma  experiencia  hacen  ver  que  el 
hombre  templado  vive  en  el  nuevo  mundo  ,  la 
mismo  que  en  el  antiguo  ,  con  menos  enferme- 
dades,  y  muchos  años  mas  que  el  que  se  pros* 
tituye  5  y  abandona   á  los  vicios.  '     "'       ^?í)it 


SUENO  Y  VIGILIA. 

(a  naturaleza  ocultando  la  luz  del  Sol  al  ve-¿ 
nir  la  noche  ,  y  haciéndole  amanecer  al  alba 
nos  enseña  ,  y  obliga  á  acostarnos  temprano  ,  y 
madrugar.  Falta  con  el  Sol  uno  de  los  vtitís  fuer^ 
tes  estímulos ,  que  nos   conserva    vivos  ,     y    así  se 


(  17  )     I^    c.    pág.  84. 
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abate  la  píirte  del  sistema  nervioso  que  obedece 
á  la  razón  ,  y  la  voluntad.  Queda  solo  la  natu- 
ral para  sostener  la  vida ,  mientras  la  vuelta  de 
la  aurora  despierta  la  otra.  Introduc.  Pero  nosotros 
substituyendo  estímulos  artificiales  ,  para  velar  en 
Ja  noche  y  que  el  cuerpo  cansado  duerma  entre 
dia  ,  turbamos  el  orden  de  la  naturaleza  ,  los  ros- 
tros se  abotagan  ,  el  mal  humor  se  excita,  la  pe- 
reza crece  ,  y  se  vive  una  vida  triste.  Vivid  co- 
'iTio  el  labrador  que  guarda  el  silencio  de  la  no- 
che ,  y  saluda  á  la  aurora  ,  y  la  fortaleza  ,  el 
frescor  y    la    alegría  ocuparán  vuestras  horas. 

Nuestro  sueño  es  suficiente  ,  durmiendo  de 
siete  á  ocho  horas.  Si  vis  somnus  levis^  sit  tibí  cae-^ 
va  hrevis ,  dice  la  Escuela  Salernitana.  Debe  uno 
estar  cubierto  ,  pero  no  oprimido  por  el  peso  , 
y; /el  calor  de  frazadas ,  y  sobrecamas.  El  mismo 
calor  de  estío  obliga  á  aligerar  la  cama,  para  no 
exhalarse  en  sudor.  En  lo  mas  fuerte  de  estío  vi 
una  persona  de  distinción  cubierta  de  un  peso 
enorme  de  alpacas  ,  baxo  las  quales  murió  me- 
dio tostado.  Los  texidos  de  lino  deben  servir  de 
sábanas  por  todo   el  año.   Las  frazadas ,  y  alpacas 
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^on  buenas    para  invierno  ,  y  las  colchas  y  estam- 
pados   de  lienzo    para  verano. 

Las  camas  que  tienen  los  pies  muy  altos 
son  malas ,  han  causado  malpartos  ,  y  fluxos  de 
sangre  á  las  mugeres  al  subir  á  ellas.  El  cielo  de 
la  cama  es  el  que  debe  tener  la  elevación  posi- 
ble. Los  colchones  gruesos ,  y  duplicados  5on  da- 
ñosos ,  calientan  las  espaldas  y  promueven  las  en- 
fermedades del  pulmón. 

La  pieza  en  que  se  duerme  debe  ser  la  mas 
espaciosa  de  la  casa  :  ayreada  por  medio  de  ven- 
tanas altas  ,  y  sin  muchos  trastos.  No  deben  de- 
jarse de  noche  en  ella  ramos  de  flores ,  ni  olo- 
res fuertes ,  tampoco  muchas  velas.  Usen  velador 
los  que  acostumbran  dormir  con  luz,  y  si  no  se 
proporciona  ^  substituyan  lámparas  de  aceyte  á  las 
velas  de  sebo. 

Los  quartos  estrechos  calentados ,  y  ahu- 
mados por  las  velas  consumen  mucha  cantidad  del 
ayre  respirable  ,  y  quedando  el  residuo  nocivo  á 
Jos  pulmones,  origina  el  ^sma. 

Por  lo  que  mira  á  los  niños  les  convienen 
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sus  cunAs  portátiles  ,  pues  en  la  posible  es  me-'' 
nestcr  evitar  duerman  con  sus  nutrices.  Acontece 
ser  sufocados  por  estas  ,  ó  deslizarse ,  y  caei'se 
del  lecho.  El  movimiento  de  la  cuna  ^  siendo  mo- 
derado y  es  útil  al  infante.  Pero  el  muy  repetí- 
do,  á  fin  de  que  duerma  el  niño  y  libertarse  de  sus 
importunidades,  es  nocivo  ,  porque  el  sueño  que 
entonces  le  sobreviene  es  efecto  de  los  vaidos  y 
borrachera,  que  provienen    del   movimiento    de    la 

cuna. 

Es  práctica  sumamente  perjudicial  tener 
metido  al  infante  en  el  lecho  de  la  madre,  con 
vela  encendida  allí  mismo  ,  y  también  al  ama. 
quándo  esta  lo  cria.  Si  por  exponerlos  intempes- 
tivamente á  los  ayres  frios ,  y  húmedos ,  se  creen 
ftujetos  á  las  convulsiones ,  les  sucede  lo  mismo 
por  el  demasiado  abrigo.  Y  creo  que  el  humo 
de  las  velas  que  tienen  las  negras  paridas  en  sus 
camas  ,  tapadas  estas  por  todas  partes  ,  es  una 
de  las  causas  poderosas  para  que  perezcan  tantoc 
de  convulsiones. 

El  Doct.  Clark  asegura  haber  observado  que 
tn  las  cabanas  de  ios   negros  donde   no  había  hu-» 
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maderas  no  existía  el  pasmo  infantil  (  t8  ).  Y  ea 
el  hospital  de  Dublin ,  en  que  á  manera  de  una 
epidemia  se  extendían  las  convulsiones  infantiles,  se 
desterraron  evitando  el  mucho  abrigo  y  y  reno** 
vando  el    ayre  (  19  )• 

Los  niños  deben  tener  sus  camas  en  pie-* 
sas  desahogadas.  Su  abrigo  debe  ser  moderado.^ 
Hillary  reprueba  que  á  nuestros  niños  se  envuelvan 
iCn  texidos  de  lana  como  son  las  bayetas  ,  pues  el 
calor  de  ellas  coadyuva  con  el  clima  á  relaxar^ 
Y  debilitar  el  cuerpo.  Los  pañales  y  bayetas  deben 
sujetarse  con  una  faxa  floxa.  Rosentein  ,  y  Zuc- 
fcerti  prueban  con  muchas  razones  perjudican  á 
jkis  niños  las  faxas  apretadas  (20  )♦ 
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CUÍN J  STIC J.  : 

Vestidos,     liemos  escrito  que  en  dos    tiempoi 
!:íel    año    mudamos    vestido  ;    hacia    mediados   de 
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otoño  en   que  tomamos  ropa   gruesa  ^  y   al  apro- 
ximarse el  solsriclo    de  estío  que  la  mujamos  en 
delgada.   Secc.  I.    §.  V.  . 

Hay  dos  precauciones  que  observar  en  es- 
'  ta  costumbre. 

La  i,^  que  el  vestido  de  invierno  es  me- 
nester adelantarlo  en  lo  posible  en  otoño  ,  y  na 
dexarlo  en  primavera  hasta  que  se  entable  el  estío. 
Como  en  la  permutación  de  estaciones  ocurren  los 
días  muy  varios  ,  si  se  anticipa  el  vestido  delga- 
do por  sobrevenir  un  dia  caluroso  ,  sigue  el  in- 
mediato frió  ,  y  se  origina  un  catarro. 

La  2..^  es  que  la  ropa  de  invierno  nos 
abrigue  ;  pero  no  nos  oprima.  Es  cosa  muy  ri- 
dicula é  irracional  ver  en  la  zona  tórrida  á  un 
hombre  con  tantos  y  tan  gruesos  cobertores,  co- 
mo si  sufriera  el  invierno  de  Petersbourg.  El  bello 
sexo  ha  hecho  en  esta  parte  mas  progresos  que 
los  hombres.  Las  mugeres  han  abandonado  sus 
faldellines  de  bayetas  ,  tisúes ,  y  fondos  y  sayas  de 
enorme  peso  ,  y  adoptado  el  lino  y  los  texidos  de 
algodón  ,  y  seda.  De  este  modo  sus  cinturas  so- 
portan  menos ;  el  aseo  y  el  aliño  son  mas  hones- 
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tos  y   ngrndables  ,   y   su   salud   está   niénos  cxplicsr 
ta  á   sufrir    los   males,  que   tanto   tomen.   Pero  uti 
hombre  con    pantalón  ,    bota   fuerte  ,    sobretodo  ,.: 
citoyen    y  muy   ajustado  ,  en  un  temperamento  de 
13  grados    sobre   el   o  ^  qwe  es    lo  mas    fuerte    -ds 
nuestro  invierno,  es  un    hombre   oprimido,  y  me-" 
dio    derretido  ,  como    dice  Hillary.  La    sangre   no 
circula   con  libertad  ,  el    peso  ,   y  color  de  los  :ba-f 
yetones    que    usamos   la   incendian,  .y  oprimiendo, 
miestros    pulmones    débiles   los  disponen   á   la  tisis. 
Mas  sabios  los  Turcos  ,   Persas  ,     y    Chinos    que 
habitan   regiones  calurosas  usan  vestidos   floxos  ,^y. 
delgados.  '  '^[^ 

Exercicio.  El  exerciclo  á  pie  ,  en  carruage^  ó 
á  caballo  es  útil ,  por  quanto  fortalece  nuestros  miehi- 
bros  ,  y  en  conseqlíencia  se  expiden  de  un  modcr 
favorable  á  la  salud  todas  las  funciones  del  cuer- 
po. Las  personas  robustas  pueden  emprenderlos 
á  qualesquiera  horas  del  dia.  Las  débiles  ,  y  enfer- 
mizas deben  evitar  el  principio  de  la  mañanaren 
especial  si  es  ayrosa  ,  y  al  entrar  la  noche.  Ea 
estas  horas  que  hay  un  tránsito  de  la  luz  á  las 
tinieblas^    ó.    al   coiiirario    sucede    una    mutación 
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ért  la  atmósfera  que  afecta  los  cuerpos  delicados. 
No    es"  fcueno  ningún   exercicio  violento  ,  y 

iinicho    m€i)os  :d de  á  'pie  principalmente  en  estío. 

El    movimiento    del  cuerpo  debe    hacerse   con    el 
estómago  descargado  ;,  así  las  de   siete  á  nueve  dé 
lá^- man  ana,  y    de  -cihm^^á  seis    de   la  tarde    me 
parecen  las  botas  mas  oportiínas.  Las  señoras  de  Lima 
,:Se^iCíian    endebles -,  porque  no    tienen    otro  exer-' 
tío   corporal  t  sino  el  de   ruedas.   Les  aprovecharía' 
midtivieseh  á  pi«  las  damedas  ,  y  hermosa  arbole- 
cía,; que   rodea   por  todas  partes    la  Capital,   ha* 
da  b   una  del   dia  ,    pues    las    plantas   arrojan  el 
ayre    mas  puro    después  que  el   Sol   pasa  el  me-^ 
ridiano.   Aprovechará  sobre  manera    est^   exercicio 
á  las   histéricas.    Los  sitios  al  sur  de  la  dudad  saa 
3?nas   gratos ),  y  ^ludables  que  al  norte. 
-:C        Los    infantes  no    deben   encerrarse   en    sus 
casas.   La  luz  los  alegra  ,   y   vigoriza  ,  y  el  exer- 
cicio los  fortalece.    Y  en  la    hora  indicada  debca 
pasearse  á  U  sombra  de   los  árboles  en  brazos  de 
j5ns  madres. 

^    Juegos  anificiaks.     La    pelota  ,    tirar  la  barra,  y^ 
>3tras  dfi  ^tas  exercitaciones' de   mucha  agitación  ^ 
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y  fuerzas  no  convienen  á    los  Americanos :  ppr  su 
pecho  endeble. 

Baíios.  Los  baños  son  tan  útiles  en  los  países 
calurosos ,  que  los  Legisladores  de  oriente  para 
hacerlos  practicar  los  .colocaron  entreoíos  ^deberef 
relidosos.  Limoian  la  cutis  ,.  fortifican  el  cuerpQ^j 
y  lo  atemperan.  En  la  costa  pueden  empezar  los 
baños  ,  luego  que  se  adelanta  la  primavera  ^  pe» 
To  siendo  mas  frió  el  temple^.de,  la  ciudad,  es,  mc^ 
tiester  esperar  al  estío.  I^as;  precauciones  que  de* 
ben  usarse  en  el  baño  consisten  en  bañarse  están-* 
do  ayuno  ,  con  ligero  alimento,  y  que  no  esté 
d  cuerpo  sudoso. "Las  horas  antes  de  cpmcr  sprf 
fas  mejores,  y  si:  se  elige  la  npcbe,,  s^ari  pa^ad^^^ 
las  horas  déla  digestión.  Silosdias  sé  ponen  va- 
rios y  frios  debe  suspenderse  el  baño,  para  'que  no 
sobrevenga   algún   €a;tarro,  -         hj-  : 

Á  los  infantes  es  menester  acostumbrarlos 
al  baño,  no  sumergiéndolos  de  .improviso  ,  si nOK 
poniéndolos  sobre   el  agua  ,    y    bañándolos  con   h 

inano« 

Los  enfermizos  con  obstrucciones  al  vientre 
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^tíe*''pád(?c^f1  de  toses ^  y  tienen  un  pecho  angosto 
deben   evitar   el  baño.  *oi: 

!D^u^q  El  agua  maiítíma  es  preferible  á  la  de  rio, 
^cfírn^^^  detergente  ;  y  así  dice  un  poeta  que  el 
á|'íiS'-'tíel  mar  lin^pia  todas  las  inmundicias  del 
cuerpo-  htimaíio(2.T).:  .. 

^  Exer Cíaos  mentales.  El  famoso  Médico  Ameri- 
cano ¡Benjamín  Rush  (  22  )  ,  piensa  que  los  exer- 
ddoá- de ■  las  facultades  dal  alma  \>  y  sus  pasiones 
activas  iiumeátan  la  duí:;^eion  de  la  vida  '  humana. 
Para  probar  lo  primero  podría  añadirse  ,  dice,  á 
Kewton  ^ '  y  Franklin  lina  lista  dilatada  de  hom- 
ht^s  de  ¿raa-^í alentó  ,  íí^^ "^i^í^^^  muchos  años 
BeiMInaíMó  Mis'^  e^tudicá  ¿bn  el  exerclcio  ,  y  la 
templanza*;  en  apí)yo  de  lo  segundo  se  ven  lle- 
gar á  la  extrema  ve^ez  los  hombres  cuyo  corazón 
ha  sido  dominado  por  la  ambición ,  ó  la  codicia, 
-^'^^^•'^^  {Nuestros  "estudios ,  para  que  ilustrando  la 
rtiente   no    acorten    la  vida  ^corporal  ,   pueden  dis- 
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( /2,i  :)     Th^lassa    klyzei   p anta  ton     flnthtopon     kaka^    Eu* 
ripld.    Iphíg» 
(  ai  )     Iiectyres    upon  animal    Lifc   pág.  xp. 
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•tribuirse  del  modo  siguiente.  Las  horas  de    la  ma- 


ñana consagrarlas    á   la 


composición 


dio  de  memoria.    Por  la  tarde  después  de  la  sies- 
ta ocuparse   en    la  lectura  ,  y  hacia   las  cinco  sa.- 
lir   al  campo  para  fortalecer  el  cuerpo,  estudiando 
-á   la  naturaleza   en    sus  obras.  La  noche   debe  de- 
dicarse á  la  meditación  lejos   de  las  velas,  y  quartos 
-estrechos.  Los  antiguos  llamaban  á  !a  Luna  la  lámpara 
de  ía  sabiduría,  por  lo   que  podia  meditarse  á  su  luz^ 
en  el  silencio  de  la  noche.   Y  aunque  parece  que  en 
esta  se  trabajaban   las    obras    perfectas  ,    pueg    se 
decían  oler  al  aceyte  del  candil  ;  con  todo   para 
tornar    la  pluma  en    estas  regiones    abrasadas  ,    es 
preciso  se  dexe  ver    la    aurora    con  sus    dedos  ¿ó 
rosa  (  23  )  :  Aurora   Musís     amlca. 

Á    Paw  se    le  antojó   poner  entre  sus  mu- 
chos  desatinos  ,   que    Godin    no  encontró  en  Linia 

^quien  le  entendiese  una  lección    de    Matemáticas. 
-■  ■     .-■» 
XI   pundonor   Peruano  se    picó,   y  para    dar   una. 

prueba  de  lo  contrario    se.  ha  abrazado  este  estudia 
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con  mucho  empeñó.  Asombra  ver  á  los  niños  dtl 
Colegio  Caroüno  presentarse  á  los  exámenes  Físko- 
Matemáticos  con  un  número  increíble  de  posicio- 
nes y  aun  las  mas  arduas,  dexando  al  arbitrio  del 
examinador  elegir  la  que  quiera.  Los  viageros  que 
han  concurrido  á  estas  justas  literarias  ,  han  con- 
fesado no  ceder  en  nada  nuestra  juventud  á  la 
mas  provecta  de  Europa.  El  lucimiento  ,  y  acier- 
to con  que  se  desempeña  ,  llenan  de  gloria  á  su 
Patria.  Y  los  Maestros  ,  que  á  costa  de  afanes  in- 
decibles han  aláerto  por  sí  mismos  esta  fragosa  ve- 
reda (  24  )  ,  son  dignos  de  que  se  invoquen  á  sa 
favor  los  sagrados  Cisnes ,  á  quienes  pertenece  con- 
servar =  di  richi  nomi  la  memona  digna.  Ariost, 
Orí.   c.   35* 

Pero  permítaseme  decir ,  na  ser  este  d 
estudio  que  conviene  en  este  pais.  Porque  no  hay 
las  proporciones   oportunas   para  adelantar  en  él. 


0m 
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(  a4  )  La  Fatrk  no  olvidará  nunca  lo  que  debe  «i 
íuventud  á  los  talentos  asombrosos  ,  y  temai  dedicación  del 
virtuoso  Cura  de  Huancayo,  Doct.  Don  Joseph  Ignacio  Mo^ 
reno.    Mcrcur.  Per.   tom.  VIH    pág.  aSo. 
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fii  fin  5  que  dirigirlo.  Así  en  la  atención  que  po- 
nen los  estudiantes,  y  su  fuerte  contracción  pierden 
sus  estómagos  ,  se  hacen  melancólicos  ,  y  tacitur- 
nos ,  y  se  marchita  el  precioso  germen  de  la 
zona  tórrida.  Acórtese  el  tiempo  que  se  emplea 
«n  las  instituciones  de  las  ciencias  exactas ,  para 
dar  lugar  á  las  de  las  Bellas  Letras ,  y  crecerá  pro- 
digiosamente el  ánimo  sin  menoscabarse  ,  antes 
sí  fortalecerse  el  cuerpo.  La  imaginación  de  la 
zona  tórrida  se  enfría  con  el  hielo  ,  y  aridez  del 
calculo.  El  cerebro  es  delicado  para  estar  mucho 
tiempo  en  una  tensión  violenta.  Nútrase  con  los 
conocimientos  propios.  Preséntense  á  su  ímitacioa 
los^  quadros  de  las  artes  y  letras  del  bello  gusto, 
y  presto  se  verán  competir  nuestras  obr^s  con  los 
modelos  acabados  de  la  Grecia. 

Credo  equidem^  vivos  diicent  d^  mamón  vultus  t 
Ota¡?mt  causas  melius .  •  ♦ .  Yirg, 
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ESTÍO. 


ociemos  decir  qwe  este  estío  fué  boreal ,  pues  por 
la  m^yor  parte  de  él  soplaron  en  la  mañana  los 
N.  O.  principalmente  en  el  mes  de  Enero  ,  i  fines 
de  Febrero  ,  y  en  el  mes  de  Marzo.  Así  Enero  sa 
presentó  vario,  trayendo  unas  mañanas  frias  ,  j  ca- 
lentando de  las  diez  en  adelante  ,  en  que  se  dq-i 
xaba  ver  el  Sol  ,  que  con  variedad  volvía  á  ocul- 
tarse. El  calor  se  hacia  sensible  conforme  se  ade-* 
lantaba  la  estación  ,  y  sucedían  las  calmas  del 
sur  en  las  tardes  de  Febrero  ,  y  Marzo  ,  en 
que  fué  activo.  Baxo  de  esta  constitución  se  ob- 
servaron en  Enero  viruelas  ,  paperas  ,  evacuacio- 
nes biliosas  ,  y  hemorragias.  Estas  enfermedades 
habían  tenido  origen  en  la  primavera    anterior  ,  y 


■^/ 


(CLXXX)^ 

eran  benignas.  Expurgado  el  vientre  en  las  evacua- 
ciones por  alguna  ayuda ,  cedían  al  uso  de  los 
áddos  vegetables  ^n  limonadas.  Así  esta  como  las 
otras  enfermedades  pedjan  .defenderse  del  frío  de 
ía  mañana  ,  y  mantenerse  á  un  régimen  modera- 
do y  Y  temple  medio  en  el  re&to  del  día.  El  uso 
.de  la  sangría  era  importante  en  las  fiebres  erup- 
tivas ,  y  'hemorragias  según  sus  síntomas ,  y  vigot 
del   enfermo. 

Luego  que  los  N.  O.  volvieron  á  hacerse 
freqíientes  en  las  mañanas  de  los  4ias  calurosos 
de  Marzo  se  extendió  una  epidemia  dje  toses.  Sen- 
tíanse vaidos  ^  dolor  de  pecho  ,  y  tos  fuerte.  Los 
que  rnas  padecieron  fueron  los  niños  en  quienes 
s^  hizo  un^  tps  ferina  ,  que  los  hacia  vomitar^ 
y  llorar  ^  y  solo  se  arrojaba  ,  después  de  repe- 
tidos golpes  ,   una  linfa  clara. 

En  estos  meses,  es  quando  lo  pasan  coii 
mas  regularidad  los  enfermo?  asmáticos  ;  pero  es- 
te año  los  que  habitaron  la  ciudad  sufrieron  unos 
parasismos  incomparablemente  mas  violentos  en  la 
duración  ,  y  la  angustia  ,  que  en  qualquicra  otra 
|!5t>i(;:íop ,  porque    á   la    dificultad    de    respirar  se 
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juntaba   In    necesidad   de  respirar  un   ayre  caluroso^ 
y  en   calma    conforme    entraba   el  dia. 

Las  toses  ,  y  asma  en  los  adultos  se  ca- 
raba n  con  el  método  ordinario  ;  pero  en  los  ni- 
ños fueron  mas  tenaces.  Era  preciso  eva.cu arlos 
con  ayudas  ,  fomentarles  el  vientre  con  emplastos  , 
y  adietarlos ,  porque  los  órganos  de  la  'digestión 
parecían  cargados  de  materiales  impuros.  La  fuer- 
za de  la  tos  y  dureza  del  pulso  exigían  en  al- 
gunos la  sangría  ,  y  los  demulcentes  ,  y  papave- 
linos  ser\áan  para  embotar  el  acre  del  material^  que 
irritaba  el  pecho  ,  y  moderar  las  concusiones.  Pe- 
ro el  mejor  remedio  era  adietarlos ,  que  evitasen 
cl  frió  de  la  mañana  ,  y  anduviesen  al  ayre  lí^ 
bre  en  cl  resto  del  dia/ Por  este  medio  se 
conservaban  tosiendo  mas  ó  ménos^  hasta  quein^ 
diñada  la  estación  desapareció  esta  epidemia  (  r  ). 
^Era  por  ventura  originada  de  solo  la  alternativa 
del  calor ,   y  frió  ,  ó  existia   en    el  ayrc  alguna 


(  1  )     Con$üIt€$c  á    PIquer  :    Epidcm.  de  Hlpócrat.  totth 
a.    pág.    1 8. 
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calidad  peculiar  que  la  producía?  ¿Y  era  conta- 
giosa á  manera  del  sarampión  ,  y  la  viruela  ? 
Uno  ,  y  otro  afirma  Hillary  de  una  semejante 
epidemia  ,  que  observó  en  la  Barbada  ,  y  que  el 
•que  la^  padecía  uua  vez  y  no  la  sufría  otra  en  el 
jesto  de  su   vida  (2). 

OTOÑO. 

Ql  otoño  principió  con  ^anan^s  y  noches  frlav 
y  calor  al  mediodía.  Esta  constitución  duró  por 
casi  todo  el  mes  de  Abril,  soplando  á  la  mañana 
los  N.  O.,  y  á  la  tarde  los  vientos  del  austro 
con  suavidad  ;  pero  al  fin  de  este  mes  empezaron 
Jas  garúas  :  las  nubes  se  mantuvieron  altas ,  no 
Jiubo  neblinas  baxas  ,  así  la  garúa  fué  copiosa,  y 
gruesa  en  todo  el  otoño,  en  especial  á  la  no- 
che ,  y  la  mañana  :  los  N.  O.  continuaron  por 
Jas  mañanas ,  hasta  el  17  de  Junio.  Los  sures 
soplaron    con    alguna    viveza   al  fin    de   la   tarde , 


(  a  )    Ol.;rvatlon$  on  thfi-  Changes   of  the    air  pág,  4<í* 
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y  principios  de  la  noche  en  las  variaciones  de  la 
Luna.  En  Mayo,  y  en  la  oposición  de  Junio  vol- 
vieron á  soplar  con  fuerza.  En  este  tránsito 
del  cuerpo  humano  de  los  calores  de  Marzo  á 
los  dias  varios  ,  y  fríos  de  Abril  fueron  freqüen- 
tísimas  las  tercianas,  disfrazadas  baxo  del  aspecto 
de  fiebres  catarrales  ,  y  precedidas  por  ellas.  Su 
carácter  era  mas  bien  bilioso  que  sanguíneo.  Acom- 
pañaban las  evacuaciones  que  tenian  tal  correspon- 
dencia ,  que  corriendo  estas  se  minoraban  ó  cesa* 
tan  aquellas ,  y  la  supresión  de  estas  hacia  revivir 
los  parasismos.  Al  principio  de  la  estación  eran 
copiosos  los  sudores  en  la  declinación  del  para'?- 
asmo  ;  pero  conforme  se  adelantaba  aquella  ,  era 
corto  el  frió  de  la  invasión  ,  largas  las  accesio- 
nes, y  escaso  el  sudor  en  la  declinación.  Pero  las 
evacuaciones  eran  mas  abundantes ,  y  degenerabais^ 
^n  disenterías.  Las  orinas  eran  amarillas  ,  y  la  len- 
gua puerca  con  incomodidad  de  estómago.  El  mé- 
todo curativo  consistía  en  áfloxar  el  vientre  á  be-« 
peficío  de  las  ayudas,  y  los  ácidos  purgantes  coc 
mo  el  crémor.  Si  el  enfermo  era  robusto  y  pie- 
r  •    •  '-  •  •   •  C  e'    '     ■     '  ■  -         .  ■•     i 
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tórico  necesitaba  sangrarse  ,  en  especial  sí  \?l  fie- 
bre aparecía  baxo  el  carácter  de  continua  ,  pues 
de  este  niDcio  adquieren  su  legitimo  tiempo.  Su- 
cesivamente debia  administrarse  la  cascarilla  coa' 
una  sal  ó  lamedor  purgante  ,  respecto  d.2  que  ^l 
estado  pitrido  de  los  humores  que  ocupan  nues- 
tras primeras  vías  ,  piden  siempre  mantenerlas  cor- 
ri-entes.  Quando  las-  tercianas  se  resistían  ,  se  do* 
biaban  las  dosis  del  remedio,  alternanda  entre  dia 
^enfermo  la  tintu¿ra  de  quina  con  caldos  sim-^ 
pies ,  y  alguna'  bebida^  subácida  sobre  aquella,  aun 
en  medio  del  parasismo  ^  y  con  este  método  cediari 
las    intermitentes. 

Observación  i.^  Un  ciierpa  robusto  como  de 
edad  de  40  años  fué  acometida  el  25  de  Abril 
d-e  un  fuerte  frió  en  una  huerta  al  sur  de  1* 
ciúclad,  á  la  que  se  siguió  una  calentara.  Vilo 
el  27  por  la  tarde:  la  relación  era  de  que  la  ha- 
bía originado  una  fuerte  cólera  ,  y  q^ie  no  se  !e^ 
había  notado  cñ  los  dos  días  intermedios ,  fríos  , 
ni  sufcr,  sino  solo  unas  ligeras  remisiones  :  así' 
algunos  de  la  familia  la  juzgaban  una  liebre  con- 
tinua 3    pero  otros   la  caracterizaban   de  terciana  ^ 
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habiéndolo   socorrido   con    lavativas  ,  y  pné¿toIo  á 
xégímcn.  Encontrélo  frenético  ,  pulso  baxo  ,  blando^ 
pequeño  ;  moderadamente  acelerado  ,  fatiga  de  estó- 
mago í-  vómitos   de  cólera  pura  ,  Tnucho  incendio  : 
€^rdenéle  unas  limonadas  frescas  para    atemperarlo. 
Repetí  la  visita  el  28   por  la  mañana  ,    estaba  en- 
ñeramente  despejado  ,  muy  tranquilo  ,    y   en  con- 
versación ;   pero  el  pulso  conservaba  cierta  celeri^^ 
dad   y  carácter  no    muy  perceptible  ,  pero  sospe- 
choso.   Siguiendo  el   régimen  de  limonadas  ^y  cí^l- 
.dos    con  las   que    habían  moderado    los   síntomas, 
lo  sorprendió  á  las   12  una   nueva  accesión  :    pú- 
'  sose   frenético  ,   con    una   resistencia  insuperable   i 
lo  que  se  le  daba  ,    pulso  muy  acelerado  ,  y  su- 
dor de  medio   cuerpo   arriba.  No    habiéndose  pres- 
tado al  uso    de  la   quina  por  la  boca,  á    excep- 
ción   de  una    xxcara  ^on  dos  dracmas  de  sal  ,  con 
la  que  hizo  iina   evacuación    biliosa  ,    se  le  puso 
una  ayuda  saturada.de  cascarilla  y    se  le    aplica-. 
ron  vexigatorios  á.  las  piernas.   Persuadido  de  que 
el   enfermo    moria  ,   y  de  su   anterior   constitución 
se   propuró  sacarle   un  poco   de  sangre   del   brazo, 
fio  obstante  el  sudor  sintomático  que  tenia:  des* 
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Ijiayóse  en  la  sangría  ;  pero  recuperado  se  ordenó 
un  poco  el  pulso,  y  el  dia  2.9  anraneció  algo 
mas  tranquilo ;  pero  baxo  toda  la  gravedad  an« 
terior.  Grecia  la  fiebre  por  la  tarde  :  comenzó  ea 
^  noche  el  sudor  de  medio  cuerpo  arriba,  con* 
servando  los  extremos  calientes  ,  y  pereció  etv 
este. estada.  Si  es  verdad  un  aforismo  de  Hipó^ 
crates  (  3 )  :  el  otro  (  4  >  no  debe  entenderse  si-» 
no  con  mirclias  restricciones.  Y  sí  en  este  enfer* 
mo  se  hubiera  tenido  presente  que  era  tiempo  de 
tercianas,  y  que  quando  se  extiende  alguna  epín 
demia,  es  regular  se  toquen  de  ella  los  que  son 
acometidos  de  una  enfermedad  dudosa  en  sus  prin* 
dpios.:  si  se  hubiera  meditado  que  unos  síntomas 
como  los  que  tenia  aquel,  no  podían  haber  reba^ 
xada  tan  presta  sino  en  una  intermitente  :  y  ft^ 
f)almentff  que  eí   pulso  alto  ,  elevada  y  reducidci 


(3   )     ^^    quovis    mofha   menft    constare  ^  et  hene  se    hahf 
re    ad  ea^   quae    offefunttir^  honum  i    contra  vero     se     hahere 
tnaluvu    Sect.    II.    aph.    3J. 

(  4  )     Qitocumque    autem    m»Ío     intermlserint   febpes^  ^   ve*^ 
tmkm:.  akñ&se,  sj^nificairtt,  Scct.    IV,   ífk»  4^. 
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4  su  estado  natural  en  h  remisión  cs  él  que  tá* 
rncteriza  las  tercianas  seguras  ;  pero  que  el  pe- 
queño, blando,  freqiíente,  acompañado  de  síntomas 
funestos  en  la  accesión  ,  y  que  en  la  remisiork^' 
conserva  todavía  cierta  celeridad  ,  es  indicio  da 
wna  terciana  maligna  :  este  enfermo  socorrido  en. 
tiempo   pudiera   haberse    salvado. 

Observación  2/  Oí  á  un  Profesor  que  un  mo- 
To  Vizcaino  después  de  dos  tercianas  se  levantó/ 
considerándose  bueno.  Solo  tenia  un  poco  de  tris- 
teza. Pasó  un  dia  bien  ,  y  ál  amanecer  del  siguien- 
te dia  se  le  encontró  muerto.  Disecado  se  ha-¿ 
lió  en  su  estómago,  é  hígado  mucha  bilis. 


Observación 


En  Mayo  asistí    á    una  mulata 


de  unos  45   años    de  una    terciana  afónica  ;  esto  es, 
privada   de  la  voz  todo  el  tiempo  de  la  accesión. 
Sanó  á    la    quarta  con   dos  sangrías  ,  y  el  uso  déV 
la  quina. 

Había  en   este  tiempo  algunas    viruelas    pe-^ 
queñitas  ,  y  ,  aunque    no   todas,  de  mala  calidad'^ 
y  á  uno  que  observé  con   paperas,  se   le  transporta- 
ron   al  pecho  ,    y  te^te   izquierdo.    Las   erupciones 
de  este  tiempo  deben    suponerse  abortivas  ,    fuera* 
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de  su  estadan  natural  que  es  la  primavera  ,  en 
que  van  los  humores  á  la  superficie.  Así  no  pue?' 
den  seguir  bien  su  eflorescencia  ,  y  maturación,  y 
estaii  expuestas  á  xetropelerse  á  lo  interior  :  at 
contrario  que  en  el  estío  ,  en  que  la  superficie 
de  la  cutis  está  floxa  ,  y  si  algo  entonces  pue- 
de dañar  ,  es  que  el  calor  fuerce  su  maturación, 
y  las  pudra.  B^xo  esta  consideración  parece  que 
el  régimen  caliente  conviene  en  ellas  en -el  invier- 
tio  ,  y  el  frió  en  el  estío,  componiéndose  de  esjfe 
modo  las  opiniones  ^  y  observaciones  encontradas 
<ie  Morton  y  Sydenham. 

Como  en  el  mes  de  Junio  en  la  oposi- 
tion  de  la  Luna  empezase  la  Variación  del  tiem- 
pp,  que  causan  los  sures  del  solstipo  ,  apareciéroa- 
toses  con  carraspera.  La  garganta  se  irritaba  ,  se 
jtonia  áspera  ,  y  seca :  pústulas  ulcerosas  aparecían 
tras  el  arco  anterior  del  paladar  :  los  e^ifermos 
arrojaban  mucha  linfa  clara,  como  si  estuvieran 
n^ercuriados  ,  y.  s^  ponian  roncos:  las  orinas  es- 
taban claras  ,  y  con  nvhecula  ;  la  lengua  húmeda* 
Quitada  la  terciana  con  la  cascarilla  sobrevenía  á 
Ijjtuchos   esta  enfermedad»  Aunque  ella   no  fué  pe^. 
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Kgrosa  se  resistia  á  la  curación,  y  parece  que  sofo 
cedía  establecida  el  invierno.  Coir.o  apnrecieíen: 
igualmente  algunas  erupciones,  podía  recelarse  que 
las  tercianas  hacian  crisis,  depositando  el  humor  en' 
las  amígdalas  ,  y  preparando  una  epidemia  ch  es- 
carlatina ,  según  aconteció  en  Viena  en  1771  (  5  )• 
Haén  la  cura  con  su  acostumbrado  método  d^ 
sangrías  ,  Andrés  Kirchvogelio  siguió  un  rin^b-j 
opuesto  omitiendo  las  sangrías,  á  excepción  de 
uno ,  u  otro  adulto  en  que  parecían  muy  n^c2i^ 
carias  ,  y  aduiinistrando  la  cascarilla.  El  éxito  fué 
feliz,  y  creyó  seguir  esta  práctica  ,  en  quanto  ía 
enfermedad   era  originada'  de  una^  epidemia  de  Ínter* 

mitentes.    He  íiqiií  una  íuz    para  juzgar    sobre    la 
diversidad  de    dictámenes  err  varías   autores.    UnGS' 
han  recomendado  el  método  antifíogístíca  vigoroso: 
los   otros  producen   epidemias  ciíraJas   conr   la  qui- 
na,  i  Ño  serían    estas  praveiiídas  de  algunas  ínter- 
mitentes  ?  .  v 

,  Observación»    Un  Religioso  de  %n?  Juan  de  Dios, 


(  5  )    Burs^r..   u  1^  f,    47. 
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mi  enfermero  en  él  ,  robusto  ,  y  grueso  tenia  por' 
enfermedad  líis  cicatrices  de  unos  lamparones  que 
le  habian  salido,  y  se  curaron  por  uso  interno  del 
sublimado  ,  cortándose  los  bordes  de  las  úlceras 
con  tixeras  ,  y  consumiendo  los  fungos  con  le- 
chinos de;  sublimado.  Este,  pues,  quedó  macilento^ 
4é  resulta  de  haber  disecado  el  cadáver  de  un 
negro  varioloso  bien  podrido.  Pocos  días  después 
disecó  otro  afecto  de  pecho ,  del  qual  se  levan- 
tó un  vapor  hediondo  de  una  apostema,  que  se 
^mpió  en  el  pulmón,  Al  punto  le  acometió  un 
yehementc  dolor  de  cabeza  ,  y  al  dia  siguiente' 
amaneció  frenético  ,  y  con  una  mancha  de  es-i^ 
Cárlata,  que  le  cubría  medio  cuerpo  desde  la  co- 
ronilla- de  la  cabeza  ha^ta  la  ingle  en  el  lado  de- 
recho :  tenia  la  lengua  roxa  y  seca  ,  el  pulso  du- 
ro, vehemente  y  el  vientre  muy  constipado.  Au- 
xilióseíc  con  ayudas  ,  tisana  atemperante  ,  y  qua- 
tro  sangrías.  La  sangre  salió  muy  inflamada.  Pu*^ 
sjéronsele  sucesivamente  dos  vexiga torios  á  las  pier- 
nas ,  que  obraron  bien  ,  una  bebida  de  suero  con; 
una  onza  de  tamarindos  cada  dos  ó  tres  dias  ,  y 
sus    correspondientes   ayudas.    En    el  curso  de  la 
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enfermedad   empezó   en  la  primera  semana  ,  á  des- 
aparecer   la    escarlata  ,    y     aumentarse    el    delirio. 
Ministrároiisele  unas   cucliaxadas    de    mixtura    anti- 
monial :  el  efecto    de    esta  fué   hacer  revivir  la  es- 
carlata ,  moverle   el   vientre  <on  moderación  ,  ex- 
citar   una   náusea    que  prijmoviendo    la     salivación 
disipó  un  embarazo  ligero  <iue  tenia  en  la  gargan- 
ta ;    pero  levantándose  de  nuevo  los    síntomas  de* 
irdtacion  aumentada   se  le  dieron  dos  «angdas  mas: 
Jar  enferínedad  siguió  declinando  ,   volvió   la   razón 
hacia  el   catorce,  y  en  este  apareció  un  gran  tu- 
mor en  el    cuello   sobre  las  cicatrices  de  los  lam- 
parones ^  .<jue  5e  extinguió    siguiendo    el    régimen^ 
anterior  ,  y  con  iin  aposito    emoliente.  El  17  es- 
tuvo el    enferino  libre  del  mal.  En    la  primavera 
quisieron  retoñar  las  escrófulas ,   y  fueron  reprimí- 
áaspor  el   uso  dilatado  de  la  quina, 

INFIERNO. 


J^l   invierno  entró  Tario.  la  mitad  de  Julio  es- 
tuTO  Du Wado '  y  frió  con  garúa  ;   creció  el  calor 

I>  d 
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eñ  fíT  otra   hiriendo  el     Sol    en    algunos  días    cotí 
fuerza.    Esta  constitución  se.  mudó  en   Agosto  quc:, 
estuvo  nublado,  y  garuó  con  abunianda.  Septiém-i 
Ire   traxo  los   dias   varios,  y    la  garúa  en  los  di  as 
que    cayó  era   ligera:  se  sentia   frió  vivo  en  espe- 
cial  quando  no   garuaba.    Los    sures     del  solsticio 
duraron  hasta   el    ii    de  Julio.     El    12.    sopló  el 
norte  con  viveza  ,   y   cayó  lluvia  fuerte.  El  resto- 
estuvo    sereno  ,  menos  el   25  en  que  sopló  el  sur. 
Agosto    serano.    El    sur    algo    activo  3 ,  4,  2.6^ 
N.   26  ,  27.   En  Septiembre  soplaron    los    S.   O* " 
á    la   maiíana  :  los  sures  con  actividad  el  10,  14^ 
15   y  dd  zs  en  adelante.  El  :í  y  3  hubo  norte* 
El  rio  repuntó  el  2.5;  ,  y  baxó  el  27. 

Las^  enfermedades  de  Julio  fueron  anginas^ 
«ruixciones  miliares ,  é  hinchazones  de  la^^  (jue  si- 
guen  á  la  escarlata.  La  sangría  ,.el  régimen  atein^ 
perante,  y  moderadamente  diaforético  surtió  buem 
efecto.  Debíanse  seguramente  á  un  acre  movido 
por  el  aumenta  de  ca;tor  ,  y  llevado  á.  la  super^ 
íicie  ,  baxo  de  la  qual  quedaba  impedida  la  trans^ 
piracion  por  .el  frió  que  alternaba  con  el  calor.- 
Prevaleciendo  ítqucl^   y  Ja  lluvia  en  Agosto  apa- 
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tcciéron  catarros ,  y  continuaban  las  disenterias  ^ 
aunque  no  hubiese  una  epidemia  moríál  de  ellas. 
Observé  varias  con  mal  éxito.  En  Septiciiibre  los 
catarros  eran  mas  fuertes  ,  la  tos  tenaz  ,  se  fixa- 
ban  dolores  al  costado  -,  y  habla  esputos  de  san- 
gre. Habiendo  menguado  fa  garúa  copiosa  de  los 
meses  anteriores  ,  era  sensible  el  frió ,  y  la  in- 
clinación de  los  humores  se  dirigía  al  pecho.  Es 
verdad   que  algunos   de  los  que  parecían   pleuríti- 

I 

eos,    creo  que   tenían   la  enfermedad  en  el  hígado. 
Otros    tenían    fiebres     con    recargos    en    la    tarde 
acomparíados   de  delirio  ,  y  el   pulsó  no  rritiy  fuer^'' 
te  :  la  lengua  puerca  ^    y   húnieda.  Xa  sangría  era 
oportuna  en  estas  enfermedades  ,   y  la  sangre    salía 
cubierta  de  costra    inflamatoria:    en    los    enfermos 
del  pecho  convenían  baños  tibios  de   pies    de    no-*  ' 
che  ,  horchatas  demulcentes,    y   anodinas,  y  en  to-'^= 
dos  el   vientre   corriente/Las   fiebres  continuas  creo '" 
eran    gástrico-irfiamatorías.    Las   preñadas    padecen  ^ 
baxo  este  equinoccio  malpartos* 
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lista  piimavera  ha  sida  húmeda  ,  y  varia.  Las 
gariias  eran  copiosas  en  las  mañanas  ^  y  se  alter« 
naban  con  dias  varios  ,  y  nebulosos  liasta  que 
cesaron  híkía  el  8  de  Noviembre.  El  resto  hasta 
el  solsticio  fueron  los  dias  por  la  mayor  parte  va- 
rios, y  algunos  de  soles..  Los  vientos  de  la  ma- 
ñana fueron  en  Octubre  S..  O,  suaves:  el  norte 
sopló  con  viveza  el  4  y  29.  Los  sures  en  la  tar- 
de fueron  vivos  la  mayor  parte  del  mes»  En  No- 
viembre prevalecieron  los  N, ,  soplando  con  fueraa 
el  7,8,  12.  hasta  el  17  ,  el  22,  y  29  :  el  sur 
sppló  con  acrividad  la  mañana  del  18  ,  y  las  tar- 
des del  17  ,  y  19  :  el  26  hubo  calma.  En  Di- 
ciembre los  vientos  de  la  mañana  apartaron  al  S. 
Q.  ,  ,y.  este  fué  activo  con  neblina  el  6.  El  sur 
tuvo  su  mayor  fuerza  en  las  tardes  del  5  ,  13 , 
y  19  en  adelante. 

El  rio  repuntó  el  2  de  Octubre,  y  baxó 
el  6  ,  y  volvió  a  tomar  incremento  en  la  oposi» 
cíon  de  Diciembre.  En  las  noches  de  fines  de  Nq^* 
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'vicmbre  aparecieron    al   norte  muchos  relámpagos» 

El  2.S  de  Octubre  día  de  conjunción  H 
despejó  el  cielo  á  las  lo  de  la  mañana  ,  y  á  las 
12  del  día  sucedió  el  eclipse  de  que  hemos  he- 
cho mención.  La  vegetación  en  esta  primavera  fué 
hermosa,  ^^s  flores  preciosas  de  esta  estación  cu- 
brieron nuestros  jardines. 

Las  principales  enfermedades  <ran  los  ca- 
fa rros  ,  Y  enr  especial  á  finesa  de  Octubre,  y  en 
Noviembre  en  que  formaban  peri pneumonías  biliosas. 
El  carácter  de  la  fiebre  era  ardiente,  la  lengua  heme- 
da  ,  y  puerca  ,  el  pulso  se  presentaba  blando  por^ 
lá  gran  difijiiltad  de  respirar,  á  la  que  acompa- 
ñaba una  especie  de  ansiedad  ó  angustia,  que  no 
permitía  acostarse  á  ios  enfermos.  Y  era  mayor 
y  mas  funesta  que  la  q^e  en  otros^  auos  acom- 
paíia  las  pneumonías  ,  y  proTemfría  quí^a  de  la  hu- 
medad del  tiempo.  Era  preciso  sangrar  pronto  á 
los  enfermas  con  proporción  á  sus  fuerzas  ,  y 
iTlover  el  vientre  con  ayuda?  ,  y  bebidas  oloro- 
sas ,  y  que  usasen  una  tisíana  emoliente.  Aun  U2 
no  hizo  muchos  estragos  esta  enfermedrd,  ios  qué 
la   padecían  tenían   una    convalecencia  larga  ,  qui- 
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tándpse  por  grados  mínimos  la  tingustia.  Y  si 
el^  dexar  de  sangrar  como  es  debido»  expone  los 
enfermos  á  perecer  :  el  excesivo  niímero  de  san- 
grías .  debilitándoles  el  estómago  les  causaba  fuertes 
ansiedades,  pues  es(as  parecian  tener  allí  su  prin- 
cípal  origen.   La ,  sarna  molestó  á  muchos.  .,: 

,     .  Conforme    avanza  el  calor   en  Noviembre , 

por  razón  de  los  dias  varios,  se  suprime  la  trans- 
piración ,  qii^;retrpp^Iida  á  los  órganos  de  la  ge- 
neración   causó    este  año  en    algunos    viejos  pujo, 

^^X  OYim  d^  sangre.  En  este  padecimiento  ' si  hay 
necesidad  ,  se  sangra  del  brazo ,  y  el  baño  de  tina 
suprime  en  el  momento  la  sangre,  Aprovechaa, 
igualmente  horchatas  en  cocimientos  emolientes:  á 
otros  el  acre  de  la  transpiración  suprimida  les  cau, 
5aba  cólicos.  Los  que  padecieron  evacuaciones  en 
invierno,  se   resentían  los  dias   que  garuaba. 

De  4.^29  enfermos  que  en  todo  este  año 
entraron  á  curarse  en  el  Real  Hospital  de  San  An- 
dres-  murieron  317.  La  disenteria  en  invierno  fué 
ia  que  causó  mayor  estrago  ,  apareciendo  baxoel 
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•cnracter    putndo.    Las   tercianas   que   se   observ^lron 
en    la    propia  estación  eran   en  lo    íicncral  bcDÍ^^rnas 
y    algunos   pocos    que    murieron    de     ellas    fué    á 
causa    de    su    mala   constitución  ,    ó    abuso    en   la 
dieta.   En    la    primavera    hubo    muchos    sarnosos  5 
pera  con  éxito  favorable  en  su   curación.  ' 


La  Obra  que  ofrezco  al  Publico  no  ¡lena 
el  plan  que  me  propuse  ai  comenzarla.  Faltan  en 
la  Sección  II.  las  observaciones  sobre  las  influen- 
cias del  clima  en  los  animales  ,  que  solo  he  m- 
sinuado  de  paso  §.  11, 

Fafta  la  Sección  quarta  en  que  debe  con- 
siderarle al  hombre  enfermo  ,  y  exponerse  el  me- 
joT  método  de  volverlo  á  ía  salud;  y  apuntarse 
los;  remedios^  mas  íípropiados  para  conseguirlo  6axa 
Ias>  ínffuendas-  de  este  clrmíí.  Habiendo  desentraíía- 
cfo  ef  €>fígeíT  ^  y  varío^  aspecto  de  nuestros  males 
íkxcm^  y  propiie^to  los  medios  de  übertarse  de 
úhs  ^    ^    de   sumaí    importancia  sembrar  algunas 
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rcfieviones  para  saberlos  combatir  con  acierto  ,  qiiarv- 
do  no  han   podido  evitarse. 

Con  este  fin  ,  si  la  Patria  puede  sacar  al- 
guna utilidad  de  mis  lucubraciones  filosóficas  ,  le 
consagraré  los  pocos  ratos  que  resten  de  tranqui* 
quilidad  en  el  tumulto  de  ocupaciones  que  rodean 
mi  existencia.  Mientras  tanto  al  finalizar  las  que 
ahora  publico  recuerdo,  que  Galeno  concluyen^ 
do  su  grande  obra  del  uso  de  Jas  partes  del  cuer- 
po humano ,  deseó  se  consjcíerase  como  un  himno 
sonoro  entonado  al  loor  de  la  Divinidad  ;  y  si 
en  estas  pocas  páginas  hay  una  sola  verdad  digna 
de  las  luces  que  ella  comunica  á  los  mortales,  yo 
pido  se  suspendan  en  su  templo  augusto  >,  como 
otras  tantas  tablas  votivas  de  mi  gratitud  ^eteína  ^ 
de  mí  eterno  reconociniiento. 

Suscitans  a  térra  írtopem  ^  ct  de  stercorc^ 
aigcns  pauperftn  1 . .  Salmo   i,i2» 
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Los  demás  yerros  ó  son  defectos  tipográficos ,  ó  se 
descubren  ya  enmendados  en  el  discurso  de  la  Obra. 
La  qual  siendo  de  nueva  estampa  ,  varilingüe ,  y  de 
expresión  ó  materia  como  enciclopédica  ,  no  será 
extraño  hallarse  sujeta  á  nevos  ó  imperfecciones 
quizá  notables.  Y  con  cuya  prevención  queda  todo 
corregido  conforme  á  su   Original. 

Tomas  Florez  PrcsMterp^ 
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